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.JORNADA  PRIMERA. 

¿aknloi  C4Uthos  caníand»  lo  que  e¡ui' 

{^Qrcrtyy  Zara. 
..^^r.  Cintad  aquí,  qucht  gutlidí?, 

mientras  toma  de  vcftír 

Fcnix  b^rmofa,  de  oír 

hs  canciones  qu¿  ha  efcuchadí 

tal  vez  en  le  $  baños,  llenas 

d«  dolor,  T  fcntimien«>. 

«M^fica  j  cuyo  inílrumentQ 

ion  Ips  hierros,  y;  Cadenas, 

que  Hos  aprifionan,  puede 

averia  alegrado?  ^r.  Si, 

ella  efcucha  ^defdc  aqui 

cantad. 
^aai^z,  EíTa  peni  excede, 

Z3|f  hcrmofa,  1  quantas  fon| 

piies-folovn  rudo  animal^ 

%n  dífcurfo  racional, 

<<inta  alegre  en  !a  prífion.* 
^Xíir.No  cantáis  vofotros?  C^0f.}.  lí 

para  d>:rur  las  penas 


Z^ra.*^\h  efcucha,cantad  pHtís^ 
CaníAti,  Al  pefo  de  los  amos 

lo  eminente  (e  rinde, 

que  a  lo  fací!  d|ágl^po 

no  ar  conquiftaWíici!, 
Sale  Rafa.  Defpcjad  cauri /OS  j  da4 

ávueftras  canciones  fin,' 

porque  falc  a  cíle  ]  ardía 

Fénix  á  dar  vaniáa:d 

al  campo  c^  fu  hermofuraj 

fcgunda  Aurora  del  prado. 
Vdnje  hs  Csutivfs     (alen  las  Múr^ 

víflierído  a  Fénix, 
Sjir,  Hcrmoí'a  te  has  levantado* 
Zara,  No  blafone  el  A!  va  pura, 

que  la  debecfte  jardín 

Ja  luz,  ni  fragrancia  hernaofs¿ 

ni  la  purpura  la  rofa, 

ni  la  blancura  el  jarmin.  ¡ 
.fe».E\  cfpcjo.  £/?r.Esefcufadv^ 

querer  confultar  con  él 

los  borrones,  que  el  pincel 

¿jfobf  e  la  tes  no  ha  dexado* 
vn  efpcj^ü 


El  Principa 

Ztf/.  QjLie  Uentes?  Fen,Si  yb  fupíera, 
ay  Z^lima,  lo  que  ílsato, 
de  01''  ínifmofsnti  nientü 
•  lifonji  ai  dj!o;  hiziera^ 

pero  de  la  pena  mía 

no  sé  la  naturaleza, 

que  éntcnces  fuera  trifteza 

lo  que  oy  es  melancolía. 

Solo  sé  que  -sé  (entír/ 

lo  que  sé  íen  tir  no  sé, 

que  ilufion  dei  alma  fue. 
ZAT,  Pues  no  pueden  divertir 

tu  trííteraeíiosiardines, 

que  á  la  Prima v era hermofa 

labran  efiatuas  de  íofa 

fobre  ccmphcsi:ie  iazt>  *nes, 

hazce  al  mi|^n  barco  fea 

dorado  carnBhcl  Sol. 
R(tf,  y  quindo  Canto  arrebol 

entrar  por  fus  ondas  vea, 

con  grande  melancolía 

-él  jardm  al  mardíra: 

Ya  cLSol  en  fu  centro  eílá>  - 

rauv  breve  ha.  Gdo.  eííe  día. 
FeK  Pues  no  me^ede  alegrar, 

'ormando  foSoras,  y  lexos 
emulación  j  que  en  reflexns 

tIercD  la  tierra,  y  el  mar, 

cuando  con  gcatíde^as  fumas 

compiten  cntre^íplendores 
.•las  eipumas  a  las^flores, 
.  Jas  flores  a  lasefpurnas. 

Porone  cl  jardín,  cmbidiofo 

dé  ver  las  en  J^s  del  mar, 

fu  c  ufoq  »r?re  imitar; 
yaOi  elZtfir')  amoiofo 

merízcs  rinde,  y  o ■  ores, 

fopiacKio^    ellas  bebe, . 


Can/iante, 

vn  Occeano  de  flores: 
quando  el  mar ,  tflíte  de  ver 
la  r^atural  compoilura 
del  jardín,  tamb'en  procura 
adornar ,  y  componer 
fu  playa,  la  pompa  pierde, 
y  á  íegunda  iey  íujeto, 
compite  coa  dulce  ef:  wto 
campo  azul,  y  golfo  verde, 
fiendo  j  ya  con  líeas  plumas, 
ya  cr>n  mezclados  colores, 
el  jardín  vn  mar  de  flores, 
y  el  mar  vn  jar  Jin  de  eípumasJ 
Sjp  duda  g>r  pena  es  mucha, 
ífó  la  puctJen  lifóngear 
campo,  Cíelo,  tierra, y  mar. 

Zar,  Gran  pena  contigo  lucha. 
Saírel  Rey  C9n  vn  rettato^  ^ 

Rey,  Si  acafo  permite  el  mal, 
qaartána  de  tu  belleza, 
dar  treguas  á  tu  triUeza.^ 
eft^beilo  original, 
que  no  es  retrato  el  que  t'ene  ■ 
alma,  y  vida;  es  del  Infante 
dé  Mínuecos,  Tarudanttí, 
que  ^  rendir  a  tus  pies  viene 
fu  Corona,  Embaxador 
es  de  rifpa¿|tt|^  dudo, 
que  Emb.iM|^H||^abla.mudo 
^  -  ^ tra  e  é  m  ^a  X  a^íPB^ 

'  f*yo  r  'e  n  fu  a  nrps  ró  te  n  g  o , 
diez  mil  gir^eff6  aHfi'a, 
que  embiar  á  la  conquifta 
.de  Ceuta  ,  cue  va  -revengo: 
áh¿¿  ^6*^an^a  á  ^fia  vez 
1  i  e  c  í  •  qW  pérroí^  ^  m  a  r 
á  quien  fe  lia  de  coronar 
-  Rev  de  tu  hermofura  en  Fe^. 
Válgame  A!a!  Rey,  Quh  rigor 
te  fufpende  de  nffa  fuerte? 

Fen,  La  fcntencia  de  mi  mt^ríCo 


Be  Don  Tedro  Cdlderón. 


^Eey-Q^^  es  lo  que  d  ízcs^, 
f^/f. Señor, 

íi  fa/cs  que  íiemprehas  (ido 
raí  dueño,  mí  padre,)'  Rey, 
qué  he  de  dczir?ay  Mulcy,  ap, 
grande  ocafion  has  perdido! 
El  íilercío  (  ay  infelize! ) 
hazc  íEÍ  hunnida  J  inmenfa. 
Míente  el  alma  ,  fi  lo  picnfa:     .i p. 
miente  la  vor,  (i  lo  dize. 
ií'^.Toraael  retrato. 
*J^/fi.  Forjada  ap. 
la  mano  le  tomara; 
pero  el  alma  rw  podra, 

D  'fpjran  vaj  pifza, 
Zjr.Efta  fal va  es  á  la  entrada 
de  M'jley,  que  oy  K¿  í  irgldo 
¿d  mar  de  Fez.  ^ojulta  es. 
Sj/t  MnUy  con  b^flen  a:  G^ncrM» 
/W'</.Dame>gran  feñor^los  pies. 
.Í?f^.  Mu  ley,  feas  bien  venido. 
Aí:^l.  Qjien  penetra  cLi^r  rebol 
de  can  foberana  esícía, 
y  á  quien  en  el  puerto  efpera 
tal  x^urc^a,  hi  ja  del  Sel, 
fucrí^aes  que  venga  con  bien: 
danf>c,fenora,ia  mano, 
que  efic  favor  fobcrano 
pu:íde  merecern^  quien 
ccp  amr»r,  IcaUadj  y  fec 
ruievos  triunfos  te  previene, 
y  tae  aíirvíros.y  vícnc 
tan  amante  como  fue. 
J'í^í.Valgame  el  Ci:io,qué  haréj 
Tu  Mulcy  (  eCtoy  morral! ) 
vengas  có  bien..l/;//.No,con  mal  ¿p* 
ferá,  fi  i  mis  ojos  creo. 
Key.^n  ñn,  Mulcy  ,  qué  ay  del  mar? 
Mfd. Oy  tu  fuffimiento  pruebas, 
de  pefar  te  tray go  nuevas, 
parque  ya  todo  es  pelar, 
Rtj,  Pues^íotq  íupicrcsdi. 


que  en  vn  animo  condafk^ 
fiempre  fe  halla  ígcal  íembíante 
para  ci  bie^,  y  el  mal:  aquí 
te  lienta  Fénix.  tt^St  haré. 
Riy,  Tedas  os  fenrad:  pro  igue*, 
y  nada  a  calla:  re  cbligce. 

Siínta  'rjfe  d  Rey  y  y  Us 
^'4.  NI  hablar ,  ni  callar  podré^ 
Salí ,  cerno  me  manitíte^ 
con  dos  Galeazasfoiás, 
gran  feñor  ,  á  reconocer 
de  Berberí!  lasco  ftas. 
Fue  tu  intento  ,  que  1  eg^íTc 
\  aqueUa  Ciudad  Umofa, 
llamada  en  vn  tiempf^'  E  iij, 
aquella  que  elU  á  la  boca 
del  ?r£:o  Lureüo  fundada, 
y  de  Ctcydó  nombre  torna; 
que  Crcydó, Ceuta  en  Eb:co| 
bucltoen  el  Arabe  idioma, 
quiere  dczir,  hcrmoiura, 
y  ella  es  Ciudad  ficmpre  hennoía? 
Aquella,  pues,  que  1  ovCiclos 
quitaron  á  tu  Corona, 
quiza  p^r  julios  enops 
del  gran  Profeta  Mah«ma;  , 

y  en  oprobio  de  las  armas 

nueftras ,  miramos  aora 

que  pendones  portugcfes 

en  fus  torres  fe  enarbolar, 

teniendo  ficmpre  á  ios  o|os 

vn  padraíio  que  valdona 

nueitros  aplaufos  ,  vn  frena  í 

que  nuertro  orgullo  reporta; 

¥n  caucafo  que  detiene 

ai  Nilo  de  tus  Vitorias 

la  corriente,  y  puefta  en  medio  j 

el  paíío  á  Efpaña  le  eílorva. 

Iba  con  ordenes,  pues, 

de  mirar  ,y  inquirir  toda^ 

fus  fucr<;as,  para  dezirtc 

la  diípoficíoD,  y  forma 


qné  OY  tiene,  v  como  po.iras 
á  m-wT^Qs  pcligrOj  y  cotu 
emprenderla  guerpd^  eí Cíela 
te  conceda  vítoria, 
cüft  Cita  reftitacionj  - 
aur.qce  la  dilate  aora 
ína>'tir  defdicha ,  pues  crc(5  ■  • 
que  elU  íu  eníprelía  dudofij  . 
y  con  ma5  nccefsidad 
ifreílá  apellidando  otra, 
pues  las  armal  prevenidas 
para  ia  gran  Ceuta,  isTiporta^ 
que foaie  Tánger  a«udan, 
porque  snaenazada  llera 
desigual  pena,  igual  defdicha^  . 
igual  ruyna,  igual  congoxa;  . 
yo  lo  sé,  porque  en  el  mar 
wz  nisáana^  á  la  hora, 
qtíe  inedio  dormido  el  So\^\ 
&ctopellaí>dv.Yhsfombras 
del  oeafcí,  dcfmaraña 
fobrc  ^simines,  y  roías 
jrubios  cabellos,  que  enjuga  ^ 
con  ptftó^  de  oro  á  ía  Aurora  v 
lagrimas  de  fuego,  y  nieve, 
que  el- Sol  convirtió  en  aljofaras 
que- a  '¿rgo  trecho  del  agua- 
venia  vna  grutíía  tropa 
¿c  iravesj  G  bien  entonces 
Bo  pudo  la  viiU  abíorta 
déierrr/tnaífe  ádeiir, 
íx  eran  naos,  ó  Q  eran  rocas,^ 
pcrqucH-cmü  en  los  ;r»atÍ2er 
ft^Ücs  pinceles lograry 
wo5t-vifcs^  vnos  lexos, 
que  c?»pvcfpediva  dudofa,-í 
parecí ntT\QniC5  tul  vez,  * 
y  tari  tiHÍadcsfsíiícr:is, 

•  r^fíempref 
.    -«ib  es  foriDai 
fif^í  en  pav  fes  aai'les 


confundiendo  mar,  y  Ci¿!<í  ' 
con  las  nubes,  y  las  ondas 
iftifengaños  a  la  viiU, 
pues  ella  entonces  curiof»^ 
íblo  percibió  iob  buuos, 
y  no  dittinguió  las  formas» 
Primero  nos  pareció, 
viendo  que  fus  puntas  tocs^n 
CGR  el  Cielo,  que  eran  nubes 
de  las  q«e  a  la  mar  le  arrojar 
á  concebir  tw^afir- 
lluvias ,  que  en  críftal  ab'^ 
y  fue  bien  períado^^pucs 
cita  innumerable  c»  'pia, 
pareció  que  preterdia 
íorbcrfe  el  mar  ^ota  i  gota. 
Luego  d«  marinos  mt  na ru«- 
dos  pareció  errante  copia, 
que  i  aci'mpaííflr  á  Neptunc 
íalian  de  íus  alcobas 
pucsfaCuditndo  las  arelas, 
que  fon  del  viento  lifon  ja^- 
penfamos  ;.,ue  facudian 
las  alas  fobre  lasólas. 
Ya  ¡iarecia  mas  cerca 
y«a  inmenfa  Bnbíloríír, 
de  quien  los  peniiles  fticrrrí » 
flaníulas ,  que  el  viento  ? 
Aquí  ya  defeng;íñida  ^ 
la  vitia,  mejor  fe  informa  - 
deque  era  ATmada,pues  vi4 
i  lcsfu!c^s  de-las  proas, 
quando  batídastfpumas, 
ya  fe  encrcfpan,  ya  fe  cntorc^ 
nzarfe  mortcsde  plata, 
de  criftal  qufxarfe  rcCGS, 
Yo  qi.*  vi  tanto  enemigo, 
bol  vi  áfti  rigor  Upro», 
que  rarrbien  fabcr  huir 
cslinage  Je'vitoria: 
y  afsi,como  mas  experto  * 
catdQS  m,arcs^  ia  boca 


De  Don  Pedro  Cald€ron. 

tomí>Jc  vna  cala^  acbndc  y  aun  afn  fe  reíiAiero  n: 


al  abí!go,y  á  la  fe  abra 

de  dos  montéenlos,  pude 

Tcfiíti ría  pode rofa 

ftiria'dc  tan  gran  po;^cr, 

que  mar.  Ciclo,  y  tierra  aíTombra* 

Puíl'an  íiTT  vcrnoi,  y  yo 

dcfeofo  (quien  lo  ignora?) 

de  faber  donde  feguis 

efta  Armada  ía  derrota, 

ala  Campaña  del  raar 

fali  otra  vez,  donde  logra 

el  Ciclo  mis  cíperan<;as, 

ín  efta  £)Calion  dichofasj 

pues  VI  que  de  aquella  Armada 

íc'avia  quedado  íoia 

vna  nave,  y  que  en  el  mar 

mal  dcfeVídída       b  a; 
por  c|ue,  feii;un  dciptiesrijpc,^- 
de       tormenta  ,  gmc  todíis^ 
corrieron,  avia  falido 
deshecha, rendí Ja, y  rota: 
y  afsi,l  cñade  a^ua  eitava, 
fih  quíbartafftrt  las  bombas • 
ia-gctarla,  y  titubeando, 
ya  á  aquella  paite,  ya  á  ellotra^ 
etlava  a  cada  ba\  bcn, 
fi  íc  :ihoga,  6  no  fe  arioga; 
Llegué  a  ella-,  V  aunque  Moro^ 
les  di  alivio  en  íus-corgoxas,  ' 
qre  cl  tener  en  liS  defdichas 
ccmpjfvia  ,  de  tal  forrase 
ccn'uela,  que  el  enemigo 
fue!e  íervir  de  liícnja. 
El  dtfeode  vivir 
rapto  a  a'»unosles  yrovccai'  - 
queliaziendo  animofo  efcalas 
de  jumeras,  \  maromas, 
a  ía  pri-  n  íc  vinieron  \ 
fi  bit n  otros  les  baldonin^  ^ 
diziendolcs.  que  el  vivir 
ctcrnoj  es  vivk  con  hopfa^* 


Porcugjcfa  vanagloiía. 
De  lOí)  que  faiie:on,  vno 
muy  pur  exieufo  rae  informa; 
Dize;pács,que  aquella  Armada 
ha  íalidü  de  Lisboa 
para  Tánger,  y  que  víchc  ' 
a  íitiaila  ,  con  h^^rcyca 
deccrniínc^cion,  que  veas 
en  fus  clmenasfamoías 
las  Quinas  que  v^s  en  Ceuta 
cada  Ycz  que  el  So:  fe  adorna,*- 
Duarte  dw  Oorraga!, 
cuya  f:ma  venccddra 
ha  cié  bolar  con  las  plumas 
délas  Aguilas  de  Roma, 
embia  a  fus  dos  herinanos 
Bruiquc,  y  Pcrnaíicio,  gloría  ^ 
dcüe  ligio,  que  los  mira 
coronados  de  Vitorias: 
Mieíircs  de  ChriAo,  y  de  K'M 
fon,  les  dos  pechos  adornarv 
Cruces  de  perfiles  blancos. 
Tnayerde^yotrarcxa. 
Catorze  mil  PortUL'ueres  ^ 
fon,  gran  fcñor,  los  que  cobrir! 

fucld<>s,  fin  los  que  vienen 
fir viendo! es  a  fu  cofta. 
Mil  fon  los  fuertes cavalles^ 
que  la  fubervia  Efpañola 
ios  virtió  para  fer  tigres, 
losca^d  para  fcr  on(^as. 
Ya  -a  Tánger  avrsn  ílegado^'^ 
y  ei  a, feííor,cs  labora, 
que  li  fu  arepa  no  pifan, 
al  menos  fus  mares  cortan^ 
Salgamos  a  defenderla, 
tu  mifmo  las  armas toma^  • 
baxe  en  tu  valiente  braí^*  ' 
el  a^ütc  de  Mahoma, 
y  del  libro  de  la  muerta 
cWfate  la  mejor  hojaj,  ^ 


El  Principe  confiante. 

que  cjuízKe  cumple  ov  ' 
vna  profecía  heroycs, 
de  Morabitos 


quecizen, 
que  en  la  margen  arenóla 
Africa  ha  de  tener 
Ja  Porrjguefa  Corona 
/cpjLicróinfííjíz,  }'  vean, 
que' flqueíTj  cuchilla  corba,' 
campiñas  verde?,  y  azuiíis 
bo'vio  con  fu  íangre  rox^s. 
%J  Calla,  no  me  Jigas-mas,- 
üuc  de  morca!  furiu  lleno, 
.cada  voz  es  vn  ver\eno, 
,con,qiieála  muerte  me  das. 
Yo  á  fus  bríos  arrrg antes 
hiré  que  en  síríca  tengan 
fepuícro  j  aunque  armados  vengan 
íiis  Maeftres  les  Irifaníes. 
Tu,  Mulcv,  con  los  o-netes 
ee  lacólU  parte  luego, 
mientras  yo  en  tu  amparo  liego, 
que  h,  como  me  prcmeces, 
,cn  cfcarainuzas  dieíiras 
Je  ocupa*,  Dor  que  tan  prpfto 
no  tomen  [ierra,  y  en  e/to 
la-fan^re  heredada  mueleras, 
.yo  t  n  veloz  ¡legaré 
CGmo  tu,  con  i<j  rsítinte 
del  Evej  cito  arrog  inte, 
que  e.T  eflexampoíe  ve; 
.y  arsi,  Ja  fangrc  concluya 
tantos  duelos  en  vn  día, 
,pCT-ruc  Ceuta  ha  de  fcr  mía, 
y  Tánger  no  ha  de  fer  fuya.  ^4. 
'J^  J,  K\^w^uz  de  paíTo  ,  no  quiero 
dcxar,Fcnix.dedczir, 
yáqiieiengode  morir, 
Ja  enfermedad  de  que  muero, 
qae  aunque  pferdjn  mis  rezclos 

refpeto  a  tu  opinión, 
fi  zcios  m^is  penas  fon, 
jaíngunQ  es  cc|tés  con  gcjos, 


Que  retrato  (ay  enemiga!) 
en  cub;anca  mano  vi? 
Quien  es  el  díchrfo,d??  -  >  .  ja 
Quiení  Mas  efpera,  no  dl^i'^^T 
tu  lengua  tales  agravios: 
.bafta.»iínfaber  quien  fea, 
que  yoen  tu  mano  le  vea, 
.fin  que  leefcuche  en  tus  hbíosj 
Jen.  Muley,  aunque  mí  dcfeo 
licencia  de  amarte  dio, 
de  ofender,  y  de  injuriar,  no; 
Miil.h%  verdad,.Fef>lx,yA  veo 
que  noeseul:o,  ni  modo 
de  ablartc;  pero  los  Cielos 
faben,  que  en  avíendo  zcíos, 
fe  pierde  el  refpeto  á  todo. 
■Con  grande  recato,  y  mied  o 
Ltelcrvi,quife,  y  amé; 
masfi  con  amor  callé, 
,  con  2elos,Fenix,  no  puedo  j  .  ' 
no  puedo.  Fen,No  ha  merecido 
tu  culpa  ficísfacion; 
pero  yo  por  mí  opinión 
íaíisfaccrce  he  querido, 
que  vn  agravio  entre  losdos 
.difculpa  tiene,  y  afsi 
te  ia  dov. 
A/í//.Pües  ayia?  FenS\. 
^«..Buenas  nuevas  te  de  Dios. 
.fí'^.Eite retrato  ha  cmbiado. 
Alfil,  Q^xtiíl 

/^«.Tarudante  el  Infante. 
MhLV^s^  qué< 
f^^vPorque  ignorante 

mí  padre  de  mi  cuydadot 

Fí;?. Pretende  que  eftos  dos 

Reynos.MW.Nome  digas  masí 

EíTa  difculpa  me  das? 

malas  nuevas  te  dé  Dios, 
fí».  Pues  qué  culpa  avré  tenido 

d$  que  m  padfe  lo  tfdtc^ 


De  Don  P 


^Mi'L  De  a/cr  oy,  aimcjuc  te  mate, 

el  retra 'O  recibido, - 
íen.  Pude  efcufavio? 
MuL^y^ts  no?  Ftn,  Como? 
MuU  Otra  cofa  fin^^ír. 
Fen,  Pues  que  pude  hazcrí 
Muí.  Morir, 

que  po/ti  lo  hizicra  yo. 
Al.  t^'ie  Fuerera. 
MtiL  Mas  fue  mudanza. 
Fsn.  Fue  violencia. 
AluL  No  ay  violencia. 

Fue*  qué  pudo  íer? 
jW;//.  Mí  aufenciá, 

fepulcro  de  mi  cíperan^i, 
y  para  no  aííegurarme 
de  que  te  puedes  níiudar, 
yl  ni'e  buclvo  yc  á  aufentar, 
buelve,  Fénix,  á  matarme, 
Ft w .For qo (a  es  j a  au íc nc ía ;p  a r te . 
»  AlíiL  Yá  lo  edá  el  alma  primero, 
F(n.  A  Tánger,  que  en  Fez  te  efp 

donde  acabes  de  quexarte. 
MíiL  Si  hare,íi  mi  mal  íiir.to, 
Ftv.  A  Dios,  que  es  iuer^a  el  partir. 
Mí4l.  Oye:  al  íín  me  dtxas  ir 
íin.ttitregarme  ei  recratoí 
'Fen,  Por  ei  Rey  no  le  he  deshecho.  - 
MhL  Suelta  jque  no  lera  cn  vano, 
que  ísquevo  de  tu  4r>^no 
á  quien  me  faca  del  peclio.  Vanf, 


''Q  Caldéró'í, 

ha!t 
Fs. 
po4 


a  aqui.ios  agüero*,  rne  ;».-r>i-  . 
Pierde  Enrif-ae  a  cíTa:  cf  hscl 
\  C'3v.r  aoT,^5,^áq,i;es  ha  fi  jo,  ( 
que  ya^^como  á  ftñcr,  la  miíma  ilci 
los  Dracc-.scn  aíbriciaste  ha  pedido. 
£«r,Belierta  cita  Cym|.'íüi,y  cita  íierr- 
los  Alarbes.uai  vcrno^j  han  dexado, 
Juan.  Tange*  ia^  pi^evtas  de  fas  raiuos 

cie/ra,  . ,  ^ 

F. Todos  íe  han  retirado  a  fu  f3gr%4o* 
D.  Juan  C  o  atino  j  Conde  de  Mira^al, 
reconnccd  U  tierra  ccn  cuy  dado, 
aniés  qvK;  el  Sol,  reconociendo  a  I  Al  va, 
con  mss  furia  ncishrera ,  y  nos  ofenda, 
haied  á  la  Ciudad  la  primer  fuh  a, 
dezid,  que  deíenderfe  no  pretenda, 
porq  la  he  de  ganar  á  fangre  ,y,fuego, 
que  el  ccnipp  inunde  ,  ei  edihúío  en- 
cienda. 

Ju.  Tu  verás,que  á  fus  ralfmas  pneíps  < 

llego,         .  .  • 
aunque  bolean  de  llama$,y  de  r.ay^qs 
le  dexe  al  S6I  cr.n  pardas  nubes  dego^ 
Vafs.y  fa'.e  "Brito.  (Maye.; 
Brfí-.Gracias áDióSjque  Abii  ¿5  pifo^ 
y. en  la  tierra  Fiae  voy  por  donde  quici  - 
fin  fivtos,  íin  baíybcres,  ni  deímaycsj " 
y  no  en  el  mar,  adonde  fi  primcio 
no  fe  cófuita  vn  monítruo  de  madera 
cj  t5  iuezdepilo,  en  fin^elmaS  Hgero> 
nu  íe  pueJe  eícapar  di;  vna  cañera 
Tocan  vn  ciarJn- ,  ay  ru\do  de  defem     en  el  m¿5'or  pch'gro:  ha  tierra  mial 
biloco  , y  v\in  jaitendo  O.  Fernaudo^O,    no  muera  en  agua  yo  ,  como  no  muera 
Fnncjir^D^líéan  toutiñu yy/viJaMcs.  -    tapf>co  en  tierra,  h.ida  el  poitrero  dia« 
F.  Yo  hexie  ^er  el  primero  Africa  be  la,        r.  Que  tfcucheséire  lóco;? ' 
que  he  de  pi!ar  tu  margen  ateoofa,  F>r.  Y  que  tu  pena, 

porque  oprimida  al  peíodemi  huella;,    fin  razón,  íin  arbitrio  ,  y  frb  confuelo, 


)ero, 


fientas  eñ  tú  cerviz  la  poderofa 
futrqa  que  ha  de  rendirte. 
Fwr.Yo  en  elfríelo, 

Africano,  la  planta  generrfa  Cae, 
el  fegundo  pondré:  válgame  eK^ielo! 


tanto- de  tí  te  pri\/a,  y  te^^djvierteí 
F/:r.  El  alma  traygo /ie. temores. Iknsi. 
cchnda  juzgo  contra  mt  la  íucTtCj 
defde  quc  de  L^^boa,al  falir  folo^ 
imágenes  he  vii^o  Je  la  musr;5;^ 


El  Principe 

ápensSj  pues^  al  Berbcrifco  Polo 
pi  cvcnímos  los  dos  ella  jornada, 
*quá  Jo  de  VD  paraíiímo  el  mifmo  Apolo 
amortaj  ado  jen  nubes,  lo  dorada 
.  faz  cfcondió,  y  eJ.maE  Cañudo, y  fiero 
■<icbhizo  có  tonncnt3^,DUCÍtra  Armada: 
,  íi  miro  al  mar,  ítiíI  fombrasccnfidcro^ 
\\ú  Ciclo  miro,  fangre  me  parece 
fu  velo  azui  ,  fi  al  ayrc  iiíbngero, 
áves  nodumas  fon  las  que  me  oficcC| 
li  á  la  tierra,  ícpuicros  rcprefenta, 
donde  míftro  cayga  yo,y  tropiteC» 
F.  Pues  defcifrarre  aquí  mí  «mor  int¿« 
caufa  de  vn  nr.c!iacolico  accident-ee 
Sorbernos  vwa  nave  vna  tormenta, 
.  es  dc/ irnos,  que  fobr a  aquella  gente 
vp^f-a  g3nar  lá  cmprp^íla  a  que  venimos; 
;>erter  purpu-a  el  Cíelo  traníparcntes 
.  ?-^^^v'l3^nq  es -horror,  que  íi  íingimos 
"  iiióníh*Uf>5  ai  sguíj  y  paxarpí  al  viento, 
nqf Oí-ros  iañc  aquí  nos  los  traxi|Tias5 
pues  íi  ellos  aqui  eftji«inocs  argumcto, 
que  ^  !n  tierra  que  habitan  inhumanoi 
prono|lican  el  íín  fiero,  y  fangricrito^ 
E  íTos  agu  ¿ros  V  i  les  5  m  ied  os  v  a  nos , 
pira  ioi Maros  vienen,  que  ios  ci"Cas, 
tío  para  que  los  duden  los  Chnftíanos, 
H5Gfotros  dos  lo  fomíis  j^no  fe  cmplejii 
viucftras  irmií  aqui  por  vanagloria 
de  q  u  e  en  los  I í  b  ros  i '  í  mo  v  t  al  es  lean 
O) os  hunrianos cÜa  gran  vltorIi> 

Fe  de  Díos  é  engrandecer  vcniinoí, 
víJyo  ícri  ei  honor,  fuya  la  gloria, 

v'iviii-jcís  dichbfoí,  pues  n^orirnos: 
el  cali.'go  de  Dios  juíto  es  temarle, 
elle  no  v-ícne  embuelco  en  miedos 

fer  vi  rlc  vcrilmos,  no  \  ofenderle  i 
^ChnftJaao  íou  ¡>  ^hazcd  cocao  6!u;K^ 

tianos. 
Pero  qué  es  efto> 


ycfido  al  n\uro  a  ote  dcce^g|; 
á  la  falda  cfle  monte  ' 
vi  vna  tropa  de  gin.ne??, 
quede  la  parte  de  Fez 
corriendo  d.^fíA  parte  vienen 
tan  veiozes,  que  á  la  viiia 
aves,  no  brutos  parcvcn, 
,  el  viento  no  las  Íuílent3j 
la  tierra  apenns  lo  hente, 
y  aÍM*  la  tictra,  ni  el  aycc 
fabe  (i  correpi  ó  buelcn, 
Fern3  a?g  am  osíí  pecibi  ríos, 
hazicndo  primero  frente 
los  arcabiizeros,  luego 
, 'los  quctcavallos tuvieren 
falgp.n Cambien 4,fcvfan5i 
con  langas,  y  con  arneíes. 
^  Ea  Enrique,  buen  principio 
efta  ocafionnos  ofrece, 
ínimo.  Snr,  Tu  h&rmano  fo/i 
.  no  me  cfpantan  accidentes 
-^el  tiempo,  ni  me  cfpantara 
el  femblante  de  la  muertc/^^ij/.^ 
'Mrit.  El  quartel.de  laíalud. 
.  *«e  toca  áumí  guardar  ficmpc^i 
.  ó  que  brava  cfcaramuzál 
,  ya  fe  ímbiften,ya acometen; 
í^mofo  juego  de  cañiSx 
píincrmc  sn  cobro  con  vi  ene; 

-  Vdfe  ,y.  íoc4n  4Í  ármá  ,  fAÍtn  pekAttdfii 
D.  Judtt  y  y  D,  Enrique  con  los  Mmjtqií 
Bnr.  A  ellos,  que  ya  los  Moros 
vencidos  la  cfpalda  bucWcn- 
•^«4.  Llenos  de  defpoíos  quedfui/ 
"  '  ,de  C3vallos,  y  de.  gentes 

.,:€Üp5  campos.  £wr.  Don  Fernando 
dfindeeftá,  queiio  parccd 
Ipa^  TantQ'feha  empeñado  en  cllocí 

que  ya  de  villa  fe  pierde. 
^nr.  Pues  ábufcarle,Coutiño.' 
%R)Pse      l^do^ms  c¡ci}e$« 


W^nfe^y  fule  D,  te^rréüdff  eon  la  efpada 
dí'AÍHlsyyy  .Mnley  con  adarga  fol a* 

Fem.  En  la  defierta  campaña, 
que  tumba  común  parece 
¿c  cuerpos  muertos,  íi  ya 
no  es  teatro  de  H  muerte, 
folo  tu^Moro,  has  quedadí^, 

f>orque  rendida  tu  gente, 
c  retiró, y  tú  cavallo, 
'  qne  mares  de  fangrc  vierte, 
crabucltoen  polvo,  y  efpuma^ 
que  él  mifmo  levanta,  y  pierde, 
te  dexó  para  defpojo 
de  mi  bra^o  altivo,  y  fliertc, 
•entre  los  fueltos  cara! los 
de  los  vencidos  ginct^s. 
V-o  vfano  con  cal  vicoría, 
qae  me  ilullra,  y  desvanece 
maSj  que  e!  véc  cfta  campaña, 
coronada  de  chveles; 
pues  es  ra  ira  \\  vertida 
íangre  con  que  fe  guarnece, 
que  la  piedad  de  los  ojos 
fcc  tan  grande ,  tan  vehciücnt^ 
de  no  vér  ficmpre  defdichas, 
dc  no  mirar  ruynas  íietriprc, 
que  por  el  campo  bufcavan, 
cnne  lo  roxo  lo  verde. 
Enefcdo  mi  v^aior 
fu  jetando  tus  valientes 
bríos,  de  tantos  perdidos 
va  fuelto  cavallo  prende, 
tfm  monftruo,  que  ficndohijo 
del  viento  ,  adopción  pretcndé 
del  fuego,  y  entre  los  dos 
lo  defdizc,  y  !•  defmiente 
el  color,  pues  ficndo  blancal 
y  ize  el  agua;  Parto  es  cite 
de  mi  esfera, fola  yo 
pude  quaxarlc  de  nieve; 
§q  gf^i  6Q  Lo 


De  Vion  PeJr^  Calderón. 


rayo,  en  fin,  en  lo  emlnenfé^ 
era  por  lo  blanco  cifnc^ 
por  Jo  fangr lento  era  fierptí» 
por  io  hecmofo  era  fobcrv>io^. 
por  lo  acrecido  valiente, 
por  los  rcifiichos  lozano^ 

Í»"  por  las  cernejas  fuer  tCr 
in  ia  Tilla,  y  en  las  ancas  ^ 
pueftcs  los  dos  juntamente,^ 
mares^de  fingre  rompimos^? 
por  cuyas  ondas  crueles 
eíie  baxel  animad(>, 
hecho  proa  de  la  frente; 
fompie  ndo  e!  globo  de  nácar; 
defJeel  eodon  al  copete, 
pareció  entre  cfpuma,  y  fangreaj 
ya  qu*  baxel  quife  hazerlc^ 
de  quacio  cfpuelas  herido, 
que  quatro  vientos  le  muevcil 
R indicie  al  fin,fi  huvoprfo 
que  c^nto  atlante  oprimieflc^ 
fi  bien  el  de  las  defdichas 
haíla  los  brutos  lo  íiente»| 
ó  ya  fue  que  enternecido^ 
entre  ftt  inílínto  dlxcífe;  * 
Triftc  camina  ci  Alarbe, 
y  el  Efpañol  parte  alcgrcS 
luego  yo  contra  mi  pacrí» 
foy  trayáor^y  íoy  aleve?: 
No  quiero  paíTar  de  aquí, 
y  ,pucfto  que  triftc  vienes, 
canto,  que  aunque  el  cora^oif 
difsimuU  quanto  puede^ 
pork  boca, y  por  bs  o^os, 
bolcafies  que  el  peclK>  enciisnd^ 
ardientes  fufpiros  lanza, 
y  tiernas  lagrimas  vierte^ 
Admirad©  mi  valor 
de  ver,  cada  vez  que  bacl\ré¿f 
que  á  vn  goípe  de  la  fortim* 
tanto  fe  podre,  y  fu  jete 
Sl?Í9r>£Íeníoqiie  es  oW 
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la  catiFa  q'béte  cntríftcze, 
por  gue  por  U  libertad 
noera)uilo,  ni  deccaitc, 
que  tan  tierna cnenie  llore,  , 
quien  tan  duramcpte  kieic, 
y  afs¡>  li  el  Comunicar . 
los  males,  alivio  oh-cce 
al  fentimienio,  entre  tanto 
que  llegamos  á  nai  gente, 
mi  deíeq  á  tucaydado, 
fi  tanto  favor  mereccp.. 
can.  razones  le^,  pregunta 
comedidas,  yxortcfes, 
queXientes,  pues  ya  he  creíd®  > 
que  el  venir  p?efo  no  Gentes^ 
Comunicado  el  dolor 
fc.aplaca,Gtíoíe._rencc, 
y.  yo>que.foy.el  que  tuve 
fljas  paríe  en  ctVe  accidente  : 
át  la  fortufva.,  también 
quiero  fer  elijacconíucle  x 
de  tusfufpirosla  caufa,  . 
fija  caufa  lo  conlienteo  . 
^«/».  Valiente  eres.  EfpañoU  , 
y  cortés  como  valiente,    *  . 
Tambren%vcnc^  con  la  l€ngua¿  , 

como  cón  la>cípa<ia vences:  - 
tuya  fue  la  vida;  quacdo 
tonh  cfoada  entre  mi  gente 
me  vencíOc;  pero- ao ra 
^u5.con  l3Íenguamcprendcs¿  , 

t  uy  a  e  1-  a>  m  i  i  porqi !  e 
alma^y  vida  íeconfieília 
^yas,  de  ambas  eres  dueño, 
mies  ya  cruel,  ya  clemente, 
por  C!  traca,  y  por  fas  armas,  , 
xne  h;s  caunvado  dos  yezes,  : 
Movido  de  la 'piedad  '     .  m;  '.. 
cíb.iJifme,  Efpañol,y  vcrmC|  _ 
pisFguntadoOTc  liñS  la  caufa 
mis  ^uf piros  ardientes:» 
y^iH  JCQ  ja.ú  ffo  qú«  firaal  i 


Con  fiante  y 

repetido,  y  dicho  fucltf 
templaríe,  también  confieffo^, 
que  quien  le  repite,  quiere 
aliviarfe,y  es  mi  mal 
tan  dueño  de  mis  placeres, 
que  porvno  hazei  lesdifguílo, 
y  quc-aliviado  me^léji^^ 
no.quiiierarepctirla^  \ 
mas  ya  esfuerza  obedecerte, 
y  quiéretela  dczir,  . 
p^r  quien  foy ,  y  por«qií¡en  ereSo  • 
Sobrino  <icJ  Rey  dé  Fez 
foy^  mi  nombre  es  Múley  Xcque¿ 
famiiiavqí.ie  i 'uftf  antean  tos 
BaxaeSj  y  Belerbeycs»  ^ 
Tan  hijo  fuy  de  defdíchas 
defde  rai.primer  Oriente,, 
que  en.el  humbral  dé  la  vida  2 
naci  en  bracos  dé^la  muerte: 
vna  defierta  campaña^ 
que  fue  fepnkío  eminente 
de  Efpañólcs,  fue  mi  cunas  ; 
pues  para  que  lo  Cünfieííes> 
en  losGelves  naci  el  año, 
que  os  pcrdiíles  callos  Gclves.  - 
A  fe  r  v  ira  1  Rey  niTri  o 
vine  Infante^  pero  cmpTecCtt  ■ 
1  as  pe  na  s y  43  s  d  e  id  i  c  h  3  s, 
ceífén  las  venturas,  céílen. 
Vine  3  Fez,  y  A^na  hermofura, 
aquien  he  adoratio-fiempi  e, 
junto  á  mi-cafa  -vi via,. 
porque  mas  cerc-arouricíTe» 
Défde  mis  priíncros  años» 
porque  mas  conTrante  fueíTe  - 
efte  amor,  mas^imppfsible 
de  acabaríe,  y  de  rompcrfc^,  . 
arabosnos  criamos  juntos, 
y  amorep  nueftras  ríñezes 
no  fue  rayo/ pues  hirió 
en  lo  humildé,  iíerno,y  débil  * 
eon  ous  fuer ^a^  que  pudiera 


en  lo  auguí^o,  áUívo,  y  fuerte; 
tanto,  que  psra  moiii  ar 
fus  fuerzas,  y  fus  podertS, 
hiiió  nueltroscorá^(jOnes 
con  harponcs  dífef  CTítes; 
pero  como  U  pofüa 
del  apua  en  las  piedras  fucle 
hazer  feñal ,  por  la  fueri^a 
no»  fino  cayendo  fiempre; 
afsí  lás  lagrimas  miás, 
porfiando  eternamente, 
la  piedra  del  corac;onj 

'  masque  los  di  3  ;i»an  tes  fuerte, 
labraron, y  no^'on fuerza 
de  mciítos excelentes} 
per©  Con  mi  muclio  amor 
.  vinaerifin  á  enternecí-ífe. 
>En  cfte  eílado  viví 
algún  tiempo,  airtiq^iefue  breve, 
gozando  en  Atsras  fuaves 
.mil  amorofos  dcleyte§. 
Aufentemc.  por  mí  mal: 
harto  he  dicho  en  aufenteme, 
pues  en  mí  aufencía  otro  amante 
ha  venido  a  darme  muerte; 
el  dícbofo,  yo  infelíic, 
él  afsilliendo,  yo  auícntc, 
yo  cauti  /o,  y  libre  él, 
me  contvaílar  a  mi  fuerte, 
quandotu  me  cautivaRe: 
mita  C  es  bien  me  lamenté. 

Ferr.  Valiente  Moro,y  galán, 
fi  adoras  como  refieres, 
íi  idolatras  como  dízes, 
fi  amas  como  encareces, 
fi  zclas  como  fufpkas, 
fi  corao  rezelas  temes, 
y  fi  como  fientes  amas, 
díchnfnmente  padeces. 
No  quiero  por  tu  icfcaté 
mas  precio  de  que  le  acetes* 
buelvece,/  dilc  im  ^z^m^ 


que  poríu  efclavo  te  ofrece 

vn  Portug  JCiCavalIero> 

y  fi  obligada  pretende 

pagarn.c  el  preciVpor  tí, 

yo  ic  doy  lu  q'je  rae  debes; 

dübra  la  deuda  en  amor, 

y  logra  fus  intercíTes. 

Ya  el  cavalio,  que  rendido 

cayó  en  el  fue¡o, parece 

con  el  ocio,  y  el  defcan  fo,; 

que  reititindo  buelve; 
"    y  porqiác  sé  que  es  amor, 

y  que  e«  tardanza  en  aufentes;^ 
te  quiero  deceríer, 

fube  en  tu  cavallo,y  vete. 
Muí.  Nada  mi  voz  te  refpondej) 
\que  á  quien  liberal  ofrece, 

folo  acetar  es  1¡ fon] a: 

dimc,  Portugués,  quien  eres? 
Fern,  Vn  hombre  noble,  y  no  maSJ 
MíU,K\Qti\o  mucílras,  feas  quié  íltcrC^ 

para  el  bien,  y  para  el  mal 

íby  fu  efclavo  eternamente. 
Fer,  Toma  ei-cavalloj  qoc  esíarHe^ 
MuL  Pues  fi  á  ti  te  lo  pareee, 

qué  hará  quien  vino  Cititivo, 

y  libreáfudimabaelvél  Vdfí 
fern,  Generofa  acción  es  átt^ 

y  mas  laA^ida.  Dentro  Miiléfl 
MuL  Valiente 

Portugués. 
iF^ríí.  Defde^I  "cavallo  ^ 

habla,  qué  es  lo  que  ttie  quiere* 
Efpero  que  he  de  pagarte 

algún  díatantós  bienes. 
Fer,  Gózalos  tu.  A/«/.Porqae  al  fiit* 
hazer  bien  nunca  fe  pierde. 
Alate  guarde,  Éfpañol. 
Tern.  Si  A  iá  es  Dios ,  con  bien  te  íleVC? 

Suenan  dentro  cAXaí^y  trom^etás* 
Masqué  trompeta  es  aquefta, 
*«raeTel  ayre  tyíba^  y  la  región  moIefia> 


of  eSbtra  partí- 
c.axas  le  efcuchan^  m  i'ica  de  Marte 
ícn  Usdos.  SatcEnrujue* 
¥rrtq.  ü  Fernando, 
la  pwrfona  veloz  vengo  bufcaRdo. 
Fern.  Enrique,  que  ay  de  nticvoi' 
í.nr,  AqucllOvecos,  . 
jcxcrckos  de  Fez,  y  de  Marrucoc»  . 
ion,  poi  que  Tarudanrc 
al  Rey  de  Feafocorre,  y  arrog^nu.- 
rl  Rey  con  g^ntc  viene, 
en  mcdk)  «ada  Exercico  nos  íieiíe,- 
*<líi*TVodo*quccci:cadoSj  . 
íomos  los  iitiadoTCs^y  fitíadoss 
ü  la  efpaldd  bol  vesnos  *^ 
•1  vtio,  maJ  del  otro  nos  podemos  ^ 
deftrder,  piiei  por  vna,  y  otra  parte 
jnosxiesijumbrao  rckinpag'>s  de  Marte: 
ij.barémos,  pues,  dc  corjtíiiicneyilcnas? 
J?/f*.  Que?  morir  como  buenos,  , 
€Oi>  ánimos  conftantes:. 
jio  fomos  dos  M-aclKfiS.,  dos  Infafites^^ 
quando  baft^rafcr  dosPortugucfe;^ 
particularca,  para  noaver  ritto 
la  Cira  ai  miedo:  pu€s  Ay¡s,y  Ghtlílo  , 
3  vozfis  repitanvosy 
y  por  li  Fé  muramos^ 
pacs  á  morirvcoimos. 

jfjiAtt.  Mala  filida  i  ácrra  difpufiíhos. 
JPtrfí.  Ya  no  es  tiempo  efe  medros, 
S  los  bra90S  «pelen  los  reme'dios, 
pues  vno,  y  «tro  exerc'to  nos  cierra  > 
lenmedío:  AvJs,  y  Chrifta. 

Guerra,  guet ra.. 
£fitrarj/í  fac ando  las  efoadés^d^^e  U- 

líftf.  Ya  nos  cogen  cn^mtdio 
Tn  ejercito j  y  otro  fin  rc¡aed¡os  : 
iqyc  bellaca  palabra! 
3a  l!::;'^  eterna  de  los  Cielos  abr*-* 


;e  de  aquelte  peligro  falga  atucfá' 
quicn  aquí  le  ha  venido 
fin  qué-j  ni  para  quéj  pero  fingido  > 
rouertü^ciiaré  vn  inUante, 
y  muerto  lo  tendrérpartí  adelante. 
JLíhjiJe  cfi  él  ¡Helo y  y  (aU  vn  Mo^  o  4^041 

*  ch ¡i lando  á  Enrique,  . 
Mor,  Quien  tanto  fe  defiende, 
fiendo-mi  bra^Q  rayoqae  defclondcv 
deíde  la  quarta  esfera? 
£/ir.  Puc«  aunque  yo  tropiezo  ,  cay gaj 

y  muera  n, 
en  cuerpos  de  Chrfftiar.osy . 
DO  dcfinay  a  la  tuerza  de  las  mi*io  S|- 
quc  ella  deqWen  yofoy  me)or  avifa» 
¿rXuarpo  de  Dios  có  éK  y  q  bie  plfaí'.' 
^IfanU  yy  enft  anfs  ,  y  faism.  Mu  ley  ,  j¡ 

ií^//.  y  ér,  Porrugi>cs  valiente, 

en  ti  fusí  2a  tan  graaie,  po  lo  lií»itb 

mi  valor,  pufis  quifiera- 

daros  cy  la  vitoria.  Ihú»  Pena  fitra!  ' 

fin  tiento,  y  finavifo 

fon  djerposdcGbritb'anos  quátos  pifoi 

Bri,  Yo  íc  lo  pcrdciiara,. 

á  trueco^  mi leñorj  que  no  pifara. 

yanfe,í$S4Ío$'^y.  faU7>.  Femando  retU 

randoJc  íUl  Beyyy  de  otroi  Morolo  . 
^¿y*  Rinde. U  eí'^^sda,  altivo 
Portugu¿5,  qut  fi  logro  el  verte  vivo 
en  m^po¿er,  pronisfo 
fti  tu^ami^o:  ijuitnsrcs?  " 
i^^.Vn  c:av3UeTÁV>  foy  ,  faber  no^pertti' 
mas  de  mí jdamc  fa  ma«rte.. 

Sale^Pvlnan  ,  y  pone] e  a  fu  lado^ 
/í».Primcrí>,grá  ítñor  mí  pcchof fuerte^ 
que  es  muror^c  diamai-te,  . 
tu  vida  gvtardars  patito  delantcí 
ea»  Feri.anda  mío, 
muclbefe  aoia    heredado  brie^ 
Fey,-S\  cílo  ef<  uclio,  qu-e  cipero? 
(rfig^d¿nfc  ia^  arp^ ,  que  no  quiero 


jye  Doti  VedfcrCddíirón. 


que  eíle  preío  me  baila  por  Vitoria: 

fi  ta  prilion,  ó  muerte 

con  tai  fensencia  decretó  la  fuerte, 

da  la  e[padaj  Fernando, 

el  Key.de  Fez.  Sak  Mt/Iey^ 

Mhí  Qi-ié  es  loo^ue  cftoy  nsírando? 

ftru.  Solo  á  vn  Rey  la  rindicra^^ 

^ue  defcfpcraGÍon  negarla  fuera/- 

Saie  Don  tnrle¡u,e, 
Enn,  P^eforai  hermano-,  fer.  Enray  e 
tu  voz  mas  fentÍBr;íento  no  publique, 
que  en  U  fiierrc  importuna, 
cáos  foR  los  fiicefe  de  fortuna.  - 
^í^'v Enrique^  Don  Fernando 
eña  oy  en  mi  poder  ,  y  aunq  moilrádo 
la  ventajctqAie  tengo j 
pudiera  daros  muerte,  yo  no- vengo 
oy  mas  que  á  d^endermé. 


JFíT.  Líío  te  encargo,  y  digo. 

que  haga  como  Chriliiano. 

Enr,  Ye  n>e  obligo 

á  bo] ver  t.omc  ta'. 

í^trn,  D35=nc  eííosb^a^os. 

Enr.  Tü  eres  el  pr  efo  ,  y  ponefme  ^'  mí 

Fer,  Donjuán,  a  Dros.-  (h?xr. 

Inan,  Yohí  de  quedar  contigo, 

de  mi  no  te  dcípídas.  f>r.  Lcal  ^^go. 

Enr,  O  i  nfeijzc  jornada  1  (> rda , 

Firn.  Dirasle  ?-l  Rey,  mas  nn  le  diifas 

fi  con  grande  f  l.ncio  el  miedo  vanó 

eftas  lagiifftas  lleva  alRey  mi  Hermano. 

r^nfe^y  f^ín  aop  Moros^^y  ven  a  Sri- 

te  como  mutrto»  - 
Mor.  i .  Chnftiano  nruerto  es  eíle*''- 
Mor.z,  Porque  no  caufen  pefte, 
echad  al  mar  ios  muertos. 
£«.En  (kxádoos  los  c afees  ble' abrefcós  * 


q^ueftrafangre  no  viníer^^  ahazerrac     ^ajos^y  áttvefcs,-  Acvcbiiialffs. 


horMiastan  conocidas, 
como  podran  hazerme.vueft ras  vidas 
y  para  que  el  refcatc 
con  mas  puntualidad  al  P.cy  fe  trafte, 
buelvc  tu,  que  Fetnsndo 
en  mi  poder  íe  quedará  aguardando 
que  ^'engaSf^  librarle; 
prsro  dilc  i  Duarte,  que  en^levarle> - 
fcrá  fu  intento  vano, - 
fi*>á  Ceuta     me  cntícga  pt)r  fo  msano;  ■ 
y  aora  Vucílra  Alteza,  . 
a  quien  deba  eíla  honra,eña  grandesía^ 
iFct  venga  conmigo,  ^ 
lem.  iré  á  la  esfera  cuyos  rayes  figo. 
AM.^  Porque  ^'o  tenga, Ciclos,    ¿ p\ 
masque^fentir  cntrc^amiftad,  y  Z6lo5o 
FntJ,  Enrique,  prefo  quedo ^ 
ni' al  fnal,  órala  fortuna  tengo  miedos  • 
dir^leá  nueRr o  hermano,  ** 
q  haga  aquí  como  Principe  Chrtftiano 
en  la  dcfdicha  mía. 

i&'f¿Pucs(juié  de  fus  gráde3a^deíc¿%S  - 


<ju,c  ainda^mortos  ,  ft>mos  Fo6tugucfes,j 


JORKADA  >  SEGVHDAv 

Fítr,  Zara,  Roía,  Eílrella,  no" 

ay  quien  me  refponda? 
Sais  M^tey.'tAi 

que  tu  eres  Sol  para  m.ij  - 
Y  para-ti  fombrayo,  ^ 
y  h  fombfa  al  Sol  figulós  - 
el  eco  dulce  cfcuché 
de  tuvo2,'Y  sprefuré 
por  cita  rooBcaña  el  pafloY  ' 
quéíientes?  Fifrt.  Oye,!!  acaf<>  ^ 
puedo  dezir  lo  que  ftie. 
Lifcngera,  libr^,  ingracaj ' 
du{  ce,  y  fuave  vnaf uentei, 
hi^oapaciblc  coTrientc 
dccrilial  ,y  trndofaplatai  ^ 
liftngerafe  defita; 
porque  habla  va,  y  no  fcntía^'  - 
ftta*/c[poiqttc  fingía^ 


ElPrincip 

iilüCjpor  que  claro  habiava, 
cÍLi!ce, porque  murmura'/a^ 
é  ingrata  porque  corría. 
Aquí  can f ¿vi a  11c ^:ué, 
d¿rpues  át  ícguir  lígucra 
en  eííc  mor\re  vna  fiora, 
cii  cuya  freícuríí  hallé 
ocio,  y  cliTcaLÍo,  porqué 
devn  aioiitccllloalaefpa'cla, 
de  quien  corona^  y  g'iir nalda 
fueron  clavclvV  jazmín, 
fobrq.vri  cirre  de  carmín 
hizo     fofo  di^írneralda. 
Apcn.is  en  el  runjí 
,el  alnir?  al  fufurro  bUndp 
de  las  íoleJidcs,  qu'ando 
ruydp     1  :s  o  jas  fentíi 
atenta  me  puíe,,  y  vi 
voa  caduca  AÍncana, 
t\  -A:\í\i  en  furma  jiuipana, 
ceño  arrugado,  y  efqui  vo, 
qiíccra^vn  eíquelcto  vivo, 
de  lo  qiie  füe  fr?rribra  vañ,3, 
cuy  a  ruíbica  fiereza, 
cuvo  afpedo  efqui  vo  ^  y  bronco 
fue  efcultia' a  hedía  Je  v^n  tronco, 
fin  pU'írfc  la  coríe?aj 
con  meian'.o;ia,  y  ti  ¡ilcza, 
pof'.í-  Tits  íicmpre  iritiizes, 
para  que  te  atemorices, 
vr.a  mano  me  toind , 
y  e  rr  to  n  c  c s  i  c  r  tronco  yo  . 
afirmé  per  las  rayzes.  . 
Ye'io  introduxo  en  misyenas 
ci  contacto,  borrcr  las  vczes, 
qae  dífcuriicndo  velozes, 
di  .mor  ul  veweno  ]  lenas, 
articuladas  aperas, 
eKo  les  püdc  cnter..!er. 
Ay  Infeiice  mugerl 
ay  for^üfa  dcf ventura! 
qiie  cnefeóto  eft^  herraoííirsi^ 


e  confiante. 

pi  ecio     '/n  muerto  ha  de  fer? 
díxo,y  yo  tan  irífte  v'ivo, 
que  d.ré  mejor  que  mu  ero, 
pues  por  ínRcintcs  efptro 
de  aquel  tronco  Fugicívo  » 
cumplimiento  tan  cxqüívo, 
de  aquel  oráculo  yeuo 
el  prefagio,  y  fin  can  cierto, 
que  mí  vida  ka  de  tener: 
ay  de  mil  Oue  yo  he  de  fcr 
precio  ríJLde  vnhembre /muerto; 

M¿iL  FacU.es  d-  defcifrar 
. ,  c  fie  f u  i  ñ  o,  e  (í a  i  1  u  í¡  o 
.  pues  las  ímagcncsXosi 
de  mi  pena  fingalar: 
á  Tiiudanteiías  de.dar 
Ja  mano  de  efpoía;  pero 

*  yo,que  enpepíario"  me  muero 
i  cftorvaré  mi  rigor, 

que  él  DO  ha  de  gozar  tu^amor, 
■  íiao  me  mata  primero. 
;  Perderte  yo,  podrá  fer^ 

•  mas  no  pcrde*  te,  y  vivir: 
jlucgo-íi^viuerza  ei  morir 
.  antes  jquc  iotllegue  i  ver, 

p r ccío  m  i  V  id  4  h a  de-  fe  r 
:^CGn  q  ha  dc  copraite  (  ayCiclos) 
y  tu  en  tantos  defcoiiíjuílos 
-  precio  de  vn  muerto  íeüs, 
pL:es  que  nnuorir.  me  verás 
de  amor,de  cmbidía^y  de  zelofe 
^S.aimncrQátutivos  t  j  el  Infante  Di 

i^ernando. 
X^tét,  j  De{de  aquel  j  ardin  te  vimos 
donde  eftamo*  trabajando 
andar  ,\  caza,  Fernando, 
y  todos  juntos  venimos 
arro  j  arnos  a  tus  píes. 
Caut.  2.  Solamente.efteconfuelo 

aqui  ros  ofrece  el  Cielo. 
cíÍ4H$.  X .  Piedad  como  íuy  a  es. 


De  DonVedro  Calderón. 


í^r.  Amigos,  dadmejcs  braios, 
y  íabc  Dios  fi  con  cilos 
quilicra  de  rucítros  cuellos 
romper  los  nudos,  y  lazos 
que  os  aprifionan,  que  afee 
que  o$  darían  libertad 
antes  que  á  mi^  míis  pcnfad 
que  favor  del  Cíelo  fue  • 
ella  píadofa  fentencía, 
el  mtjürari  la  fuerte, 
que  l  la  defdicha  mas  fuerte  ' 
fabe  vencer  Ja  prudencia, 
fufrid  con  ella  ei  rigor 
dehícmpo,  y  de  la  fortuna. 
Deidad  barbara  importu  na, 
oy  cadáver,  y  ayei  flor, 
oopcrnaanecej^mas, 
yaísi  os  mudará  de  ellados " 
ay  DIoil  que  al  ncccfsítado 
darlcconícjó  no  mas, 
no'cs prudencia, y  en  verdad 
qtje  aunque  quiera  regalaros, 
no  tengo  cfta  vez  que  daros^ 
mis  amigos,  perdonado 
Ya  de  Portugal  efpero 
focorrOyprelVo  vendrá^ 
.v.ue^Ua  mí  hazieoda  fcrí, 
para  voffítrosla  quiero:  - 
fi  me  vienen'á  facar  . 
dd  cautiverio,  ya  dígoj 
que  todos  u^h,  conmigo, 
idcoB  Dios  á  traba] arj 
no  dííguíieís  vueitros dueños. 
Céfí^n  .S¿ñor;tu  vida,  y  falud 
haye  nueftra  tíclavitud 
di  -  hofa. O     2  .Siglos  pequeños 
Ip^;  dci  Per  ix  fean  ícñor, 
para  que  vivas. 
Fírrt.  El  alma' 

queda  en  laRíraofa  calma, 
'viendo  que  os  vais  hn  favor  ' 
de  mis  m  anos;  quieta  pudiera 


fpcüirerlos :  que  dolci! 
j^«/.Aqi!Í  elloy  viendo  el  a-v.^v 
con  que  la  deíoicha  fiCra 
de  eüci  Cauci vos  tratáis. 
íern,  D^^lome  ds  fu  fortuna, 
y  en  la  dcfJlchs  Importuna 
que  a  eflos  Cautivos  míraisi 
aprendo  áfer  irtfllze, 
y^algun  dia  pcdrá  fer 
que  loraya  laenel'ter. 
Mfti*  £flb  vuetcra  Alteza  dizc? 
Fern,  Naciendo  Infante,  he  llegado 
á  fer  afcUvo^  y  afii 
temo  vct'.itdeíde  squi  • 
á  más  mi  fe  rabie  eft^do: 
que  It  ya  en  a^^uelle  vivo, 
mucha  mas  diítancía  tray 
de  Infante  á  Caftdvo,  que  ay ' 
de  Cautivóla  mas  cautivo. 
Vn  dia  llamará  otro  dia^ 
y  afsi  llaraaVy  encadena 
llanto  á  llantb;  y  pena  á  penao'  ^ 
Jl^fíl,  No  fuera  mayoría  mía, 
que  Vucítra  AUeea  maaanaj 
aunque  oy  cautivo  citij 
a  fu  patria  bolverá^  - 
pero  mi  efperanza  es  vana^  - 
pues  no  puede  alguna  vez 
msjoraríe  mi  fortuna, 
mudable  mas  que  la  Luna» 
ttrrr.  Cor  te  f  a  no  foy  de  Fez, 
y  minea  de  los  amores 
que  me  ccntafte,  te  oi 
novedad,  /í^JTk/.  Fueron  en  mí 
recatados  los  favores: 
el  dueño^ure  encubrir; 
pero  á  la  amithd  atento, 
fin  quebrar  el  ^uramcntOj 
t€  it?  téngade  dezir. 
Tan  folotni  mafl  ha  fido, 
ecm©  folo  mi  dolor, 
jorque  cl  Fenix^y  mi  amor 


linfcnseíante han. nacido.  Jlega  al  puert  o  faii  hcrmófay 


£^  ycr^Gir,  y  callar, 
Fénix  es  m*  pcnfamierito, 
Ircnix  es  [ni  fufrímicnto, 
en  cerner,  f¿ntir,  y  amar. 
Fénix  mi  defconfían^a  • 
enJiorar,y  padccrr, 
en  me>rcceria,  y  temer, 
aunqcc  es  Fcr.ix  mí  cfp^ran^í; 
Fénix  mi. amor  ,  y  cuyJíado, 
^  y  pücs  4.ue  es  Fcnix  te  dígó, 
cCQ.nr?o  amante,  y  como  amigo, 
yt  lo  lie  dicho  ,  y  Jo  hé  Cáiíade. 
fr,^[c  Muley, 
Fí;v'7.  Cuerda tncnte  declaré 
cl  dueño,  amante,  y  coité^, 
fi  Fcnix  íu  pena  es, 
nq he  de  ce  «peiirJa  yo, 
í]uc  ia  mia  es  coraun  pena; 
r:)  medovpor  entendido, 
que  muchos  la  han  padccidQ| 
y.tive  de  enojos  liens. 
S^'i  el''/{ey,?ot  la  falda  defte  a\6x2^ 
^'^P^io  {iguieriüo  ata  Alteza, 
porque  cotes  q  tlSolfc  ocultf 
entre  corajes  ,.y  perlas, 
te  d»  v  iertas  en  h  lucha 
d  ;   n  físrc.  Quc  aord  cercan 

gUi¿osp-or  puntcis  invenus 
pa»-^  . adarme:  li  af^i 
^tu^scícIaTosfeftcj^s, 
no  echarán  menos  la  patria, 
.Ca'JíivoSjdc  tales  prendas^ 
que  honran  al  dueño,  es  razón 
íí»  v'iricr:  deíla  macera,  (onlltt 
D.  lifan.  Sal,  gran  feño.r,i  ll 
d:l  raí{r,y  veras  en  eiU 
ei  mas  hermofo  animal 
qae  añadid  naturaleza  . 
al  artificio  ,  porque 
vnaChríltign.agaleti  ' 


aunque  toda  cbfcura  ,  y  r.cgr^i 
que  ai  verla  fe  duda  como 
es  alegre  fu  trilUfea. 
Las  Armas  de  Portogal 
vienen  por  reniarexleÍJa, 
queromo  tienen  cautiva 
i  fu  infante,  t'riiffis  ícñas 
viílcri  por  fu  cfciavitad, 
y  á  d.arle  libertad  llegan 
4izlcT)do  ü:  fe+'ít  ¡miento. 
fern,  Don  Juan,  amigo  no  eseff^ 
de  fu  luto  ia  razón, 
que  £¿  librarme  vinieran, 
cixSsc  de  fiiíiherrad, 
fueran  alegres  Jas  mucílras. 
:S:aU  Don  Enrique  v^iído  de  ¡h^ 

-  'Con  vnpliegQ^ 
/^wrJ3áuiic,gran  feñor  losbrai^of^ 
.^¿7,  Cun  bien  ver  gi  V.  Alteza. 
i^^r.Ay D.Juan  ci-jru  es  mi  muirt^ 
J^ey.ky  Muleyiui  dicha  esciertai^ 
^nr.  .Ya  que  de  /ucÍÉrífalud 
rae  informa  vuellra  prefencia^ 
.para  abraí^ar  a  mi  her-nano 
me  dad,grar.  íeñor,  li::e.flcia: 
que  ay.Ferr.anio?  AbrA^Mnfti- 
.JFrr'iw.  Enrique  mío, 

qué  tragc  es  cííe?  Mas  ceíTa 
harto  n^s  han  dích©  tus  ojoSj> 
nada  toñ  diga  tu  lengua, 
no  IIores»quc  fi  es  dezírme; 
que. 65  mi  cfclavitud  eterna, 
cffo  es  lo  que  mas  dcfco, 
albricias  pedir  pudieras, 
y  en  vez  de  dolor,  y  luto, 
veftir  gilas,y  haier  fieftas: 
como  cfU  cl  Rey  mí  feñór? 
porque  eotno  él  falud  tenga, 
nada  ücnto  :  aun  no  refpondeíl 
Bnr-  Si  repetidas  las  penas 
£e  tienten  dos  véales,  quiero 

a* 


^  fie  Don  Pedro  Calderón. 

'qHie  folavna.rezlas  íIencas:  de  la  Fede  Chrífto  eterna 


tu  efcuchame  grán  fcñor, . 
que  aunque  vna  mont  j-üí  fea 
rudico  Palacio,  aqui 
te  pido  me  des  audiencia, 
á  vn  pr.cfo  la  libertad, 
y  atención  juila  á  eftasiiuevis 
Rota,  y  deshecha  la  Armada^ 
que  fue  con  vana  fobervia 
pefadumbre  de  las  ondas, 
dexandoen  Africa  prefa 
Ja  perfona  del  Infante, 
<á  Lisboa  di  la  buelra: 
d¿fde  el  punto  que'  Óuartc 
oyó  -tan  trágicas  nuevas, 
de  vna  trifteza  cubrió 
el  coraqon,  de  m^ncr*, 
^ue  paílando  á  fcr  letargo 
2a  mejancolia  primera, 
fiiuríendo,  defíftinrió  ^  q^uan;o$ 
^Í55en  qiíc  no  matan  penas: 
murió  el  Rev^q  eílc  en  elCiefo. 
^íf ,  Ay  de  raíl  tanto  le  caefla 
mi  priíion  ?  R¿y  DeíTa  defdicha 
(abe  Ala  lo  que  me  pe fa: 
}.)roí]gue,  Enr,  En  fu  tcftamemo 
el  Rey  mi  lehojr  ordena, 
que  Ijego  ^orTa  perfona 
del  Infante  fe  Je  a  Ceuta;  * 
y  afsí  yo  con  los  poderes 
deAlfonfojq  es  quien  le  hereda, 
porque  fulo  efbe  luzcro 
fupliera  del^Sol  la  aufencia,  T" 
vengó  á  entregar  la  Ciudad, 
y  pues.  f^r;?.Noproíigas,jccflai 
ccíra,Enriq'ue,  porque  fon 
palabras  indignas  eíTas, 
no  de  vn  Portugués  Infante, 
de  vn  Maeftre,  que  próTeíía 
de  Chrifto  laReliglonV 
pero  aan  de  vn  hombre  lo  fuCrj 
tii,  de  ya  bárbaro  fiii 


M^ScrmaHw),  que  cflá  en  elCIébJ 
íi  en  fu  tc^taiiiento  dexa 
eírax;l\uroia,  no  es 
para  que  fe  cumpta,  y  1ea, 
fino  pira  mGftf\5r  folo, 
cjutí  mi  libertad  djíea, 
"  y  eíía  fe  buf<^ue  por  ótrbt 
niídios,  y  otras  convcn?éncías¿ 
d  apacíbíesV'ó  craeltsí 
porque  dezir  :  Defe  á  Ceuta, 
es  dezir:  Hafta  eíTo  hazed 
pnodigícfas  diligencias: 
qiíe>n  Rey  Cacho. ico,  y  juílo¿  • 
como  fuera,  como  fuera 
pofsiblc  et^regar  a  vn  Mor»  ' 
vna  Ciudad,  que  le  cueíla 
fu  fangre,  pues  fue  el  primcrOjI 
que  cóñ  fola  vna  rtodela, 
y  vna  efpada,  enarboló  ^ 
las  QKiinas  en  fus  almenas? 
Y  erto  es  lo  que  importa  menosj 
Vna  Ciudad,  que  confieíTa 
CarUolicamente  á  Dios, 
Ja  que  hi  merecido Iglcíias 
confagradas  a  fus  cuícos 
con  amor,' y  révercncííí, 
fuera  CíchoHca  acción, 
fuera  Reli^ícncxpreíTá, 
fuera  Chriítiana  piedad» 
fuera  hazaña  Poriuguefa, 
que  los  TemplosSoberano«^ 
atlantes  de  las  esferas,  , 
en  véz  de  doradas  luzes, 
adonde  el  Sol  reverbera^ 
vieran  Othomanas  fombrasji; 
y  que  Tas  Lunas  cpueftas 
en  la  tglcfia,  eños  eclípfet 
ct'ccütaírcn  tragedias?    ' ' 
Fuer*  bien  que  fus  Capillat 
S  fer  cííablos  vinieran^ 
fes  Altares  a  pcfebresJ  . 


ElPr¡f7ci¡ 

y  quando  tqaefto  r.o  fuera, 
bolvicran  a Tcr  Mcz*4U»t35^ 
Aq^^i  enmuíiccc  la  lengua, 
Aquí  :ne  falca  el  aliento,, 
aquí  me  ahóga  la  pena, ' 
porquOn  penlariü  m)  mas,, 
el  coraron  fe  me  quiebra, 
el  cabello  fe  me  eriza, 
y  todo  el  cuerpo  me  tieinbla: 
porque  eftablos,  y  pefebres . 
no  fuera  la  vez  p¿iinera . 
que  ayan  hoípedado  ^Díos, 
peiü  en  fer  Mezquitas,  fueran 
'  yn  epítah6,;vn  padvonv 
dc.nucftra  ínmoital  afrenta, , 
¿izicndo :  Aíqui  tuvo  Oíos 
pofada,  y  oy  fcc  la. niegan* 
k)$Chi:ittiaJU>$,,para  rlarla^ 
a]  dcmoniov  Aun.no  fe  cuanta?* 
'  {acá  mor almcnt«,íxabl ando) 
que  nadie  en  cafa  (e  atreva 
de  otro  i  á  ofenderle.  -  Bra  jufto  - 
que  entrara  en  íü  cafa  mcfma^ 
á  ofender  a  Dios  ci  vicio, 
y  que^acompañado  fuera . 
de.  nofptros, y  no  (otros 
Je  guardáramos  la  puerta,  . 
j  para  dcxarle  dentro, 
SI>ic$  cchaífemQs  fuera? 
tos  Caihül  icos,  que  habitan 
con  fusfaroilias,y  hazicndas,,, 
oy.  quiza  pre  varícarin 
tnla  Fd,.  pomo  perderías» 
Fuera  bien  ocafionar 
nofotros  la  cofíiingcncia 
dellc  pecado?  Los  niños, 
quciticrncs  fe  criaa  en  t llai . , 
fuera  bWnOj^qucios  Moros 
JojíChí  ;i^!anr5  intluxcran 
1  fus  ccítunibres.  y.  ritos, 
pa ray í vjr  4 n  fu  fe^a  > 
£nmiÍ€rocaaúveriQ,« 


fucraitxueho  que  n^uricrañ 
oy  tanta&vrdaJ-rporvna, 
que  no  importa  que  íc  pierda^ 
quié  foy  yo?,  foy  mas  q  v/n  hombre? 
fi  es  numero  que  acrecíenia- 
elJcr.lnfant£,,ya  foy- 
'  Vn  cautivo^  dc.hobicza 
no  es  capaz  eliquc  es  efclavo, . 
yo  lo  ioy,juego  ya  yerra 
el  que  Infante. me  llamare: 
fi  na  lo  fcy ,  quien%ordena, 
que  la.vida.dc.vn  sfclavo». 
en  tanto  precio  le  Yenda?  í 
Morir,  es  perder^cl  fer, 
yo  ie  perdí  tn  ^ na  guerra: 
perdiclfer,  luego  m»íi5:. 
morij  luegp  ya  no  es  cuerda  : 
hazaña,  que  por  vn  nauerto 
oy  tantos  vivos  perezcan». 
Y.  afsi  eftos  vanos-podercs, , 
oy  dividídos-cn  piezas^  , 
ferán.  átomos  íicLSoI,  Romptksi. 
ferándel  fuego  centellas, 
i»as  .no,yo  no  los  comerá, 
porque  aun  no  qisedc  vna  letra; 
que  informe. alnuindo,  que^luvQ  ^ 
la  LuficanajíobleBa 
eltt  intento;  Kéy ,  y  o  foy 
tu.efclavo,  di  fpon,  ordena^ 
de^mi  libertad,  no  quiero, 
ni  espofsibk  que  la  ten^a. 
Enrique >bueive  á  tu  patria;,, 
di  que  en  Africa  me  dexas 
encerrado,  que  mi  vida 
yo  haré  que  mutí  te  parezca. 
Chriltianos,  Femando  es  muertOj;- 
Mprosi  vn  efclavo  os  queda» 
Cautivos^  vn  compañero 
oy  fe  añade  i^uetiraspcnas;: 
.  Cíelo?,  vn  hombre  reftsura  ' 
vücftras  divinas  Igiefiasj 
Mar^  ys  loifero  cón  llanto 
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Vueftras  ondas  acrecienta; 
montes,  vn  rriílc  os  habíía, 
igual  ya  de  vueílríis  ftera^; 
viento  ,  vn  pdbrecon  fus  vcíés 
pi  duplica  i  as  esferas; 
tierra,  vr  cadáver  oy  labra 
tn  tus  entrañas  íu  hueíía: 
porque  Key, hermano,  Moros, 
Chriíl¡anos,Sol,Luna,  Efrrellas^ 
Cíelo,Tícrra,Mar,  y  Viento, 
fieras,  Montes,  todos  fepan, 
r¡ne  py  vn ¿Principe  Confiante 
. '  «ntre  defdíchas,  y  penafs, 
i  a  Fé  Cathol  rea  enfalda, 
la  Ley  de  Oí6$  reverencia: 
pues  quando'no  huvíera  otra 
raíoa  mas,  que  tener  Ceuta 
Vfíi  Iglefia  confagrada 
i  la  Conccpcían«terna 
de  la  que  es  Rcytia,  y  Señora 
'áe  los  Cíeíos,  y  la  tierra, 
perdiera,  vive  ella  mifma, 
mil  vidas  en  fu  defenfa. 
ÍR^}.  Ocíagradecído,  ingrato 
á  1  $  glorías,  y  grandc7a$ 
de  tni  ReynpjComo  afsí 
oy  me  quitas,  oy  me  níegai 
ío  que  m  as  he  defeado? 
Mas  fi  en  mi  Reyno  gov-íernas 
roas  que  en  el  tuyo,  <;iié  mucho 
que  la  cfclavítud  no  lientas? 
Pero  ya  que  ef clavo  mió 
te  nombras,  y  te  confieíías, 
como  á  efclavohe^de  tratarte: 
tu  hermano,  y  los  tuyos  vean, 
que  ya,  conao  vil  cfclavo, 
losóles  acra  me  befas. 
Enr.Qué  defdichal  /i/«/.Qiié  dolor! 
^wr.Qué  dcff entura!  y«4.Quépcna! 
Wey,  Mi  efciavo  eres. 
Vern,  E$  verdad, 
Y  poco  en  cSo  te  vengas," 
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que  íipara  vna^ot«ada 
fajió  el  homlne  de  la  tierra,'  ' 
al  fin  de  varios^a minos, 
esparabolver  1  ella: 
mas  tengo  que  agr«deccrte, 
que  culparte,  pues  me  cníeñas 
,  atajospara llegar 
a  la  pofada  mascerca. 
Hey.  Siendo  cfclavo  tu,  no  puedes 
tener  títulos ,  ni  reritas, 
oy  Ceuta  eíU  en  tu  poder  , 
(i  Cautivo  te  confieíías, 
fi  me  conficíTas  por  dueño¿ 
por  qué  no  me  dis  l  Ceuta? 
Tír.  Porque  es  de  Dios,  y  na  es  mít^ 
Rey.  No  es  precepto  de  obedienctt 
obedecer  al  feñorí 
Pues  yo  te  mando  con  ella, 
que  la  entregues.  F^r.  En  lo  juft<< 
dize  el  Cielo  que  obedezca 
el  efciavo  i  fu  feñor; 
porque  fi  el  fcñor  díxera 
¿  fu  efciavo  que  pecara, 
obligación  no  tuviera 
de  obedecerle,  porque 
quien  peca  mandado,  peca; 
-^f/.Daréte  muerte.  F^r.ÉíTa  c$  vídaj 
i^^r;'.  Pues  para  que  no  lo  fea, 
vive  muriendo,  que  yo 
rigor  tengo.  F^r.  Y  y  o  paciencia^ 
Hey,  PuesTio  tendrás  libertad» 
F.Tfi.  Pues  no  ferá  tuya  Ceuta» 
Rey,Oh\  SalcCam. 
CeL  Señor. 
Jley»  Lxicgo  al  punto 
aquetlc  Cautivo  fea 
Ig^al  a  todos,  al  cuello; 
y  a  los  píes  le  echad  cadenasj 
a  míscavallosacuda 
Tcn  baño,  y  jardín,  y  fea 
abatido  como  todos» 
no  vífta  roeas  de  feda^ 


¿címaí)€grop¿n,.y  beba 
agua  falobre^cn  mazmorras 
huíTicdas,  ^  obf'.uras  duerma,, 
*     y  ^  CTÍádós  j'y  á  vrs  iTaUos 
Te  cftlenda  aquelti  ícntcnda; 
llevadlos  codos.  £;?.Qué  ííaciíol' 

ÍV«/.Quédcfdicha!  ^ 

3^«íi.Quc  triítezd! 

^¿7.  Vcré  barb.aro^vcré 
fi  llega  3  mas  tu  paciencia, 
que  mi  rigor.  Fern.  Si  verá?, 
poríjue  cúa  en  mifci  a  ¿urna... 

Xí/.Enríquc^  por  el  fcguro  • 
¿Q  mí  palabra ,  que  buelvaS. 
a  Lísbca  te  prometo,  » 

^  Cj  M¿r  Africano,  dexa; 

di  en  tu  pe  tria,  que  fulnfaote^ 
fu  Macílrc  de  Avis queda, 
curándome  los  csvallos, 
que  á  darrie  libertadvtr.gan.. 

Sur.  Si  harán,  que  íi  yo  le  daxDi 
en  fu  infeliz e  mifeiía, 
y  me  íufre  el  cora(^on 
■el  no  acompañarle.en  ella,, 
es  porque  pienío  bolver 
con  mas  poder,  con  mas  fucr^ii 
para  darle  líbcrwd, 
Muy  bien  harás,como  puedas; 

Mf*L  Ya  haliegado  íaocafion 
de  quc.mi  IcaltadTe  vea,     4 p, 
la  vida  debo  a  Fei  njndo, 
yo  le  pagaré  ladeada.  .  Van/l 

SmUh  Ccíin  ,  y  <ry  Ih  jante  <jf  Cahii^ 
vo^y  (or)  cadena,'.  ^ 

Cel.  El  Re  /  m .1  ni^  qúe  af  j ílás  " 
tn  aquefle  j  ardin, y  no  rtííftai, 
fu  ley  1  tu  rbedíencía.  "(cí^^. 

Ver.  Mciyor  que  íu  ligores  mi  pacícn- 

Salenlút^  Jantwofy  y,vno  cahía  mien- 

trailoi  Qfm  catan  en  vn jurUlh^. 


eCon^dnte. 

cmiTr^  fcl  í^'i  JiPí)  de  rcz, 

al  l\-fiV!ñ^^-  i??^  n^ai«^.To 
^  embió  la  hermáf -c  el  Rty. 
iítn.  Qje  tn  irtUíi^té  nn  hjttoriíi 

no  dexe  de  cirírar  lili  t>ic  aiéría! 

tfi..eeítGy, y  tuibado. 
Caut.  i.  CautivOj'tcmc  eñ-als  def-r 

cuydado^  ^ 
no  llorcis,cc.otofaos,  que  j«i'el  íviacftie 
dixo>_que  bol ver-emós-   '  •  »'  •  • 
greüo  i  la  patrig^y  líhes'tad  tendíamos, 
ningún',  ha  de  pedar  en  elle  fuclo» 
Eer.Quh  prcllo  perderéis  eíTeco/ífuebS 
Caiit^x.  Co nfola d  I05  t  i gor es, ' 
y  ay adadíT^e  \  regar 'aqueUab  flores: 
tomad  loscub€s,y  agua  me  id  crayédc 
de  ax^^ueletVanqu». 
f^rr.  Obedecer  preremló-, 
buen  cargo  me  av'cis  daJoj 
pues  agua  me  pedij,qi:emí  cuychda 
fembrando  penas,  cultivarco  ^ncjo?,  ¡ 
flenará  en  la  cort léte  de  mis  ojo*,  Vaf^ 
*Cauf,  A  efte  b¿ño  han  echado       \  ( 
mas  cautivos.  SaítíDJuanj  otro-cautu 
Jíé^n,  Mirem35  con-  cuy  dado, 
íi  ellos  jardines  fueron 
donde  vi.TO^  ó  iVacafo  cftos-Ic  vreroni  i 
porque  en  fu  íionr»p3fiia 
menos  el  Ibsto,  y  el  dolor  fe rii, 
y  mayor  d  coníuclcr 
dtgaíme  amrgo,qne  te-guafdc  clCieloJ 
fi  viiiecultfyando 

eíie  jardín  ai  InfanteBon  Fernando, 
Crf«^,2-.No  smíj^o,  no  le  h«  viito. 
J»an.  Mal  el  dolor  ,  y  l.-íg^ima^r^fiíloi 
f^«/.3.  Digo  que  e^  bnño  abrieron, 
jCc^ue  nuevos  cautivos  i  el  vinieron. 
SapeD.  Pernandü  con  dos  cuhos  de  afrij 
Ferv,  Mortales j  T'O  os  clpartte 
vér  vn  MaeiUe  de  Avis,  vér  vn  Infante 
en  Un  mÜcs^  afrenta^ 

que 


i^QC  eUíáp^firflas^mífcíías  reprefenra. 

Jj.in  Póes-Scn  ^r,  Vtiéltn  Aítcía 
en  tan  mjrero<ftadi  ?  Je  crilleza 
rompa  el  do'or  el  pecho.' 
frr.-Yj^r^Me  Dios,  q  gran  pefíimelns 
Dón  Juaneen  ttófcubrfrm'e!'  ^  ^'  (^.ccho, 
qu  c     i  Ikr 3  r c  u k ar  n?c  ,  y/em-tibí  irm  C 


entre  mi  mifma  gente, 
Ervicndo  {)obre,  mifcrabíemente 
Ciwii  í  ,Scñor,que  pet donéis  hufbilde  es 


í>if  Don  Vedro  dé^krorJs 

P^h/e  el  infante^  y  i  odas  b:i  , 
tefi4Syqsicd.]f!  Z^ra^y  ¡Me  r>,., 
•  '     '  Rofi, 
/^«.Mandaí^c  que  me  traxeíTcn 
las  Üores?,Z4r.  Ya  lo  mindei 
Fíw  .Sus  colores  de  icé, 

panuque  me  divirticíTen, 
^í.y.  Que  ta  e5,  ícfaira  fueíren3 
creyendo  tub  fanraiias. 
tus  gnvcs  nnlancoiinÑ? 


aver  f  rd^dóy  ótá  Icco^y  ciego,  (ruego    Z^r. Qué  ce  obligó  á  eíbrafsi^- 


Qáíut,i,  Danos,  fenor,  tus  pies, 
fír»/.  A^adamTgo, 
rolvgals  tal  ceremonia  ya  conmigo^ 
y¿:i4.VLieftra  Alteza.  Ptrn.  Qué  Altera^ 
ha  de  tener  quien  vive  en  tal  b*xeza^ 
ved  que  yo  huiñilde  vivo, 
yfoy  enrre  vofotrcs  vn  eautivos^ 
nírguno  ya  metíate, 
fino  con:t)  \  lu  íguaJ. 
JiTAn»  Que  no  de fa te 
vn  rsro  el  Gicío  para  d^rme  muerte?' 
ftr.  Don  Juan,  no  ha  de  ^uexarfe  deíTa 
fuerte 

vn  noble:  quien  del  CfcTo  defconñár 
la  prudencia,  el  valor,  la  bírarrla 
fe  ha  ele  moítrar  acra. 

SaIc  Zara  cQn  vji  azafate^ 
Zar.  AI  jardín  fafe  Fénix  mi  Teñera, .. 
y  manda,  que  matizes,  y  colores 
fccrdcr  efíe  azsfáte  de  fus  firreSi. 
f  erv.  Yb  lícvarfelc  efpcro, 
q  en  qua^^o  fea  fervlr,  fere  el  primero, 
C^ííí/.f  3,  vamos  l  cogellas.  (ella?. 
Zíjr.Aqui  os  aguardo,  miétrss  vais  por 
F^rw.  No  nK  hadáis  cortelías, 
¡guales'vuedras  penas,  y  hs  mía»;  " 
fon,  y  pues nuellra fuerte, 
íi  oy  tió^ ,  mañana  ha  de  igualar  Igs- 

muerte, 
no  fera  acción  liviana, 
no  dcxar  oy  que  hazcr  para  jnañan?. 


Yen.  No^ue  futño  lo  que  vi, 
que  fueron  dcfdichas  niias: 
quando  íucña  vn  dcfdfchadcá 
que  es  dueño  de  al^un  te  foro, 
'  nldudo,  Zara,  ni  igíloro, 
que  entonces  es-bien  foñsdej 
pías  fi  á  fcñar  ha  llegada^ 
en  fortuna  tan  incierta, 
quedcídicha  !e  coriCierta,, 
y  aquello  fus  o[t5S  vén, 
pues  foñando  el  mal,  y  el  blcrf^ 
halla  el  mal^  qulndo  defpíert.^,. 
piedad  no  efpéró(ay  de  mi!) 
porqué  mi  mal  fevá  cíerío. 
Záf*  Y  que  dexas  pata  el  mu^^riOi, 

íi  cu  lo  Tientes  3f^i^ 
^cn.  Ya  mis  dtfd1chas<:reí: 

precio  de  vn  rsuertol  quien  vio 
tal  pcrva?  Njo  ay  güilo,  no^, 
a  vna  ir.feríze  muger: 
q    írn  dé  vrr  aruerto  be  dftcfá? 
qtiler.  fera  elk  muertrr> 
vS  ale  í)ori  ¥ef  fif^ndo  ccn^Us  flores» 
Fcrñ.Yo. 

Ff^tAy  Grélov!  qu^  e^  loq^e-veo? ' 
Frrw.  Qué  te  ad^r^ra^ 
F^;7.•De  vnafuertc 

me  admira  el  cirte,  y  vertió. 
^er.  No  lo  ]ures  j.  bien  lo  creo;  ■. 
yo,  pues^Fcm'fcquc  cUfeo 
ícrvírte  hwmildcj  traU . 


riórcs  ue  la  fuerte  rala 

treroglificcs,  feñora, 

pues  nacieron  con  la  Aurora, 

y  murieron  con  ci  di  a.  . 
A  la  maravilla  did  . 

cíTc  nombre  al  defcubrírífi 
Fern.Qué  flor,di,  no  es  maravilla, 

quandotcíaíirvoyo? 
Fen.  Es  verdad,di,  quien  causó 

efta  novedad^».  Mi  fuerce, 
/■(f;^.  Tan  rlgurol*  es? 
Fera.lin  fuerte.  ff«*  Pena  das. 
Jr'irn,  Paes  no  te  aíTombre. 
Fert,  Pof  quc^ 


El  FrirtCípe  Confiante^ 


i^tf-r.  Porque  nj ce  él  ho  mtirí 

fu  jeto  á  fortuita,  y  muerte. 
^cn.  No  eres  Fernando? 
Fem.  Si  ícy. 

^^w.Quten  te  pufo  afsi^  F^r  La  ley 
de  efe  lavo.  ^en.  Quien  la  IjÍzq} 

Vern.  El  R^y.  f  <r«.  Por  que? 

Fern,  Por  fu  y  o  foy. 

^in.  Pues  no  te  ha  eílímado  oy\ 

F^r.  Y  tambien.rne  ha  aborcccld»; 

¥cn.  Vn  día  pofsible  ha  fido 
á  dcfvfiir  dos^ftrellasí 

Fff».  Para  prefumú  por  elUs 

^  las^flotes  Avxán*vcnido^ 


Eftas  qucfucron pompa,  y  alegría 
dcfpCTtando  al  alvox  de  la  mañana^ 
á  la  tarde  fcrán  laí^íma  vana, 
durmiendo  en^bra^osde  lan^ochc/m* 
Efte  matiz,  que  aLCielojJefaíía, 
Irisliítado  de  oro,jiíeve,sy  grana, 
ferá  efcarmicnco  de  la  vida  humana, 
tanto  íc  emprende  en  tcrmino.de  vn  dia: 
A  florecer  las  roías  madrjugaron, 
y  para  envejeccrfeflQrccieron, 
cuna ,  y.fepulcro  en  vn;  boten  hallaroiU 
Tales  los  hombre?  fus;fortiu\as .vieron, 
en  vn  día  nacieron,  y  cfpiraron., 
que  paííados  los  figlos,  !\oras  fueron 


ven.  Horror,  Y  Aiíiedo.mc  has  dado, 
n?  oi«  te,  rri  verte  quiero,, 
sé  el  defdichado  primero, 
d.c  quícB  huyp  vadcldichado. 

tVrw.  Y  las  flotes? 

Fcn,  Si  has  hallado 
gcroglifico^  cneüas, 
c]eslia;zerlas,  y  romperlas 
folo  (abran  rris/ígores. 

Fw*r/3.  Que  culpa  cieñen  las  flores? 

i^í/f.  Paceccrfe  i  ias  eítrellas. 


Fír».  y  a  no  las  quieres? 
Br;<.  J>í¡t}guna 

eftimo.cn  fu  roficler. 
Ver,  Comcí  Fr».  Nace  la  mugef 
fujeta  á  muerte,  y  fortunai 
y  en  cíTa  eftrclla  importuna 
taCTada-mi  vida  ví. 
F/r .  Flores  con  eítrellas?  ^en.  Sí. 
F^rfJ,  Aunque  Cus  rigores  lloro, 

eíía  proprieiiad  ignoro. 
'Ven.  Efcucha  fabraslo.F^r«.  Di, 


Ven.  EíTos  rafgosdc  luz,  cflas centellas, 

que  cobran  con  aroágos  fuperiorcs 
^  alimencosdelSoIenrerplandores, 


T^e  DofrPedro  Caldero»^ 

tqucllo  viven  que  fe  duelen  dcUas. 
Flores  no^urnas  ion,  aunque  tan  bellas 
cfimeras  padecen  fus  ardores, 
pues  fi  vn  día  es  el  fjglo  de  las  flores, 
voa  noche  es  la  edad  de  laseftrcüas. 
De  cíIa,pa(rsVPríníaverá  fugitiva, 

ya  nueftro  maJ^.y nueftro  bícrt  fe  Infiere, 
rcgíltroesnueítrOjQ muerael  !Sol,6  vi\;a: 
CJufdúracion  a /ra  qiie  el  hombre  cfperc4 
ó  que  mudanza  avrá  que  no  reciba 
de  Aftro,  que  cada  noc^«*"*^*>  >'  niüere? 


9  ^ 


jI^mL  a  qucfc  aufenuffe Fénix 
en  efta  parte  cfperí, 
que  el  Aguila  mas  amante - 
huye  de.la  luz  ul  fez: 
cftainoyfolos^  . 

fern\  Sk  /IÍí</,  Efcucha^ 

firrt.  Qué  qutcres,  noble  Mu!ey? ' 

^í*/.  Que  ftpas  que  ay  en  el  pechp^ 
de  vn  Moro  lealtad  V  y  fccr 
no  sé  por  donde  empezar 
i  declararmevTJÍ'sé  • 
li  diga  quanto  he  íentido 
eftc^riconíhntedefden ' 
del  tiempo ;  efte  c!  rago  injufto^ 
de  la  fuerte,  efte  cruel 
cxemplo  dd  mandó,  y  tftc 
de  la  fortunabayben. 
Pero  á  riefgo  elloy,  fi  aqui  ¿ 
h'aWarcontrgo  me  vén, 
que  crataFric  fin  refpeto  ^ 
es  ya  decreto  del  l^tfy^ 
y  aísi  a  mi  dolor  dexandb 
}a  voz,  que  él  podrá  mas  bieñ^ 
fxpiicarfe  ,como  efclavo 
vengo  á arrojarme  á  eflos  pij^i  ^ 
yaío  foy  ruyóf,^  afsi '        '  ^ 
no  vengo; f nía íí te,  I  bfrccer  : ' 
mí  favor  ,  lino  a  pagar 
deuda  que  Vn  tiempo fobréq 
Xs^  vida  que  tu  me  diítc^ 


vtngrrá  darte,  que  hazer  bien' 
csteforo  quefcguarda^ 
para  quando  ermeBclter. 
Y  porque  el  temor  me  tíénc 
con  grillos  de  miedo  al  pÍ8, 
y  eíU  mi  pechoíy  mi  cuello 
entre  el  cachilloyy^cordcl, 
quiero,  acortando  difcurfos, 
declararme  de  vnrá  vczr 
y  afsi  digo,  que  ella  noche 
tendr«nelmat*  vn  baxfl  - 
prevenido,  en  las  troneras 
de  las  mazmorras' pondré ' 
¡nílrumentos,  que  defarmeil 
Jas  prííiünestjue  tenéis, 
Lucgo^por  parte  de  afuera  ^ 
Jos  candados  romperé, 
ru,  con  todos  los  Cautivos 
que  Fez  encierra  oy,en  él 
buclve  á  tu  patria,  feguro 
dé  que  yó  lo  quedo  én  Fez^ 
pues  es  fácil  el  dézir^  - 
q^ae  ellos  pudieron  romper 
la  prifion;^  ahí  los  dos  • 
avrémos  librado  bien, 
yo  el  honor,  y  tu4a  vida: 
pues  es  cierto,  que  i  faber 
elRéjr  inHntientó;  mediera^ 
por  twydor,  con  ^ufta  ley^  > 
que  no  fintiera^ermorlrs 
y  p6cc(ue  (on  mciiei%^ 

p^ra^ 


,  ,  El  Principe  Gpn^nU^ 

•  grangear  voluntades 
iCi  os,  aquí  fe  vé 


á  £::bs  joyas  reducido 

»  inamefabie  inceiés. 

Lile  es,  Fernando,  el  rfifc^l;^ 

de  mi  priliOií,  eft  a  es 

la  obligación,  que  te t^go, 

que  vn  efclavo  iv^ble,  y  íiel 

tan  ínrasnfo  bien  avia 

de  pag^r  alrruna  ver.. 
f£ ^."i.  A g r a  JiC c e r t e squí  íl era 

la^líbertadj'pero  ^llley . 

r ^'e  ál  jatd.n.  A^/í//.  Hatc  vIíIq 

eonmi.go^        No.  ;  , 
Aí^:./.Pü€5  no  des.     :»  t>j--:oq  V  ' 

que'fofpecliar.  f^r. Dedos  ráenos 

h.1;jé  ruílico  cancel, 

quejóte  ncubf  a  y  onie  n  t  ras.  palía  • 

Key.  6on     .^íir^xa  Mul^ír,,  j^^gj^^» 

y  Fc^.nando,íy^icíc  el  ynp , .  .  » 

en  el  punto  q^e  me  ve, 

y  dif!>i¡Tiular  el  otro^ 

nígo  ay  aqui  qu^ temer; 

fea-cícrto,  ó  nofea  cicíta 

mi  temor.^rocuraré,  -      .  ^ 

ií  íTj gí^-ffiiT ;  Mu  gI) (>  eft '  ■  ^  [ 
•  an  fcKÓr^  da  ñas  tus  ple$* 
'ín'.H^iLarte  aqui.  ^ 
yW^/  Qiie  me  man d AS?  . 
R:)  Ma^;bohefentidoeloovér,^i 

aCíarápor  mia./W«/.CÓ4juiíl3i 

c  <iíoriado  d'e-  lanrcl, 

f  i';  í?iuros,que  árii  valor 

nial  ie  podrá  dcfeníier* 
R:  \  Con  ñias.tjpnicftica  guerra. 

iij  d¿  rendir  á  mis  pies.  .  ^¿ 
'  //í  Oc  qué  fujsr^^í  A!/;/ .  Ciefl;^  íilcrte, 

cov  abatif ,  y. poner  ^..^  -;^>;  | * 

a  Fernamlp  Cí>.  wl  e.ftado,,  -  ^  ^ 
que  el ftvifmojá. Ceuta  ipjC 

Slbri$>  puc^i  HüU/j  ^4Pt 


cju¿,y^.hc  .Uc|adoitemer;  , 
gue.dcl.Maeitf^Hpcrfont 
norílá  muy  fegura  en  Fez  : 
los  cautivos,  que  en  eílado 
;,^t^n  abatido  le  vén, 
fe  laJlíman,  y  rczelo, 
,  ._,.queíefmot5r)c,i  por  él. 

Fujera  defto,  riemprc  h  a  Cid<0 
^  podeiqfo  el  mtcrés, 
.  ^ue  las  guardas  con  el  oro 
f '  -í^P  í'^ciles  de  romper. 
^^///.  Yo  quiero  apoyar  apta 
que  toijp  eít»3  pueda fer, 
porque  de  rni  o.oí?  tenga 
íofpeGl^a f  Til  teipcs  jbieíi., 
ruerqa  es  que  quieran  libr arle;. 
RO'^ucsíoló  vn  remedio  hallé,' 
porque  ningujio'íe  atreva 
áatropeljai  mi  pode r<.^ ,  ,  . 

cs,{eJio^?Ífjk^.^ 
le  gü jrdcs,y; á  cargp  ejlé^,  .  ' 
tuyo,  á  ti  nOjha.dc  torcerte,  [ 
Til  el  temor,  |ü,d  inrercsi  , 
Áicayd,c  eres  dellDfantc,,^;;^'|j 
procura  el  guardatleblcAt  ^^r,  ^ 
*P9rqu^  en  .qualquíera  ocalToil 
tu  rtie'hasie  dar  quera  áélf^dij^^ 

nucuros  conciercoi  el  ^^ey;  ' 

válgame  Al^/         ;  -  . 
Saü  ^trrJAf^i,  Qué  te  a.^igc? 
MuL  HasefcucliadoJ 
Fern,  Muy  bjcn.  '  / 
iWW.  Pttfis^araquí  mcpreguntif 

qUfl  m.C  afííge?  fi  me  vés 

Cn  tan  eicga  confufion, 

entre. mí  amigo,  y  el  Rey,» 
'cl  amiftad,  y  d  honor 

oy  leabatallafc  vén? 

Sífoy  c^pf  ígp  leai, 

he 4,^íer,5fay doraba  44;;  ^  ' 

ú)gratQ|c;59  contigo^     ;  . 


BeDonl 

íi  coníl  -rae  juxgo  fieli 
quc¿e  de  hazcr?  raledme  Cielos, 
. pues ál  mífmo  que  llegué 
3  r^odír  la  libertad, 
rae  entrega  para  que  efté 
feguro  en  mi  conHan^a: 
q  he  de  hazer,  fi  ha  echado  el  Reyi 
Jlavemacftra  al  íecrctoí 
Mas  para  acertarlo  bien, 
te  pido  que  me  aconfcjes, 
dime  tu,  qué  debixhazer? 
Ffrn»  Hubyranior,  y  amiftad 
en  grado  inferior  fe  vén 
.  con  la  Icakad,  y  el  honor^^ 
imlíc  iguala  con  el  Key, 
¿Ifoloes  igual  contigo; 
y  afsi,  nú  con  fe  jo  es, 
que  a  él  le  iirvas,  y  mefaícesv 
tu  amigo  foy,  y  porque 
Cílé  fcguro4:u  honor, 
yo  me  guardaré  tambitn, 
y  aú^ue  otro  llegue  a  ofrcccrrae 
libertad,  no  acetaré 
la  vida^i^orque  tu  honor 
conniigoicguro  eité. 
!MhL  Fernando,  no  me  aconfejas 
tan  leal,  como  cortéss 
sé  que  te  debo  la  vida^ 
y  que  pagármela  es  bien; 
y  afsi,  lo  que  efta  tratado 
cíU  noche  difpordré, 
líbrate  tu,  que  mi  vida 
fe  quedara  a  padecer 
tu  muerte,  líbrate  tu, 
que  nada  temo  defpues^ 
JVrr?.  Y  fera  ^ullo  que  yo 
fea  tyrano, y  cruel 
con  quien  Cormiigo  es  pladoío,' 
y  mste  altionor  cruel, 
que  a  mi  me  efta  dando  vida? 
No,  y  afsi  ce  quiero  hazer 
jttfzde  mi  cguía  y  mi  vi¿a| 


ir  O  Calderón. 

aconfej  ame  tambféaí 
tomaré  la  libertad 
de  quien  queda  \  padcccí 
por  miíDexaré  que  fea 
vno  con  fu  honor. cruel, 
por  fer  liberal  conmigo? 
qué  me  aconfejas?  Muí,  No 
qwf  no  me  atrevo  á  dezír 
íi,  ni  no;  el  no,  porque 
ine  pcfara  que  lo  diga  j 
y  el  fi,  porque  hecho  de  ver; 
fi  í'oy  á  dezir  qüe  fi, 
que  no  te  aconfej  o  bien. 
Fértil  Si  aconfejas,  porque  y* 
por  mí  Dios,  y  por  mi  ley; 
feré  vn  Principe  Conítaiftcc 
en  la  efcia vitud  de  Fez. 

JORNADA  TERCER4J 
SaÍ€n  Mulgyy  y  el  Rey. 
Mal»  Ya  que  focorrcr  no  cfpcroj 
por  tantas  guardas  del  Rey, 
k  Don  Fernando,  hazer  quiercí 
fus  aufencias,  que  efta  es  ley, 
de  vn  amigo  verdadero. 
Señor,  pues  yo  te  fcrvi 
en  tierra,  y  mar,  como  fabe^ 
íi  en  tu  gracia  meVeci 
lugar  cnpenas  tan  graves, 
atento  me  efcuoha.  Rey.  Di . 
yíf«/.Fernando.  Rey.^^a  digas  masJl 
MuL  Pofsible  es  qucii«  me  oii  así 
liO''No,qUe  en  diziendo  Fernando j 

ya  me  ofendes. 
MnL  C orno,  ó  quando  > 
Rey.  Como  ocafion  no  me  das 
de  hazer  k>^ne  me  pidieres, 
quando  me  Tucgafspor  él. 

SI  foy  Al  guarda,  no  qulcrcig^ 
feñof,  que  dé  Cnenta  déU 
Rey.  Di;  pcrt>  piedad  no  jefperes.; 
^<(*/,  Fcri|fijido,9uya  ¡uagoitHni 
D 


ElPrincq: 

fiicrte,fin  piedad  airana 

yÍvc,  á  pcfar  de  la  ftoi?, 

tanK>^<]«ce!  mundo  ic  liorna 

el  iponltrao  de  la  forcuoa, 

etaniínando  el  rigor, 

laejor  dixcra  el  poccr 

de  tu  Corona,  fcñor, 

©7  i  tan  mífcro/cr 
-le  ha  traído  fu  valer, 

que  en  rn  lugar  arroíado, 

taa  humilde,  y  deídichado, 

íjuc  es  Indigiio  de  tu  oído, 

«nfermo,,  p(  bre,  y  tullido, 

piedad  pide  al  que  ha  paffado, 

por  gue  ccrao  le  mar.daíic 

que  en  la  mazmorra  durnciedisa 

qucenlosbaño*  traba^aíTc,  - 

<juc  ru5  cara]Í05  cursffc, 

y  nadie  a  correr  ic  dicffej 

á  tal  cftrcmo  llegó, 

como  era  fu  natural 

tan  fljco,  que  fe  tulló: 

y  aísi  la  facr(^a  del  mal 

brb,  y  migeft=d  rindiós 

p-ffando  la  noche fiía 

«n  vna  m^.imorra  dura, 

Ccnítantc  en  íu  Fé  porfia*. 

y  al  falir  laJumbre  pura 

del  Sol,  que  c$  padre  del  día^ 

los  cautivos  (pena  fiera!)  - 

en  vnamiícra  cftcra 

le  penco  er  t^  iugir, 
•  <jic  es,  drrei»'  vn  muladar, 

perqué  csfu  oler  ie  maotca^ 

que  na-'—  ^-c  fufrirlt 

Junto?         :.3  y  afu 

trdus  dan  e<\  d^fpfe^^Mt,' 

y  ha  venido  áeítír  allí 

fio  hablarle^  y  fm  oirle^ 

■i  comrfdeceríc  delf 

íoio  TrvcTKdo.  y  yo  fiel 

^mlltro  eo  pena  eUrafta 


Con[lante^ 

k  confuela,  r  acompañad 
eltos  aos  parten  con  él 
íu  po»  cien,  tan  hn  provecho; 
que  para  V no  lelo  es  poca, 
pues  quando  ios  labios  toca, 
fefueiepaiar  ai  pecho, 
(in  que  lo  lepa  la  boca; 
y  aun  á  ciíos  dos  ios  Calb'ga 
(a  gente,  por  la  piedad 
que  al  dueño  l  íervír  ^b'iga, 
mas  no  ay'rigor,  ni  crueldad, 
por  mas  que  ya  los  pcrliga, 
que  dé!  ios  pueda  apartan 
mientras  vno  vá  á  bufcar 
de  comer,  ei  otroqaeda 
con  quien  ConfoLarfc  pueda, 
de  fu  dcfdkha,  y  pcíar-. 
Acaba  ya  rieor  tanto,, 
tendel  Pr!jicípe>leDOT,. 
pueíto  en  tan  tiero  ^uebraatoi 
ya  que  no  piedad,  horror, 
affombro,  Y3  cue  no  llanto*. 

Rey  BieneiU,Muiey, 

Sdie  fr  ix,  SLñoTy 
,íi  ha  merecido  en  tu  amor 
gracia  algura  mi  humildad^ 
oy  aVueitíaMageltad 
Ycrgo  á  pedir  ?n  favor. 

Rey,  Qué  podré  negarte  á  til 

Fin.  Fernando  ci  Maeftre. 

Rey,  EitlbicD', 

yauoay  que  pa(T  r  de  ai 

£(P»  Hbrrot  dáá  quantos  le  vhii 
en  taleftado,  dc-tl 
folo  mereccí  qiiiíiera 

Rcf'  Déte  Fcnix^  cipcrs, 
quien  ¿  Fernando  le  f  bligt, 
para  que  fu  mutr  c  lik  al 
para  que  ií*íe/izc  muf  ía> 
Si  pf>r  fer  cruel,  y  hel 
á  íu  Fe,  fufre-cauigo 
tan  duatado^y  CFue]> 


¿1 


De  Don  Pedro  C^íderorg. 


éhrs  di  cruel  conCgo, 
<j'je  yo  no  lo  fe  y  con  él. 
Ño  Ciik  en  fu  mano  íaiir 
de  fu  íPÍÍefij,  r  uvií? 
Pues  cffo  en  fu  mar.ocfli, 
enrrcgue-á  Cetca,  y  faidri 
de  padecer,  y  fcntir 
tancas  pena^,  y  rigorcf. 
íT^/^  Ce/.  Licencia  aguardan  que  des, 
fcñor,  dos  Embaxa  Jores, 
de  Tarud.in{e  vno  es, 
y  el  otro  del  Potrjgués 
Aifcnfo. 

F#r.  Ay  penas irayoresf  ip. 

fin  iuda  que  por  ni:  cnabia 

TjruJanre. 
Jl^ki.  O  y  pe  cH,  Cieío5,  i  p, 

ia  e^aaranqa  que  tenia, 

ttirerane  amíüad  ,  y  zeloj, 

todo  lo  ptrdi  en  ?n  dia." 
iRfjf,  Entren,  pees,  en  cftc  tftrado 
'  cormígG  te  af  íeota  jrc'-'x. 

cjUj  vn^  p§r  fu  parte. 
7*4^.  Gcncrofc  Rey  de  Fce. 
wí//,  Ray  de  ?CT  altivo:  y  fuerte. 
Tsr.  Cuya  fama,  A¡f,  Cuya  riátm 
T¿¡r,  Nanea  muera, 
Aíf^  \\vi  üempre. 
Tár,  Y  tu  de  aquri  íoi  Aurora. 
^íf.  Tu  de  aquel  ocafo  OricBtK 
T4r,  A  pefar  de  Uíjlo^durw. 
^//.  A  pcíar  de  tiempos  rey nes. 
Tur,  Porque  tengas. 
.^//.Porque  grxes. 
Tür.  Felicidades.  W//.Utttel«*. 
TV.  A^as  dichas. 
Aif  ,  Triunfos  gratdes, 
74r.  Poces  males. 
Alf.  Maches  bienes. 
Tár,  Como,  mientras  hablo  yé] 
tUf  CiuiiluDOi  á  hablar  ce  ctrevHi 


^/.Pcfí^  nadie  hibU  primef% 

que  yo,  dan  i¿  f  o  estuviere. 

Jar.  A  mí,  por  fer  de  nación 
AlaroCjel  legarme  dtbea 
primero,  que  íes  eftranos, 
donde  ay  prop ríos,  no  preScreiS 

A!f,  Donie  fabcn  cortcua 
li  ^azcn,  pues  vemos  íiempre 
qjcdineH  c         :  apjrtc 
elmcpr:ug:r¿.  .;-.^ed. 

Tjt.  ts¿a4ndc  eua  razor  íc  i^trii 
aun  no  rtidiera  vencer n:e, 
porq\:c  el  pri:iiero  lugar 
fcicfele  debe  al  buefped. 

Rty.Xi  bifta,y  los  des  aor» 
en  rais  t  f^^  -  • ;  -  ^ ¿cnten: 
hiblecU     :  ^-és,  queeofia 
por  de  otra  icy  íe  it  debe 
mas  honor.  T^tr,  Cor? ido  eftojg 

A.f.  Acra  yo  fcré  breve: 
Alfonfo  de  Pcnugal, 
Kcy  faracío,  á  q  Jicn  celtbrd 
la  tama  en  lerguas  de  bronce; 
l  pefar  de  embidia,  r  muertCi^ 
falud  te  embidia,  y  u  ruega|^ 
que  pues  ilbcrtad  nc  qyfer* 
Ferrar  do,  como  fu  viaa 
la  Ciudad     Ceota  cuetle^ 
que  reduzcas  fu  valor 
oy  áqüsacós  incereíTes 
el  mas  avaro  codicie, 
cí  mas  1  íbera  I  def  precfe. 
Y  que  dará  en  plata, y  or« 
tanto  precio,  como  pueden 
yaler  dos  Ciudades: 
eílo  te  pide  amigabletHcntcj 
pero  Gno  fcle  entregas, 
qae  ha  de  h'bnrle  ptomett 
por  armas,  i  CUYO  cfcdo 
ya  fc^re  la  efpalia  leve 
del  ffiar  Ciciiad^  (abnci 
^  IbU  vmd<^^  baxelen 
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y  í^ra  que  ifangrc,  y  fuego 
ha  de  librarle,  y  venccjce, 
dcxando  gqueita  campaña 
Iknt  de  fangrc,  de  furrcs, 
que  quando  el  Sol  fe  levint¿, . 
.-kallc  los  fRatlzcs  verdes 
efmcraldas,  y  ios  pierda 
rubíes  quando  fe  acueftc. 
Tar,  Aunque  como  Embaxador 
no  me  toca  refpondertc, 
CR  quanto  toca  á  mi  Rey, 
pucdüjChriftiano,  acrevermci 
porque  ya  esfayo  elle  agravio^ 
como  hijo  que  obedece 
al  Rey  mi  fcñoi ;  y  ^^hi 
dezT  de  fu  parre  puedes 
aDon  Aifonfo,  que  vcnga^, 
porqu  í  en  termino  mas. breve  • 
que  ay  de  la  noche  i  la  Aurora, 
vea  en  purpura  caliente 
agonizar  cftos  ct.,T)nos, 
tatito  que  :.:s  Cielos  pienfcnj. 
que  fe  olvidaron  de  hazcr 
otras  flore?,  que  claveles. 
^If.S}  fueras.  Mofo,  mi  igual, 
pudiera  fer  que  fe  vieffe 
reducida  eíla  vitorii. 
á  dos  jobcncs  valientes: 
masille  á  tu  Rer^queíalga^ 
fi  gsnar  frjDS  pretende^ 
que  yo  haré  que  falga  el  mío. . 
7>r.  Cafi  has  dicho  que  lo  cre5>  ;r 
y  íiendo  afsi,Tarudante 
fabra  también  refpondertCt 
lyí//;P'jcs  en  campaña  te  efptro.  . 
T#2r»Yo  barcque  poco  me  eíperes, 
porque  íoy  rayo.  ví//.Yo  viéco. 
7"ífr. Vglcan  foy,qne  llamas  viercc. 
i/íZ/Hídra  foy  <que  fuego  arroja. . 
Tar,  Yo  foy  furia. 
^'If.  Yo  foy  muerte. 
J'ar.Qvíé  no  te  efpantcs4e  ©Ij^mc? 


^//.  Que  no  te  m.nerlas  de  Verrñt? 

Rfy,  Señores,  Vueí^ras  Altezas 
ya  que  los  enojos  pueden . 
correr  al  Sol  las  cortinas 
que  le  cmbozaa  ,  y  oblcurece»;; , 
adviertan  que  en- tierra. mia:, 
campb  aplazarfe  no  puede 
lín  mi,  y  afsi  yo  le  niego, 
piara  que  tiempo  me  quede 
de  íervirof.  Jíf.  Ho  reciba  - 
yo  hoípedage,,  ni  mercedes 
de  Güiea  recibo  peCaics,  . 
por  Ferníindo  vcngo^  el  verle 
roe  obliijó  elilegarj  Fei 
.disíraz^adodefta  fuerte, 
antes  de  enerar  es  tu  Corte 
fu  pe  que  á  clU  Quinta  alegre 
aísiitias,  y  afsi  vine 
á  hahlarcc,  porque  fin  dicíTe  .  • 
la  efperan^a  que  me.traxo;., 
y  pues  t:B  mal  rae  fucede> 
adviertc,.feáor,  qucfolo 
la  refpucüa  me  detiene. 

J^y.La  refpuclla,  Iky  Alfonfo^ 
fer  a  comper>die5fA,  y  breve, 
que  fmo  roadis  á  Ccuu^ . 
no  ayas  miedo.quc  le  lleves; 

•^//.'Pucs  ya  he  veriído  por  él, 
yiíc  de llcyarle,  prevente, 
para  la  guerra  que  aplazo: 
Embaxador,  ó.quieo  jercs, 
véamenos  en  la  campsña : 
oy'toda  el  Africa  ticiTib'e.  Vafé 

Tar,  Ya  que  no  pude  lograr 
la  fineza,  herr»f>fa  Fénix, 
de  fervíros  como  efclavo, 
logre  al  racnos  la  de  verm% 
á  vueftros  pícs,  dad  b  mano 
á  quien  vn  alma  os  ofrece. 

Vueftra  A"tcz3,  gran  feñor, 
ííntEas,  y  honras  no  aumente 
á  quien  Je  elUma^  pues  fabe 

1q 
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lo  qne  1  si  mifmo  fe  dcbc.^ 

Qué -efpcra  quien  efto  llega 
á  tér ,  y  no  fe  dá  la  muerte?* 
j^tf^»Yá  que  Vueílra  Akeza  vino^ 
á  Fez  impenfadamentc^ 
perdone  del  hofpedage 
.  la  cortedad.  Tar.  No  confíente  ^  ' 
mi  aufencia  mas  dilación, 
^quc  la  de  vn  plazo  muy  brevet  ^ 
y  fupucílo  que  venia  \ 
Bii  Embaxador  con  poderes 
para  Uqvu  ^  mi  eípofa, 
como  tu  áifpuefto  tienes, 
no  por  averio  yo  fido 
mi  fineza  dcfmcFeee 
la  brevedad  de  la  dicha, 

todo,  feñor,  me  vcnccsf 
y  afsi  por  pagar  h  deuda, 
como  porque  fe  previenen 
tantas  guerras,  es  razón 
gue  defocupadq  quede  > 
dcflos  cuy  dados;  y  afsí 
bolvcTte  luego  conviene^ 
antes  que  ocupen  el  paíTo 
las  tmenazadas  hueftes 
de  Portugal. r^r. Poco  ¡mportíj 
•  porque  yo  vengo  con  gente, 
ycxcrcitonumerofo, 
u),  que  eíTos  campos  parecen  ' 
mas  Ciudades,  qocdefirtos, 
y  bol  veré  brevemente 
con  ella  áíertu  foldado. 
J^^.Pues  luego  es  bien  q  fe  aprcfte^ 
la  ]oTnada5  pero  en  Fez 
fcrá  bicn»Fcn¡x,que  entres 
á  alegrar  eCTa  Ciudad: 
Müley  ?  MíéK  Gran  feñór?  ' 
^9'.  Prevente, 

que  con  la  g'^nte  de  guerra  • 
has  de  iríuviendo  a  Fénix, 
hafta  que  quede  fegura, 
yceuXucfpofoladcxcs.  r^fi 


WCalderon. 

MuL  Bfto  folo  me  falta 

para  que  efttndo  yó  aufence, 
aun  le  falte  mi  focofro 
á Fernando,  y  nO  le  quede 
eí, a  pequeña  étperan^a.  Vá^^f^ 
S^íétn  Don  JUan  ,  y  otros  ca;íivv)is  4* 
Infante     Fcrn^nde^y  lefitnta» 
envna  e/i  era» 
f^r^.Pgnedme  en  aqueíu  parte, 
para  que  goze  mejor 
ia  luz,  que  el  Cielo  reparte; 
O  inmenf'jjó  duícé  jcñbr,. 
qué  de  gracias  debo  dartel 
Quando  como     fe  ^¡a 
Job,  el  dia  maldczía, 

más  era  por  el  pecado 

en  que  avia  ¿do  engendrada; 

pcfo  yo  bendigo  el  día, 

por  la  gracia  que  nos  d¿ 

Dios  tn  él;  pues  claro  eíll; 

que  cada  bermoíoaxrcboJp 

y  cadi  rayo  del  Sol, 

lengua  de  fuego  feri,' 

con  que  le  alabo,  y  bendigo. 
^rit.  Etíás  bien,  fcm^r,  afsí? 
í#r.  Me)0r  que  merezco,  amigo: 

qué  de  piedades  aquii 

ó  Señor,  víais  conmigo!  ' 

quando  acaban  de  facarme  - 

de-vn  calabozo,  me  dais' 

vn  Sol  para  calentarme: 

liberal,  Señor,  eftais,  - 
Cautw  .Sabe  el  C  ielo  quedarme,- 

r  acompañaros quIGcra,  ~ 

mas  ya  veis  que  nos  cfpera 

cl'tuibaío,  Fern»  Hijos,  áDibs; 
Caut.  Qué  peíar!  ^ 
Cauti  l  .Qué  anilá  tan  fiera!'  Va 
JF^h». Quedáis  conm-Igo  los  dos? 
Ju4n.  Yo  también  te  he  de  dexar, 
fem.  Qué  haré  yo  fin  tu  favorV 
ímn,  Pxeftobplveré,  kñor¿ 

que 
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i^úü  íoio  voy  á  bufe  a  r 

íüigrs  que  com»s,  porque 

dcí  pucs  que  Mulcy  fe  fue 

de  i^ez,  nos  ÍAlca  en  el  fuclo 

todo  el  humano  confueioj 

pero  con  todo  cíTo,  iré 

í  procurarle;  íí  bien 

ímpofsiblcs  folicito, 

porque  ya  quancos  me  vén, 

por  no  ír  contra  el  edi»5bo> 

qucm>nda,que  oo  te  déo, 

DÍ  a¿ui  tampoco^ni  á  mí 

nsda  me  vcftdcnjfcñor, 

por  rér  que  ce  afbífto  á  tí; 

que  á  tanto  liega  el  rigor 

de  ia  fuerce;  p«ro  aquí 

gcnrc  ricne.  Fsr.  O  fi  pudieri 

mí  voz  mover  á  píedai 

á  alguno,  porque  fiquiert 

*n  inftantc  mas  viviera 

padeciendo. 
Sa^en  el  ^éy^TárudAnte^F^mx^j  CiHnl 
Cr/,  Granfeñor. 

por  vna  cal'c  has  venido, 

qnz  ci  fuerza  que.rifto  feas 

del  infante,  y  advertido. 
Rey,  Acompañartí;  he  querido, 

porque  mí  grandeza  veas. 
T^r,  Síeaprc  mis  honras  dcfeaS. 
Per.i,  Dadle  de  limrfna  oy 

á  elle  pobre  algún  fuílcnro, 

mirad  qufe  hombre  humano  foy^ 

y  que  afligido > y  hambrientO| 

muriendo  de  hambre  cftoy: 

l.ombres,  doleos  de  mí, 

ni;e  vna  fiera  de  otra  fiera 
1^,  consp  idece.  Brlt,  Ya  «qui 
.  no  ay  pedir  de  cíTa  manera. 
^-^í^-f.Como  he  de  dczirí  ^r^,  Afú<; 
Moros,  ceaed  compafsion, 
y  algo  que  eíU  pobre  cou| 
ic  dad  ca  efti  pcafioD| 


Confiante^ 

por  el  fanro  zancarrón 
del  gran  Profeta Mahomi. 
S.cy.  Que  tenga  Fe  en  e  eíUdé 
tan  naifero,  y  dcí  Jichado, 
raas  me  ofende ,  mas  me  infamar 
MacítrcUnfantc?  Sr.El  Rey  llamaij 
"Birn.K  mi?  Brito,  baile  eng añido, 
ni  Infante,  ni  Macíirc  foy, 
el:  cadáver  fuyo,  (i¡ 
jr  pues  ya  en  la  tierra  eílojr, 
aunque  Cnfante,  y  Maeftrefuy; 
no  es  cffe  mi  nombre  oy. 
MJtf.  Tues  no  ores  M^eftre.ntlnfantqü 

Tcfpondemc  por  Fernando^ 
Í3rr.  Aora,  aunque  me  levante  ^ 
de  la  tierra,  iré  arraftrando 
\  befar  tu  píe.  ttf.  Coailance 

te  raucílras,  á  mi  pcfar» 

eshumlldai[,ó  valor  ' 

cita  obediencial  Frr.  Es  moflrtl 

quanto  debe  refpecar 

el  cfclavo  áfu  feñor: 

y  pues  que  tu  efclavo  foy; 

y  eíloy  en  prcfencla  tuyi 

cfta      ,  tengo  de  hablartej 

mi  Rey,  y  fcñcr^  efcucha. 

Rey  te  IhniC:  y  aunque  feas 

de  orra  lev,  es  tan  augufta 

de  los  Reyes  la  Dcí  lad, 

tan  fuerte, y  tan  abfoluta, 

que  engendra  animo  piadofo; 

y  tfsi  esfor^ofo  que  acudas 

á  lafargre  gencrofa 

con  pie" dad,  y  con  cordura ^ 

que  auiientíc brutos, y  fieras 

eílc  nnmbre  es  de  tan  fuma 

autoridad,  que  la  ley 

de  naturaleza  ajuíla 

obediencias  \  y  aísi  leemos 

en  Repúblicas  incultas, 

al  León,  Rey  de  las  fier^.s, 

gue  quaiidü  U frente  arruga, 


dc^ccdcxas  fe  corona, 

es  piadoío,  pwes  qoe  nunca 

hizo  pTcfa  en  el  rendido. 

En  las  Caladas  efpumas 

del  Mar,  el  Delfin^quccslíejr 

de  los  pcitb,  íc  dibuxan 

efcamasde  platajy  oro 

fobrc  la  efpaldá  cerúlea 

Coronas,  y  yafevió 

de  vna  tormenta  Importuna 

íacar  los  hombres  á  tierra, 

porque  si  Mar  no  los  confuma¿ 

El  Aguila  caudalcfa, 

quien  copete  de  plumas 
riza  el  viento  en  fus  esferas, 
de  quantas  aves  Taludan 
al  Sol,  es  EropcratrÍB, 
y  con  piedad  noble,  y  jufta; 
porque  brindado  «o  beba 
d  hombre  entre  plata  pura 
la  muerte  ,  que  en  los  criftale^ 
snezcldla  ponqoña  dura 
del  afpid,  con  pico,  y  alas 
les  rebuelve,  y  ios  enturbia. 
Aun  intre  plantas,  y  piedras 
fedilata,y  fcdibuxa 
rftclnrjpcrio:  la  granada^ 
kquien  coronan  las  puntas^ 
devna  corteza,  en  feñal 
de  que  es  Rcyra  de  las  frutas; 
envenenada  marchita 
ios  rubíes  que  la  iluftran,^ 
y  los  convierte  en  topaci©s, 
color  dcfcnayada,  y  muftia*. 
El  diamante,  á  cuyaviftá, 
ni  aun  el  rman  exccuta 
fu  propriedad,  que  por  Rey 
efta  f  bediencia  le  jsra, 
t  ;n  ncb!e  es,  que  U  trayclotli 
del  dueño"  no  difsimula, 
y  la  dureza,  impófsible 
de  que  buriles  la  fulan^. 
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íc  deshaze  entre  si  mTimá . 
buclta  en  cenizas  menudaí;. 
Pues  íi  entre  fieras,  y  pezes, 
planfcS,  piedras,  y  aves,  vfa 
«ftaMajjeliad  de  Rey 
¿e  piedad,  no  ferá  in}ufta 
-tntire  ios  h-mbres,  feñor,  . 
porque  el  íer  no  ís  Jífculpa 
de  otra  ley,  qus  b  ciucldad 
en  qualquicra  ley  es  vna. 
No  quiero  compadecerte 
con  mis  ladipaas,  y  anguillas, 
para  que  me  dés  U  vida, 
que  mi  voz  oo  la  procura, 
que  bien  €é  que  he  morir 
^clla  enfermedad, que  turba 
mis  fcntido$,que  mis  miembros 
dlfcurre  elada,  y  caduca: 
bien  se  que  hcrio.de  muctCf 
eftoy,.poiique.no  pronuncia 
voc  i» lengua^  cuyo  aliento 
lio  fe  a  vna  efpada  aguda  r 
bicn5c„al  fin,queíoy  mpftal, 
y  que  no  »y  hora  fegura,. 
y  por  eíTo  di¿^  vna^rm» 
con  vna  materia,  en  vna 
femeíanqa,  la  razón 
alataud,.y  h  la  cima. 
Acción  nueílraesniRural, 
guando  recibir  procura 
algQvn  hombre^^al^ar  lasminos 
cneffa  marera  juntas: 
mas  qu^ndo  quiere  arrí  jarl©,^ 
de  aquella  mifma  acción  vía, 
pues  lasbaelve  boca  abaxo, 
porque  afsi  lasdefocupa. 
El  mundOjquaiY^  nacemos, 
«n  rcpal  íle  qui  nos  bufca, 
tn  la  cun^a  no$  rjeciUe, 
y  en  ella- nos  aiTegura 
boca  arriba  5  peroquando,. 
¿con  defdcn,6  confufj» 


v|jicre  irro)¿rno$4e  si^  eres  Diimaore^  hecho  p6ÍT«$ 


'íiicífc  las  manes  que  jaocí, 
y  aquel  inftrurocnto  mi:mo 
f.rmaefta  cciteria  tnada^ 
puesfViecuna  boca  arriba, 
loque  boca  absxo es cumbs,' 
Tan  cerca  Tt vimos,  ^ucs, 
¿z  nuelbralniKrre^taajuocAS 
tenemos,  qiundo  naccaos, 
el  lecho,  como  la  caw. 
Que  aguarda  quien  ello  ovci 
Quien  ello  fabc,  qaé  bafca^ 
Claro  ctUj  que  no  fcrl 
la  FÍda,  no  admite  duda; 
la  muerte  li,  c<ia  re  pido, 
porque  IcsCicIos  rae  cumpla» 
VD  dctcode  moiír 
por  la  Fe: que  aunque  prcíuaXM 
qui  cicc  es  dtfcfperscicn, 
porque  d  vívxr  mt  áifgbft^ 
no  es  fino  afévito  de  dar 
la  7ida  en  detenfi  jufti 
dclaFé,y'facnticar 
l  Dios^^riíia,  y  i!ma  juntts: 
j  afsí,  aunque  pida  la  nauert^ 
,el  ai€Ctr>  me  difcuípaf 
y  '\  la  piedad  no  pye<le 
rrr:c:tCj  e:  rigrij  prefj»* 
obligarte :  eres  Lecji? 
pues  va-fera  bien  que  roj  as, 
y  defpcdaresc  quien 
te  cfcBde,  agravia,  é  mjtirU: 
eres  Aguila?  pu^s  hiere 
ccn  ei  pico,  y  con  lis  rñas 
a  quien  tu  nido  deshaze: 
ffrc5  iJieiíin:  pues  aranda 
tormCDcas  al  Marinero, 
cue  el  Mar  delte  mundo  farct: 
eres  árbol  Real:  pues  mucíln 
i-^án  las  raoasdefnadas 
a  la  vioicncis  de!  tiempo, 
qüc  iras  ds  Dits  <xfcata¿ 


sé,  puc5,  vcoeoofa  furia, 
y  canfaíe,  porque  yo, 
aunque  mas  co¡  mcacos  fuña, 
lUjsxfje  nus  rigores  vca^ 
aunqaelioreaiasa  _  li?, 
aunque  mas  c^Áí  . .  . . 
aunque  baiie  tKasddVwituras; 
•ünque  mas  hanrbre  padeica^ 
aunque  mis  cirnes  no  cubría 
cilasrepAS,  y  aunque  fc4 
mi  ¿stc-j  citacltanciafujia, 
hrme  he  icíiiar  en  mi  Pé, 
porque  jss  el  Sol  que-me  alumbinj 
jorque  e^  b  luz  qu:  me  gula> 
es  ei  laurel  que  me  ílufira. 
Ko  has  de  criucfar  át  laigteQ^ 
de  mi,  ü  quiUeres,  tf  i«ofa, 
.Dios'.defeHdera  mi  caufa^ 
pues  yo  dcbeado  U  fuya. 
JK//.  Pofsíble  es,  queen  taiespeitt( 
b:a  fcnc5,^y  te  ccr,;üelc5, 
ficndo  proprias:  que  conde»« 
r.o  me  duelaa,  üendo  agcnas, 
li  :u  ie  ti  no  te  duclcíí 
Que  pues  cu  muene  caus¿ 
tu  mifma.Bisno,  y  yo  no, 
Áo  efpcres  r  icdad  ¿e  (D¿t 
ten  ;u  íaüicia  ¿e  ti, 
Feroando,y  tcndrélayo.  Féfl 
Frm.S^Qr,  Vuctira  Ma^ad 

me  valga. 
T sr.  Qac  deíventital  Kéf* 
F<rn,  Si  e>  alma  de  la  her mofurt 
etía  divina  deidad, 
vcs/cf.ora,  me  amparad 
cor  d  Rey.  f  .'«.Qjue  gran  dolor! 
Fer,  Aun  no  m£  núcali? 
Fr^.  Que  horror!  ^ 
Ftrn.  Haicís  bkn¡  que  vuefiros  ojo¿ 

no  fon  para  ver  croíos. 
f/íi-  Qué  U.b'a3<!quépav;ocl 

Fcm 


y  aufcntarosioteutcÍF, 
fcftora,  es  birn  que  iepv.s, 
que  aunque  tan  bella  os  ¡uxgaTs, 
que  mas  que  yo  no  valéis» 
y  yoquíiá  valgo  niiis.  ^ 
-Fí».  Horror  con  tu  voz  me  da$¿ 
y  con  tu  aliento  me  hieres,  ^ 
dexame  horr.bre,qué  quícresí 
que  nopucáo  fcBtlr  mas,  Vafe 
SátU  Don  Juan  cto  vn  pan, 
f  u^ .  Por  alcáflijar  eftc  pan 
que  traerte,  me  han  íeguH» 
los  Moros,  y  me  han  twiÜo 
con  los  pilo?  que  rrc  dan 
f^Eetn.  EíTa  es  la  licrearía  de  Adía. 
gr«¿i.  Ton?.alc«.Ffir.  Amiga  leal, 
tarde  llegas,  que  mi  iral 
es  ya  mortal.  Jua  Déme  ci  Cíela 
Cü  tantas  penas  coQÍlicla, 
tvr.  Pc^.o  qué  mal  no  es  mortal, 
fi  mortal  el  hombrees? 
f  en  eftc  confviío  ablfmo, 
la  cnftrinedad  de  si  mifcD* 
le  viene  á  matar  dpí^'Jis: 
4io  mbre  mír^  que  no  cftc« 
defcuydadcla  verdad 
ÍJgue/que  ay  eternidad, 
y  otra  enfermedad  nocfpcrcs 
que  te  avífe,  pues  tu  eres 
t«  m^jot  enfermedad. 


Pifando  la  tierra  Aiiri 
¿c  cotiCÍnuo  ei  hoT.brc  ci^^ 
y  cadi  pafTo  quc^  dá 
es  fobre  lu  frpiiltura: 
críí\c  Icr,  íe  - redera  dura 
eg  fáber  en  qu  Iqu^r  caíb* 
Cad>i  pano(gran  frarafcít 
Cs para  amhr  ad¿íante, 
y  Oíüi  no  cs  a  h;\zc  biftanre; 
qu-í  no  aya  dí  io^que!  paíToj 
Aattgosj  mi  ñn  U*g6, 
Uevadme  de  aquí  en  losbra^^ 
7«4  Serán  los  vítimo^  h'zos 

de  rpi  vida.  F-r-n  Lo  que  cs  rue¿«} 
noble  Don  ]uan,  es,  que  lueg^i 
que  cfpire,  mé  íiein4deís, 
en  la  n  azruprrahaiíafeís 
-da  (i'-i  Rí^ligiün  el  manto, 
que  le  traxe  tiempo  tamo, 
con  efte  me  enierrarcis  ' 
deícubíert(7>  fi  el  fiero 
abUndjJa  tWia  dura, 
dandomí'  la  fc-pultura^ 
yícñaladla.qae  eípcro^ 
gue  aunque  ov  cjucíto  scer*? 
telcatando  he  degotac 
cifufragiodel  f\liar; 
que  pues  yo  os  he  dado  k  y^. 
tantasiglefias,  mi  Dios, 
alguna  me  ave's  de  dar* 
LltViknleen  irrafis^ 


Sale  D§n  Alfenf'o     foUadé}  am  arcAliUK.es, 
^Ifonf.  Dexad  á  la  inconftanie 

Playa  azul,  tíTa  maquina  arrogante 
de  naves  ©«  e  Cauíando  al  Cielo  aíTombrog, 
cJ  mar  friftenta  cn  fas-Re vados  ombros; 
'y  en  eftos  O  izomes 
abonen  siente  los  preñados  montes 
del  mar,  íiendo  con  maq  jiñas  de  fuego, 
.  cadi  baxel  vn  edificio  Griego. 
Séile  Don  Er.njHe  Siñar  >  tu  no  quifiíbc  qui  falim 
liueftra  gente  de  Fez  en  la  ribera, 
y  efte  poeíto  clcogííle 
para  defembarcar,  infeliz  foi (le, 
porque  por  vna  partí 
marchando  viene  el  aumerofo  Martes 
cuyo  hxetcito  al  viento  del  v^neccj 
y^os  co  i. «dos  de  los  montes  crece; 
ÍlHuA^UKc  condu^  gente  tantai 
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El  Príncipe  Conjianle^ 

nus  fet.'ciKijn  la>  lenguas  d¿  i  oí  ecos» 
JUf  Er  ti  -  u  ; ,  ¿  cffo  h>  *  eot do, 
"¿cfpírjrti  3  eftí  patío,  q«c  cokl  Gca 

ciuv  a  y  i 2  r jion  o: á.  CDccodidi: 
C  vea  iítecTiba  cir  a  Fez  llegara, 
efb  g'GCC, )-  ta  tuya  cd  clU  ha  liru 
y  cfr  jndo  dWi  Jkfcs, 
ovcoti  mfojs  poder  s&aii  vencidos, 
yan:es  que  teprcvírgín 
^  toca  al  ai¿na  E«r.  Señor,  ad^lertí,  y  círa, 
que  ts  ¿jo  tiempo  eili su-"fiJ,  A /  Ya  rri  ir í 
Elr^un  coaicioalor^^^, 
eatre  en  m?  brj^o  Fa<rre 
por  Africa    ¿Cixe  de  la  muerte. 
Ijp-  M'ra  qu-ya  ia  rcche, 

eflrboeka  cu  !  o  cbras,  el  lociente  coche 
del  Sol  eícoFHíeentiarisfoflibris  poias. 

PclcafexoiáeícuTJSj 
^jc  ia  ?e  que  Ere  anirna, 
ni  el  tiempo,  ní  c'  poder  b  dcfinlira: 
FemiLdo.    ei  niaityrio  qae  padeces, 
pa  s  es  fuya  la  caaikai  Dioá  le  otrcccs  . 
cietra^eili  •  v  ---'a» 
mío  (era  ¿  t/is  l a  gloría. 

Z«r  Tuorg\_  c  yerra.       ftrtsmit ¿rmtr%^^ , 

j€7%  E^biui  j  ¿ : : .  Ai tcníb,  gocua  » goetra. 
Alf  Oyes  coo^las  tozcs  CL^im», 

rtnrpcr  }c:  v"  —  :í  :"  tes.jTclcvs? 
l«r  Sí»  y  er  . .  .  ;;aB. 

nor&peu*  qt.'eaea>b€lHrfcnalh!zIer«i. 

Pues  á  embctUr  IBofk^  >qiie  DO  ay  (!«da> 
q^e  el  Cíelo  ha  ét  ay-t^d^ifios  oy. 
Ffra  iem.Sl  ayisd a,     '         ^.Mc  €Mfiimiíir*j^MMA  ¡Mi 
p©  que  cb.r^í'do     _  .  .  , 
qucvioE.  Reug:Qa,4iiie!o3 
oyiucij-.^c. --aie,  .  * 

irofarine  a  edí  ^  efUavItuT prececiit; . 
pftfqgcporrÁ  :  c 

per  uncp4  T.         ^     ase  cÉ:cce/f  nTcirpla, 
y  coneüaÍQc^r.tt. 
ancofdia,  dcLfóitdc^dtenirs  , 
itt  Ezercíco  aifcg^D'^e 
a'ooiU^dohr  d^  ir  fisrccpre  dclaivc, 
^ ra  qci     en  trofeos 
iguales  g.arxkias  ,  y  cfittñíbs  a  rosdeieoS; 


Dón  Pedro  Caldero íj 


;  :  a  Fex,  po  a  coronarte  aora, 
i  flbrir-nni  O'-aío  er.  el  Aurora* 
Eüf  Judiociü  cfto  »  AUonfe, loque  fco^ 
jllf»  Yo  no,  tod-i  lo  creo, 
y  fi  es  de  Dios  Ja  gloría, 
no  'ligas  guerrayi,tlii&  vltíiía. 
r*»/¿»  gl  Key  ,y  Celin,  y  en  ülfifimk 

♦        tnque parece Mt fiar  eílnf a» fi* 
ynan  Bárbaro,  gózate  aquí 
de  q«s  •  vrano  quixaíte 
la  oncjor  vida.  Et;  Quien  eres? 
Jmm.  Vi>  hoxbrc,  que  aurque  me  maten, 
ro     ds  ücxar  á  Ferniiido; 
y  aunque  de  cong,Qíaj  rabie, 
hcde  ler  ptrro  leal, 
que  en  muctte  he  di  acorapañarlü* 
Jl#>.  Cbr'ütianos ,  cíTe  es  padrón, 
qKip  a  Uif aturas  edédci 
intorrr.e  de  mi  jufticía, 
que  rigor  iio  ha  ds-Ha-narfe 
vengdii^i  le  agravios  bichos 
concra  íreríonas  Reales, 
Venga  Alfosio  acra,  vergi 
'  ccn  Acrogancia  á  fiC?t!e 
de  elcUyitud  que  aunque  yo 
perdí  efpcráncas  tín  grandes 
de  qjc  Ceu  a  tu¿íl^  mía, 
poique  las. pierda  aETOginte 
de  (uiibcrcad,  me  h\ie[¿o 
de  verle  en  eftrecha  caree!; 

siuerto  no  hi  de  citar  libre 
de  mis  rigores  flotables: 
y  afaí  puefto  á  la  vcrgutnqa 
q-íícro  qu2  cfté  á quaiuos  paíTen, 
Juan  Piefto  verás  tu  caftigo, 
que  por  campanas,  y  mates 
ya  defcubfo  delde  aquí 
mis  Chriftíanos  eftaadarte». 
Rí?.  Subamoi  á  ía. muralla 

á  Caber  fus  novedades-  -  Vaft, 
Juan,  Arr adrando  |.js  vánderaj, 
y  deftetxpladoi  ios  i^arches, 
mu-ercas  las  cuerdas,  y  iiftes, 
tod¿s  íoitfiftes  (¿li  jlesr 

nando  dilítnte^c^n  vnn  hacha  tnctndiáa^ 
j  dttras  D  filfcnfé>y  j  O.  Enrii^tUif  iédos 
iiífcldadff  J^t  trj.na  r^rui^inte^EiuiXj 


Ser .  Eo  ci  horrof  de  . . , 

por  fendas  qu:  «ladis  ¡ab: 
te  guie  ya  ccrí  el  Soi 
pardas  nubes  fe  d:shaten» 
Viioíioío,  gia^i  Alfoiiíb, 
kFez  con  jgo  llígiftc, 
efte  esci  iriurode  Frz» 
tra  a  en  el  de  mi  refritc  Váf* 
Alf  Ha  de  ios  muros?  d'.  ¿id  - 
k\  Rey  que  íilg*  á  eicucharct  e. 
SmUmel  Rey^j  Cel  o»l  mwa, 
JUy  Qué  quieres,  valle:  te  í  bes? 
^/.Que  me  entiegiies  al  Ir. ranero 
alKía-flrcDoií  Fcrruailo,  . 
y  te  o  aré  por  rtfcaic 
a  r¿ri!d»nte.  y  a  F^r  íx, 
q  le  prrfoséftán  delante*, 
efco^e  loqu«quif:cr?s, 
iDorír  Fcni^/6  entrega  -í. 

Que  he  d-' biifi  C'iin  amigo, 
eBcoafuGonf  s  tan  gr^tidcs? 
Fernando  ev  mocito,  v  mí  hija.  - 
cftá  en  fj  poder,  Oi'idjble 
condícicn  de  la  fortuna, 
5  r=  1  eftado  me  trae. 
^'^^.Ouc  es  efto,lcáor>  pj  es  viendo 
fii!  perfona  en  cftt  trance, 
IT  !  vidien  efte  peligro, 
mi  honor  en  efte  ctnrba-e> 
dudas  ,  que  his  de  r  í¿)ciiJcr2  - 
Vn  míruto,  ni  vn  'w^l2Xíl% 
de  dilacíüo  re  p:rmlre 
el  de  feo  d-  librarme? 
£n  'u  mar.o  eíla  mí  ví  'a, 
y  ccníi^nr C5  (pena  grave!) 
C'.e  larria  (dclor  fíeío!; 
injurtas^ilíioiTes  aicc? 
De  tu  vozeíla  pepir^níe 
inivida/ng,>i  \  o:ablclj 
y  pcrmiic*  que  la^ia  • 
ta.i>c  i¿cíF?radci  avfí'^  ' 
A  :uáx>Íos  V  es4sí  pecho 
renJído  ivn  dciiiadealfarge^x 
y  cor.fiwnrc^  :fac  Í4>^a^jo^ 
tí.rr.a'i  lagrima^  n?  - 

Siendo  %  y^h-is .  _  .  .  -j^,  , 
fit  ndo  padrí,  foíCre  af-  uí',  . 
fienoTí  juez  ersí  verdugo; 
nvciC5  Rtj,  lii  ju^i  ti  p  dw  ' 


El  Principe  C¿injlante, 


(qüando \o  taeiTe  la  mía) 

fi  ,Tic  f a  ka  la  ventura? 
2:^/.  Qj^ic  (lentes?  F<rrf .Si  ro  fiipící  a, 
ay  Z^lima,  loqu:  (knto, 
m i  m  1  í  «m  fe n c i iiii  cnto 
lifon]  a  al  dolo r  hizieraj 
pero  de  la  pena  mía 

que  entonces  fuera  triíVeza 
lo  que  oy  es  melancolía. 
Solo  sé  que  sé  íeRtir, 
lo  que  sé  fcn  tir  no  sé, 
que  ílaíion  del  alma  fue; 

24^.  Pues  no  pueden  divertir  - 
tu  trÍLceza  eltosjat  iires, 
que  á  ia  Primavera  hermofa 
labran  eftatuas  de  rofa 
fo^re  templos  de  i>izr.»-nes, 
hazte  al  mar ,  vn  barco  fea 
dorado  carro  del  SoL 

Ho/.  Y  quando  tanco  arrebol 
entrar  por  fus  ondss  \^e3, 
con  grande  melancolia 
ti  íardín  al  mar  dirá: 
Ya  el  Sol  cníu  centro  eft^^ 
3iuy  brcre  ha  fido  eíTe  día. 

.  Pues  no  me  puede  alegrar, 
^ormando  ícmbras,  y  lexos 

emulación,  que  en  rcflexcs 
trencn  la  tierra,  y  el  mar, 
quando  con  grandevas  fumas 
compilen  entre  efpicn dores 
jas  efpumfis  á  las  flores, 
lasfiorcsa  lasefpuraas. 
Fcirque  clpr^lin,  cmbídiofo 
de  ver  las  ondas  deí  marjf 
íu  c-».r?q  lifrc  imitar; 
jrafsi  eí  Zefiro  amoi  ofo 
n>arÍ2cs  rinde,  y  olores, 
inc,  fdpUr/dp,  en  ell^s  h%hc. 


.  Vn  Occcano  de  llores; 
rur.ndv)  el  mar  ,  trltlc  de  ver  ' 
'  ia  natural  ccmportura  ^ 
del  jardinj  tatnb^en  procura.  ^ 
adórrj*3f  ,  y  couponec 
fii,piaya,ia  pompa  pis-^e,- 
y  i  fegund^ley  fu  jeta, 
compite  con  dulce  ef  Ao 
campo  azul,  y  £»olfü  verde,  . 
Cendo  5  ya  comizas  plumas, 
ya c.^n  mezclados  colci  c-^, 
el  jardín  vn  mar  de  flores, 
y  el  mar  vn  jardín  de  eifmmisJ 
*  Sin  duda  mi  pena  es  mucha, 
ño  la  pueden  üfongear 
campo,  Cielo,  tierra,  y  mar, 
2jr.Gran  pena  contigo  lucha¿ 
Sali  ti  Rey  con  vn  rett  ato» 
Rey,  Si  acafo  permite  el  mal, 
quartana  de  tu  belleza, 
d*r  treguas  a  tu  triftcea, 
cfte  beiio  original, 
que  no  es  retrato  el  que  íl«n5 
alma,  y  vid a^  es  del  Infante 
de  Mírruccos,  Tamdante", 
que  i  rendir  l  tus  p'es  viene 
fu  Corona,  £rabaxadbr 
es  de  fu  parte,  T  no  dudo, - 
que  Embsxador  qnt  habla  raud¿j¡^ 
trae  eoibaxadas  de  amor: 
favor  en  fu  3mr»?ro  tengo, 
diez  míi  gircCtb  3ii;-a, 
q'ieembiar  á  la  com.uifta 
dcCcuta  ,  que  ya  •.->r£ vengo: 
dé  la  vengan(;a  Acñíi  vez 
licencia.' permlfí  amar 
á  quien  fe  ha  de  coronar 
-  Rev  detuhermofura  en  Fe», 
/■¿"«.Válgame  Alá!  Rey.  Que  rigof^ 

te  fufpende  de  cfíi  fucrte^i 
JFw  La  feniencía  de  mi  rai^tíe. 


.  D(f  Don  Tedro  Calderón ^ 

3ff>'.Qué  es  lo  que  d  izes^  que  en  vn  animo  ccmdflñté 


fi  fa/csquefiemprehasfido 
mi  dueño,  mi  padre,  y  Rey, 
qué  he  de  dczireay  Muiey,  ap. 
grande  ocaíion  has  perdido! 
El  filencío  (  ay  infeÜ^t! ) 
hite  mi  huQíilda  i  inmcnfa. 
Miente  el  alma  ,  fi  lo  pienfa:   -  i 
míente  la  voz,  fi  lo  dize. 
!^^7.Tomael  reirato. 

Forjada  Ap^ 
h  mano  le  tomara^ 
pero  el  alma  dio  podr^. 

Djfpiran  vtia  pifjzaf, 
Zíf^.Efta  falva  es  I  la  entrada 
de  Muiey,  que  oy  lu  íiirgldo 
del  mar  de  Fez.  i^í;Juíl:a  es. 
SA^  Mulcycon  baftende  Gencralm 
A^v/.Daír«e,gran  feñor,los  pies, 
/é'/. Muiey,  feas  bien  venido. 
Ji^.-'i.  Ojien  penetra  el  arrebol 
de  tan  fobei'ana  esfera, 
y  a  quien  en  ei  puerto  cfperii 
tal  Aurora,  hija  del  Sol, 
fuer^aes  que  venga  con  bien: 
damc,feñora,la  mano, 
que  efté  favor  fobcrano 
pusde  msreccrcs  quien 
.  con  amí^r,  íealrad,  y  fee 
nuevos  triunfüs  te  previene, 
yfue  áfcrviros. y  viene 
tan  amante  come  hie, 
f^». Válgame  el  CÍ2lo,qué  har¿; 
Tu  Muiey  (  cftcy  nwrtall  ) 
vengas  co  bien./i/ft/.No,con  mal 
ícra,  íi  h  mis  ojos  creo. 
Hf/.En  fin,  Maley  ,  qué  ay  del  mar? 
Mul.Oy  tu  fufrimienco  pruebas, 
de  pefar  te  tray^o  nuevas, 
perqué  yl  todo  es  pd'ar. 


fiempre  fe  halla  ígpal  femblintC 
para  el  bien,  y  ei  mal:  aquv 
te  íienta  Fénix.  fe-aSi  haré.. 

Tedas  os  fencad:  profigue, 
y  nada  á  callar  re  cb'jgue. 
Sientánfe  d  Rey,  y  Us  AmiAS^ 
^ti  'l.  ÍNi  nsbíar  >  r>i  Cáilár  podre» 
Sali ,  como  me  manJalit:e> 
con  dos  Galeazas folas, 
gran  feñor  ,  á  reconocer 
de  Berberís  IflS.cjoílas. 
Fue  ta  intento  ,  que  I.egaíTc 
á  aquella  Ciudad  famof  a, 
llamada  en  vn  tiempo  E  ifa^ 
aquella  que  cita  á  la  boca 
del  Pre.co  Eurelio  fundada, 
3'  de  Crcydó  nombre  toma; 
que  Creydó,  Ceuta  en  Ebrco| 
bueitoen  el  Arabe  idioma, 
quiere  dezir,  hcrmofura, 
y  ella  es  Ciudad  íicmpre  hejmoClJ 
Aquella,  ^jues,  que  los  Cielos 
quitaron  á  tu  Corona, 
quiza  por  juños  cnoyos 
del  gran  Proteca  Mahcma; 
y  en  oprobio  de  las  armas 
nueftras ,  miramos  aor: 
que  pendones  portugcfes 
en  fus  torres  fe  enarbolan, 
teniendo  fiempre  ^-los  ojo^ 
vn  padrafío  que  valdona 
nueílrcs  aplaufos ,  vn  freno 
que  nueí^ro  orgul  lo  reporta^ 
vn  caiicafo  que  detiene 
alNilo  de  tus  Vitorias 
la  corriente,  y  pucfta  cnmectío 
el  paíTo  á  Eípaña  le  eftorvao 
Iba  con  ordenes,  pues, 
de  mirar  ,y  inqu!nVtoái$ 
íus  fuerzas,  para  dezirtc 


Ifst  or  tiene ,  y  como  IriS 
i  cD;íno5  peligro,  y  coila 
caij^rendcr  la  guerra^,  ci  Ciclo 
te  conceda  la  vitoria, . 
ccvetta  rcfticucion; 
au-  :j  i  JÜarc  aora 
¿liVí  r  jcíd; :  ha ,  pues  creo 

y  wcn  ncceGiiad 
:c  cfti  apel  idsndo  otra, 
pucsh^s  ai  mas  prevenidas 
parala  gran  Ceuta,  iinporta  \ 
í^acfobic  Tiuger  acudan, 
porque  í  taenajada  llera 
de  igual  pena,  igual  cefdíchaj  , 
íguai  ravaa,  igual  congoxa;  . 
y  o  l<i  sé,  p3í4^ü€  en  el  mar 
vna^aáaoa,^  la  hora, 
qtt«  ^acdíe  dormido  el  So!^  i , 
atro^ilandalasícmbrás 
áelocafojdcfaaaraáa 
fobrc  "jaícaíncSj  y  roías 
mÍDiOS-cabtllcs.í^Qe  enjuga  ^ 
con  psaoí  de  oro  á  la  Aurora  i 
lagrÚMS^e  ^egc,  y  nieve, 
CUCAIS©! coQvirtió  en  aljcfa!^^ 
ájtts-aísjrgatircho  del  agua-  ' 
Ytniaviia  grucíTa  trepa 

¡n ¿\-€5 ;  ú  bien  en? once 5  - 
íci  puc;  _>  la  *í  Ría  a¿>forU 
dctcrziinaííe  ádczír, 
ü  erar»  oao^,  o  fi  eran  roc^ 
ptrr^i»e  coma  ca  íos  msnic»  • 
r^c^es  ^rnccícs  legran» 
VFoi  «ro5>  vros  >CXOf, 
c^ijc  ei?  ^  tlptáiv  a  du  dofa> 
p»f«rctD  oftontc?  tal  reí, 
j  ia¿  r  r'jdadesfamofs?, 

<    di¿*Gcia  Uenipre  • 

li'.     ri3\  fes  ancles 


ConjTdnié\ 

confundiendo  mar,  y^iád 
con  las  nubes,  y  las  ondas  - 
miltpgaños  a  la  vliVa, 
pueseíla  entonces  curíof»^ 
iblo  percibió  los  Duiio^, 
y  oo  diltinguió  íás  formas;  - 
Primero  rws  pareció, 
viendo  que  fus  puntas  toc«i 
COB  el  Cíelo,  que  eran  nubes  - 
de  !as  que  a  la  mar  ie  arrt  jajT  ^ 
áconceoir  cr  zatir 
lluvias ,  que  en  criiiai  abcrtaoj  .; 
y  fue  bien  p-tnlidc,  pues 
etta  innumerable  c(-pia, 
pareció  que  preierdia 
íorbcrfe  el  mar  gota  á  gotar 
Luego  de  marinos  mcnfíruc^ 
des  paieció  errante  copia, 
que  á  acompañar  d  Neptunc  > 
hlian  de  fus  alcoba' ; 
pucsfacudiendo-las  ve!as> 
ijuefondel  viento  Hfonja,*> 
penfaraos  que  facudian 
)*$  alasfobre  las  clan 
Ya  parecía  Trascerca 
?iia  rnroeria  Sabi^'^nít, 
de  qc^tn  los  ptnhlc  •  fueron 
fiamiil^s  ,  q^ie  el  Tiento  a^oUn^ 
Aquí  ya  dcfcpgsñada 
'  ]2  viiU ,  me]:^r  fe  informa 
Q«XjUC  era  Armada. pues  vvSg» 
a  Ies  Hilera  dt  '      '  .5, 
quanc^o  búi4c:c  ^las, 
ya  feercrtfpan.  y  a  fe  cntorchS^ 
r»?arfc  rm'r  tes  de  p!ati, 
fie  criitai  qu^.x^r^e  rrcss. 
Yo  que  vi  tanío  enemigo,  , 
bol'  i  a  fa  r  f  j^cT  la  pr^  a> 
que  tarr  bif  n  faber  huir 
C5  lir>-g^  ie  viíoria: 
y  afsijConao  nws  experto 
ta  sfius  mares,  la  boc% 


3e  Don  Pedro 

tóirh  dcvnacala,  adonde 

al  abrigo,  y  i  la  foíDbra 

de  dos  montccÜioSj  pude  - 

rcíiíiirlapoderofa 

furia  de  tan  gran  po:Ícr, 

que  mar,  Cielo,  y  tierra  aíToaibí  a* 

Pafl'an  ün  vernos,  y  yo  . 

dcfeofo  (quien  lo  ignora^)*. 

de  fabcr  donde  fe  guía 

efta  Armada  fu  derrcta, 

a  la  Campaña  del  mar 

faii  Cira  vez,  donde  logfíi 

el  Cielo  mis  efperanqas^ 

en  cfia  ocalion  dichofasj 

pues  vi  que  de  aquella  Arm  ada 

fe  avia  quedado  fola 

vna  nave,  y  que  en  el  mar 

mal  defendida  <;oZ'  b  a; 

por  que,  fegun  dcípuesf'jpe;  • 

de  vna  tormenta  ,  que  tod3$  - 

corrieron,  avia  falido 

deshecha,  rendida,  y  reta; 

y  afsij  Ucna  de  agua  eílava, 

fin  que  b.Utaffen  las  bombas 

¿  agctat la,  y  titubeando, 

ya  á  aquella  parte-,  ya  a  ellccr^^  ^ 

eftava  s  ¿:cida  bsyben,  , 

íifc  ahoga,  ó  no  fe  ahoga. 

Llegues  e.Ia  ,  v  aunque  Morí>í 

les  di  alivio  en  fus  corg^  xas, 

que  el  tener  en  las  deídlv-his 

ccmp^óÍÉ  ,  de  tai  forma 

ccn'ucla,  que  el  enemigo 

fue  e  íervir  de  li^cnja. 

El  defeode  s  ivir 

tanto  3  a  «i!ncsUs  tfrovccaj 

que  házicndo  sr^'^ofo  efcala5 

dc  gunneras,  y  ma^^omas, 

a  la4>rh?'  nlc  vinieron; 

fi  hí»  1  orros  les  baídorun ^ 

díííendolcs,  que  el  vivir 

ecerno_^«5  vivij  con  hoBraj;'^> 


y  aun  afsi  fe  lebAicro  r : 

Porcuguefa  vanaglciia. 

De  lob  que  lalieron,  vno 

may  por  exícuío  rae  informa, 

Dize,  pues^que  aquella- Ahnad i 

ha  íaiido  de  LÍsb^.Ta^ 

para  Tánger,  y  que  vicit 

a  útiarla  ,  ccn  hcicyca 

dctcrmin2C:on,  que  veas 

en  fi*5  almenas íamofas 

las  Qiiinús  que  v¿s  en  Ceuta" 

cad3  Ycz  que  d  So.'  fe  affom^i* 

Duarte  ¿c  Portugal, 

cuj^a  fíma  vencedora 

ha  ce  bolar  con  las  pluma"  " 

de  ías  Aguilas  de  Roma, 

cmbia  a  ÍU5  dos  hermanos 

Enrique,    peinando,  gloría  * 

defte  ligio,  que  los  mita 

ccrcnadcs  de  Vitorias: 

]Skc.írts  de  Chriíko,  y  de  AVf^^ 

fon,  los  dos  pechos  adornari 

Cruces  de  perfiles  blancos, 

TWi  verde,  j  otra  rcxa. 

Csforze  mil  Portugui^eS 

fory,  gran  fcñor,  lo;  que  ccbr¿r  ^ 

fusfueldcsjlin  !cs  que  vienen  * 

firviciídoics  a  fu  cofta. 

Mi  fon  los  feertescavallcs,  • 

qu^  h  ícbervia  EfpañoU 

los  vkiió  para  fer  tigres, 

•Gscal^apara  ftroní^as. 

Ya  í  Tánger  avran  lleg;idcj  ' 

y^i  a,feüor,esi-  hora, 

que  ii  fu  arena  no  pifan, 

a :  menos  fus  mares  cortaría  • 

Salgamos  a  defenderla, 

tu  raifmo  las  armas  toma/  ^  • 

baxe  en  tu  valiciitebra^  ' 

el  a^-te  deMahoma, 

y  del  libro  de  la  muerta 

dc^e  la  CBc)or  boja^,  - 


El  Frincfpe  contante. 

que  quizi  fe  cumple  cy  Que  retrato  (  ay  enemiga!  ) 


vna  prciccía  h«royc3, 
ele  Morabitos  que  ^^zen,  • 
cjce  en  la  margen  3;;cnofa 
,¿el  Africa  ha  de  tener 
ía.Porcug^ucr^  Corona 
fepülcro  ínfrliz,  y  vean, 
que  •^queíTá  cuchilla  corbaj 
campañas  verde?,  y  azules 
bolvio  con  fu  fangrc  rox^iS. 
%ey  Calla,  no  iTse  digas  mas, 
cjue  di  raofCij  furia  lleno, 
cada  voz  es  vn  veneno, 
con  qae  ala  iPiUCíte  me  das. 
vYo  \  fus  bríos  arrogantes 
haré  que  en  áfrica  tengan 
.  fe pulcro  ,  aunque  armados  vengan 

fus  Macftres  los'lnfantes;      . " 
<Tu,  Mulcy,  ccn  Ies  gínctes 
áv;  la  coíta  parte  luego, 
inientras  yo  en  tu  amparo  llego, 
que  fi,  como  me  prometes, 
en  efcaramuzas  dieÜras 
le  r.cupa%':«or  que  tan  prefto 
iio  comen  tierra,  y  en  ello 
U  fan^ire  hcrcdjdan5uer£ras, 
^  yo  X  ¿\  ^'cloz  Ücgaré 
Cí'>jin  ru,  con  lo. reinante 
del  Evcrcito  arrcjzinte, 
que  t<^  eíTe  canipo  íc  ve: 
,  y  afsí,  la  fangre  concluya 
^tantcs  dueloi  en  vn  día, 
j  n-que  Ceuta  ha  de  fer  mía, 
V  linter  no 5  de  fcr fuva.  rW. 
^/ri/.  Aunque  de  pr>íío  ,  no  quiero 
"  dcK^,  Fenix^  d  c  dczir, 
•  «  qu;  tengo  de  morir, 
;Ía  enfermedad  de  que  rauero, 
que  aunque  pierdan  mis  rezclos 
^el  refpeco  a  tu  opinión, 
^C/iclxjsmis  penas  fon. 


en  cu  blanca  íñano  vi2 
Quien  es  el  dichr  fo,  di? 
Quien?  Mas  efpera,  no  diga 
lu  lengua  tales  agravios: 
bafc^  finfabcr  qii[;n  fc8, 
^que  yo  en  tu  mano  le. vea, 
fin  que  leefcuche  en  tus  labios; 
Icn,  Muley,  aur.quc  nii  defco 
licencia  de  amar  te  dio, 
deofcnder,.y  de  injuriar,  oc.- 
^///.Hs  verdad,  Fem*x,y a  veo 
que  no  es  eftilo,  ni  modo 
de  ablai  te:  pero  los  Cielos 
.  /aben,  que  en  «viendo  ziclos, 
fe  pierde  cl  refpeco  á  todo. 
Con  grande  recato,  y  mied  o 
.  cefcrvi,quife,  y  amé; 
cnasfi  con  amor  callé, 
.con  zeloSjFenix,  no  puedc> 
no  puedo.  f#;i.No  ha  merecido 
tu  culpa  fttísfacion; 
pero  yo  por  mi  opinión 
(ntisfacerte  he  querido, 
.que  vn  agravio  entre  los  dos 
difculpa  tiene,  v  afsi 
te  i  a  doy. 
^////.Pües  aylar  FenSx, 
A/r/^Buenas  nuevas  te  de  Dio^, 
fí/í.Eke  retrato  ha  embiado. 
Muí,  Quien? 
/¿•^;.Ta^udantc  cl  Infante. 
i^«/.Para  qué? 
ftf;3. Porgue  ignorante 

roi  padre  de  mí  cuydado* 
Af/*/.Bie!i. 

Ven  Pretende  que  eftcí  dos 

-P.eynos./»íí//.Nome  digis  masa 

Eífa  difculpa  me  das? 

fílalas  nuevas  te  dé  Dios, 
f^/í  .  Pues  qué  culpa  avré  tenido 

i*c  que  mi  padíc  )o  tratc^ 
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'jl^uL  l?c  avcr  cy,  aunque  te  mate, 

ci  retia'-o  recibido. , 
fin*  Pude  efe  ufarlo^! 
\^^y.Pue^no?  Fen  Comol 
MuL  Otra  cofa'fin^ir. 
Ten.  Pues  que  pude  hazírí 
./í/^/í  Morir, 

que  por  ti  lo  hízíera  yo» 
Fen,  Fue  fuerera. 
/rfuL  Mas  íue  mudanza* 
Fin.  Fuevioltmcia. 
Miil'  No  ay  violiencía. 
Fíh.Vwti  qué  {kido  Icr? 
Mu  luí  aufencia, 

fepukro  de  mí  cfperanija, 
y  para  rnj  aíTegurarrae 
de  que  te  puedes  ínud-ir, 
ya  pac  bucivo  yo  á  auíentar, 
buelv'c,  Fénix,  I  morarme. 
Fe;5.Forqoía  es  la  auícncia, parte. 
MííL  Yá  lo  elti  el  alma  primero» 
A  Tánger,  que  en  Fez  te  efpcro, 
donde  acabes  de  quexarte. 
Si  barCjfi  mi  mal  dilato, 
ff.fi  A  Dios,  que  csíue'^a  e]  partir. 
Aiui  Oye:  al  íín  me  dcxas  ir 
lin  entregarme  ei  retrato^ 
Fin.  Por  el  Rey  no  le  he  deshecho. 
Mf¿¡.  Suclta/que  noferáen  vano, 
que  Taque  vo  de  lu  mano 
á  quien  me  faca  del  pecho.  Van/, 


ha^ta  aquí  los  agüeros  me  h,in  ' 
Pierde  Enrique  ;i  cíTas  ccías  el  tCv 
porq  ei  caer  aora,  antes  ha  fido,  (i 
que  ya,  como  á  ítñ^     la  miíma  tierí 
los  brames  en  albriciaste  ha  pedido. 
£wr.Deíiería  eiia  cimpaña^y  cita  r»erí" 
los  Ararbes.ai  vcrno^j  han^dexsdo. . 
Juan.  Tánger  las  pierias  de  íai  muros 
cic  ra. 

F.Todos    han  retirado  á  fu  fagradoj 
D.Juan  Coiitíño  jGonk  de  Miraba!, 
rcconTXcd  ].k  fierra  con  cpydado, 
anics-q-ue  el  Sol,  reconociendo  alAlva, 
con  mas  raria  m  s  hiera  ,  y  ncs  ofenda, 
hazed  á  la  Ciudad  la  primer  falva, 
dezid,  que  deíendei  fe  no  pretenda, 
poi  q  la  he  de  ganar  á  fangrs  ,  y  fuego, 
que  el  ccmpo  inunde  ,  el  ediUcio.  en- 
cienda. .  \  ^ 
J«.  Tü  veras,que  á  fas  rr.Ifmas  puertas 
Jlego, 

aunque  bolean  de  llamas,  y  de  rayos 
ie  dexe  al  Soleen  pardas  nub¿?  cifgo. 

yafe.yfiíe  'B/ii^.  (Mayci 
5r;;, Gracias  nUioSjque  Abri  es  pifo.; 
y  en  la  tierra  ;«i€  yoy  por  donde  quier* 
fin  íuítos,  iin  baybcr^s,  ni  deímaycs; 
y  no  en  el  inar,  adonde  íi  pr-f mero 
DO  fe  cófulca  vn  monítruo  de  madera, 
q  es]uez  de  p^lo,  en  fin,  elraaS  üí^ro, 
no  f?  puede  elcapar  de  vna^canera 


T^rjrj  vTj  clarín  ,  syruyáa  áe  defem  ^ .     el  mayor  peligro;  ha  tierra,  mi.;! 
bíi'^co  , y  Vin ¡atiendo  Ü,  ferá.tndi^O,    no  muer?  en  aí;aa  yo  ,  como  no  rjSi^A^ 
Fnifjá^^^O.  jíiart  Cout'tHu^yfoiui^ios.      tápoco^n  tierra,  hófta  ei  patir^fc  <Ü3« 
F.  Yione  de  fer  el  primero  AFiica  be  la,    £  r.  Que  efe  üc  hesite  Joc^í 
q*i/ne  de  pifar  tu  margen  arencfa,  /¿r.  Y  que  tu  pena, 

porque oprífTíida  al  pefodejni  huella,    fin  íazon,íin  arbitrio  ^  y  finconfuelo. 


íientasen  tu  cerv  iz  la  podt'rcfa 
fütrt^a  que  ha  de  rendiite. 
Enr.Yo  en  el  íuelo, 

Africano,  la  planta  gererrfa  C^s, 
el  fegundo  pondré;  válgame  d  Cielo! 


tar  to  de  tí  te  priva,  y  te  dívierrir 
J?/'.r..El  alma  trayfo/^e  remores  Iknv 
echada  twzgo  contra  mi  la  fuerte,' 
defde  que  de  lJí-boa,3l  faiir  folOj  ^ 
imagéni^she  yiíto  dsia  muerte^ ' 


fá  caula  que  te  enrc^í^cze, 
por.¡uc  por  U  lli>erta  J 
noerajuAo,  rví  dscc:i;e, 
que  tan  tlcrnair.e\ue  llore, 
quien  tan  duramemc  AÍcrc. 
Y  aísi;  li  el  Comunica?» 
los  males,  alivio  oírcce 
al  fentiroiento,  entre  tanto  - 
que  llegamos  a  mi  gente, 
xdí  defeo  á  tu  cuydado, 
fi  tanto  favor  msrece, 
con  razones  1& pregunta 
comedidas,  y  cortcfes, 
jqueiísntes,  pues  ya  he  creíd©  > 
que  el  veni«.preío  no  fieniesi- 
Comunicado  el  dolpr^ . 
íe^placaXioo  fe  venccjí , 
y  yaque.foy^^cl  que  tuve 
saws  parte  en  eüe  accidente  - 
déla  fortuna » también 
QUÍcro=íer  eiqu&coní'utle  i 
de  tus  fufplros  la  caufa, 
íiJacaufa  lo  confientCo . 

^fiíHU  Valiente  eres,  EfpañoU 
y.cortéscomo  valiente, 
también  vences  con  la  lengua; 
como  con  la  efp^idir enees: 
tuya  fue  la  vida,  quando 
coala  cfpada.entre  rai  ^cnte 
fiie-ycnciíle3  peraaora  - 
qucxon.la  lengua  me  prendes> 
«s  tuya  el  alm.^^  porque 
alma,  y  vidaíeconfieííen 
tuyas,  de  ambas  eres  dueño,  , 
pues  ya  cruel,  ya  clemente, 
por  el  trato,  y  por  las  armas, 
me  h  js  cautivado  des  vezes»  . 
Movido  de  la  piedad^ 
dií.oirme^ Efpañol,y  verme, . 
ppeguntadomc  Has  la  caufa 
dé  mis  fu<^piros. ardientes,» 

y  s^aa-iiecjaai  íTo  qut  cloaai»^ 


Con  fiante  y 

repetí  do ,  y  di  ch  o  fii  clc 
uraplaiíe,tambiwn  ccnfieffo¿. 
que  cuien  le  repite,  quiere 
alivkrfc,y  es  mi  mal 
tan  dueño  de  mis  placeres, 
que  por  no  hazei  Ies  difgufto, 
y  quc^aliviado  me  dejie, 
noquiiiera  repcrirlaj ; 
mas  ya  esfuerza  obedecerte, 
y  quierotelardczir,  . 
por  quien  foy ,  y  por  quien  eres¿- 
Sobrina  del  Rey  de  Fez 
foy,  mi  nombre  es  Müley  Xeque,; 
fimilia-que  üuí^jfanxantoS' 
Baxaes,  y  Bclerbeyes. 
Tan  hijo  fu  y  de  deídichfis- 
dcíde-ml primer  Oriente, 
que  en^el  jiumbcai  de  la  vida  - 
naci  en  brac;(?s  de  la  muerte;  - 
vna  dtfierta  campaña^ 
que  fue  fepuidio  eminente 
de  HfpañóleSj  íac  mi  cunas . 
pues  para  que  locor  fieííes, 
en  losGe^ves  naci  el  año, 
que  os  pcrdiítcsenlosGelvcj. 
A  feí  viVal  Rty  mi  tio 
vine  Infante;  pero  empiecen 
Jasrpenas,  y-  bs  defdkbas,r 
ceífen-hs  ventur  as^  ceden. 
Vif;c  3  Fe7  ,  y  vnahcrmofura, 
a  quien  he  adorado  ficmpre, . 
janeo  i  mi  cafa^vivia, 
porque  mas  cerca  rouricíTeo  • 
D.efde  mh'pr  micros  añoSt 
porque  mas  conftante  futíTe  : 
cite  amor,  mas  impofsiblc 
de  acabarfe,  y  de  romperfc, 
an^bos  nos  criamos  juntos, 
y  3mc>r  en  nueílras  piñeaes 
no  fue  ravo,  pues  hirió 
en  lo  humilde,  tíerno,y  débil 
con  Qji^s  fuerza;  que  pudiera 
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eirlo  auguílo,  aJtivo,  y  fuerte; 
tanto,  que  para  moílrar 
fusfoer^js,  y  fus  poderes, 
hi¡ió  nueíiroscorar^í^oncs 
con  harpones  difer^rites; 

Scro  como  la  poríia 
el  agua  en  las  piedras  fuélc 
hsz»er  fcíiai ,  per  la  fuerza 
no,  fino  cayendo  íien^prcs 
afsl  Us  lagrimas  mias, 
porfiando  eternamente. 
Ja  piedra  del  coraqon,' 
mas:<:]ue  los  diamantes  fuerte, 
labraron, y  nocon  fuerí^a 
de  mcricos  excelentes^ 
pero  Con  mi  mucho  amor 
vinoenfin  á  crterneccifc. 
En  efte  eftado  viví 
•al^un  tiempo,  aunqae  Fae  breve, 
gozando  en  Auras  íuavcs 
mil  amorofos  deleyres. 
jAufenteme,  por  raí  mal: 
harto  he  dicho  en  aufenteme, 
•pues  en  mi  aaíencía  otro  amante 
ha  venido  i  darme  muerte; 
el  dichofo,  yo  iníelize, 
el  afsiítiendo,  yo  auítnte, 
yo  cautivo,  y  librccl, 
me  cont'aO.aTa  mi  fuerte, 
quinde  tu  me  caurivafte: 
mira  fi  es  bien  mt  lamente. 
Ferr.  Valiente  Moro,  y  galán, 
fi  adoras  como  refieras, 
fi  idolatras  como  dizes, 
fi  amas  como  encareces; 
fi  zclas  como  fufprras, 
•    íi  como  rezelas  temes, 
j  fi  como  ficntcs  amas, 
dichofamente  padeces. 
No  quiero  por  tu  rcfcat^ 
mas  precio  de  que  1c  acetes? 
bi^dvcce^jr  dile  4ta  itmH 


que  por  fu  i^ícIslvq  te  ofrece 

vn  Portug  icsCavallcroi 

y  £  obligada  pretende 

pagarcrc  el  pcccio^por  tf, 

yo  te  doy  .'o  que  me  debes; 

d)bra  la  deuda  en  amor^ 

y  logra  tus  inrercíles. 

Ya  el  caváiío,  que  rendida 

cay  ó  en  el  f uelo,  p  arece 

con  el  ocio, y  el  dcfcanfó^ 

que  reitituido  buelvej 

y  porque  sé  que  es  amor, 

y  que  es  tardanza  en  aufentes^ 

no  te  quiero  detener, 

fube  en  tu  cavallo,  y  vete» 
Nada  mi  voz  te  refponde^l 

que  a  quien  liberal  ofrece, 

lolo  acetar  cslifonja: 

dimc,  Portugués,  quien  eres? 
Tern,  Vr  hombre  noble,  y  no  maSj 
Mí4l3itn  lo  mucílras,  feas  quié  £\xzt^ 

para  el  bien,  y  para  el  mal 

foy  tu  efclavo  eternfl mente. 
Per.  Toma  el  cavalloj  que  cstardcí 
Mal.  Pues  fi  á  ti  te  lo  parece, 

qué  hará  quien  vino  cautivo, 
'y  libre  á  fu  dama  buclvel  F^/J 
íern.  Generofa  acción  es  dar, 

y  mas  la  vida.  Dentro  MuJe^ 
Muí,  Valiente 

Portugués. 
Fern,  Defdc  el  cavallo  * 

habla,  qué  es  lo  que  ttie  quieresSL 
^»/,  Efpero^ue  he  de  pagarte 

algún  dia  tantos  bienes. 
Fer^  Gózalos  tu.  J^íí/.Porque  al  fitnf 
hazer  bien  nunca  fe  pierde. 
Alá  te  guarde,  EfpaíTol. 
Fern,  Si  A  la  es  Díós ,  con  bien  te  ílcv^ 

Suenan  dentro  caxaí^y  trompefai^. 
\Ia^  qué  trompeta  es  aquefta^ 
S[ne el ay retumba,  y  U región  mokíiá; 


orcftotra  paW 
«  axas  ü  efcuchan,  111  ihca  de  Marte 

fon  iasdos.  Sale  Bnriquc% 

Wffriif.  O  FerBandü, 

»u  pe^fona  veloz  rengo  bafe  ando. 

Fefrí.  Enrique,  qué  a  y  ck;  nucvoi 

JB«r.  Aquellos  ecos, 

>xcrc¡tos  de  Fez,  y  de  Marruecos- 

ion,  poique Taru Jante 

al  Rey  de  Fez  focorre,  y  arrogante 

«1  Rey  con  gen  te- viene, 

en  medio  cada  Exercico  i>g$  ticn€> 

m.odo  qaecercados> 
fomos  los  firladóresj  y-  fitiadoss . 

Si  la  efpcilda  beívenvos . 

al        m^-i  del  otro  nos  podcnios^- 

defendcr,4)ii«$por  vna,  y  otra  parte 

nos  dfis'un^bran  rclampagps  dcMarte:^: 

á[  háremf:;s-,  pues,  de  confuliGnesrllenosi 

F^ro.  Queí  nvorir  como  buenos^ . 

co»  ánimos  coní^afites'r 

jao  fonvos  dos  MaeÜres,  dos  Infantes j. 

quando  bailara  fcr  dosPortugucfes 

jp^rticu lares,  para  noaver  viío 

la  cara  al  miedo:  pucí  Avís-^y  Chiifto. 

3  vpzes  repitamos, 

y  por  li  Fe  rauramoc^ 

ptics  á^morir  vertimos. 

JnAnMzli  félidaá  tierra  difpufiavos* 
JFern,  Ya  no  es  tiempo  de  medios, 
^  los  braíjos  cpflen  los  remedios, 
jíues  vna,  y  «tro  exerc'to  nos<:icrra^ 
enmedio:  Avís,  yChrifto. 

Guerra,  guerra, 
f^j/r js/dr  facando  las  tfoA¿ás  ,  cÍAfc  la 

hat^lUy  y  f  síe  "Brlte, 
jS^í/.  Ya. nos  cogen  en  medio 
.Tn€xercit&,y  ctrafin  reiaedk): 
qDc  bellaca  palabVai 
3a  iliv'e  eterna  de  los  Cielos  sj?r*4 


que  de  aqueitc  peligro  Cslga  afutré' 

quien  aquiie  ha  venido 

lin  qucj  ni  para  qué;  pero  fingido 

muertaeltare  vn  inltantc, 

y  muerto  lo  tcndrépafa  adekntt • 

Bchjj t  en  el  ¡Hch^y  fjsle'.  vn  Mojro  aci6^ 

chillando  a  Enrique ^ 
Mor.  Quien  canto  fe  defiende; 
fiendo^i  bra^o  rayo  qist  defcíendc 
deíde  la  quarta  esferal 
Enr,  Pues  aunque  yo  tropreze^^  cayga^ 

y  muera^ 
enxuerpos  de  Chríftíanosí^ 
no  dcfmay  a  la  tuerza  de  ias  mano  3¿. 
que  eila  de  quien  yofoy  mejjor  avifa. 
¿r.Cusrpo  de  Dios  có     y  q  bic  pifa. 
^'ijAnle^^jAntranfe  ,  y  faien  Mu  ley 

Uon  I:Mn  Cwma  riñchdu 
Muí,  Vér,  Portugués  valiente, 
en  ti  fuerza  wn  graaic^  po  lo  fieato 
mi  valor>pues quificra 
daros  oy  ia  vitorla»  ¡né.  Pena  fiera! 
fin  tiento,  y  in  avifo 
fon  cuerpos  deChrÜUanos  quaíos  pifo^> 
Bru  Yo  íc  lo  perdonara, 
á  trueco,  nú  ftñor,  que  no  pifara. 
V anfehsdos  ^^y  faleJD .  Fer nardo  retij  \ 

randofe  cUL'R:yyy^e  otros  Moros ^'^ 
Rey,  Riádc  la  efpada ,  artivo 
Portug'ués,  que  fi  logro  el  vcrtt-vIvQ 
en  mi  poder,  premeto 
fer  tu  amigo :  quien  eres?~ 
Fe.Vn  Cavallero  for  ;faberno«fpereÍ^'  ' 
mas  de  mf,  dame  ia  rau«f  te. 

Sa/fD^Jfía»  5  y  per/efe  a  fu  lado*  , 
/«.PrifDcro,grá  íeñor  mi  pecho  fuerte^,  : 
que  es  muro  de  diamante, 
tu  vida  guardará  puctto  dcUiUet 
ea.  Femando  mío, 
muelirefe  a^ora  el  heredado  bn#C 
^<fy.»Si  efto  efcutho,  qué  efpcro? 
(rfjgMidaíiíc  ia^  arpas  >  ^uc  no  qaier6  i 

•^1 


DrDon  VedfG  Calderón. 

cy  laaS'fcUzc^lorUí- 
que  tibe  prelo  me  baílapor  Vitoria; 
fi  tu  pr ilion,  ó  xnuertc 
con  tal  fen6€ncia  decretó  la  fuerte, 
da  la  efpada,JFtrnando, 
al  Rey  de  Fez.  Salt  Muhy* 

Mhí.  Qué  es  lo  que  eíloy  mirando? 
Ftru,  Solo  á  vn  Rey  la  rindiera^ 
que  deícíperacion  negarla  fuera,- 

3a:e  Don  tnri^M, 
£pí\  Prefo-mi  hcrmanolf^r.  Ennq«e 
tu  voz  mas  íentimiciuo  no  publi'^uc, 
que  en  la  fuerte  importuna, 
dios  fc«  los  íuceíTcs  de  fortuna* 

Biuique,  Üon  Fernando 
efti  oy  en  mí  poder  ,  y  aunq  mochado 
la  vcncafs  que  tengo, 

pudiera  datos  mucrtc,yo  no  vengo 

oy  mas  qtte4  defenderme, 

q  vueftra  fangre  no  vinier»  á  hazcmjc 

honras  tan  conocidas,  ^ 

como  podrán  hazerme  vucftras  vidas; 

y  para  que  el  re  fea  ce 

con  mas  tHkituaUdad  al  F.cy  fe  trate, 

buelve  tttjque-F^rnando 

en  mi  poder  íe  quedará  aguardando 

que  rengas  á  librarle; 

p^ro  diie  áDuarte,  que  cnllevarlei 

ferá  fu  intento  vano, 

íi  á  Ceuta  no  mt  entrega  por  fa  nuano: 

y  aora  Vucílra  Alteza, 

2  quien  debo  eíla  honra,efla  grandeza, 

aFcx  venga  conmigo. 

Fern. Ir k  á  1^  esfera  ,  cuyos ray os  Ggo. 

iíf»/.  Por qiic  yo  tenga, Cíck)S,  ¿pt 

mas  queícntir  entre  araiftad,  y  zclc5. 

f  ir».  Enrique,  prefo  quedo, 

ni  al  mal,  ni  á  la  fortuna  tcngomi«do: 

diréí)^ea  nueih:a hermano, 
^  q  h&ga  aqui  como  Principe  Chriftiano 

CD  !a  dcfdichamia. 

Si^ic  deíus  gradeaas  dcíccñ^. 


JF¿r.  tilo  ce  encargo,  y  digo, 
que  ha^a  como  ChriiUano. 
¿«r.  Ye  n:^e  obligo 
á  bel  ver  como  tal. 
fern,  D^mt  eíTos  bracos. 
Enr.  Tu  eres  el  prcfo  ,y  ponefmea  mi 
frr.  Don  Juan,  a  Dios»  [Iztci, 
Inan,  Yo  he  de  quedar  contigo, 
de  mi  no  te  dcf pidas.  Fer.  Lq2í\  c^Tfn^r., 
Enr,  O  infciíze  iomada!  (peda, 
Fern  Diraslc  al  Rey,  mas  no  le  cigls 
fi  con  grande  f  Imcio  el  míedó  vano: 
eftas  lagrimas  lleva  alRcy  mi  hermano. 
P^r.fí,y  ¡alen  dos  Mo^'os^y  vín  a  ^ri* 

t9  como  muirro, 
i^om.  Chfiíliano  mocrro  es^cfte.- 
M$r.ii  Porque  no  cauíín pelte, 
echad  al  mar  los  muertos. 
£n,En  dexádoos  los  cafcosblé  aSfcrtós' 
á  tajos, y  áftvefts,  Antclniialoi. 
que  ainda-mortos ,  femcs  Por  tugue  fcs^ 


JORNADA:  SEGVN^Av 
Séí^t  Fénix. 
Fenr  Z-ara^  Rofa,  Ettrclla,  n»-' 

ay  quien  me  refpcnda2 
Sale  MuUy,  Si, 

que  tu  eres  Sol  para  mr^»  * 
y  para  tí  fombrayo, 
y  lafombra  al  Sol  ílguldí-- 
el  eco  dulce  efcuché 
de  tu  voz;  y  aprcfuré 
por  c(U  montí'.ña  el  paíTo : 
qué  Tiéntese  Fen.  Oye,  ü  acafe'^ 
'  puedfo  dezir  lo  que  fue. 
LifoDgcra^  libre,  ingrata, 
dulce, y  íiíave  vnafuenté;;< 
hizo  apacible  corriente 
dccriilal  ,y  vndofa  plata;  ^ 
lifongera  fe  defítá; 
porque  hablava,y  no  íentÍ3>  • 
íuavcyjHjrqttc  íinjjia,-- ' 


El  Prifícip 


Ubrc.por  que  claro  InbJaya, 
dulce, porque  raúrai'i'  a7a^ 
c  ingrata  porque  ci->r;ia. 
Aquí  canfada  llegue, 
defpues  de  fcguir  ligucra 
en  cfTe  moiue  vna  ticra, 
«n  cuya  freícura  hallé 
ocío\  y  dcfcar-ío,  porque 
de^vn  iT)onteciiio  a  íaefpaMa, 
de  quien  roFcrij  y  gatrnalda 
fueron  cía  v,el  ,y  j  azmin, 
fobrc  vn  caire  ;ie  carmín 
hfzo  vn/oío  de  efniera!da. 
Apenas  en  el  rcn  Ji 
el  alíTi.i  al  fufurro  blando 
de  ías  folc  Jiáos,  ']'viindo 
ruydo  er.       i^b  ícnti: 
?.tc.":f3  ni  o  jiiJÍ^,  y  vi 
y  p  2  c  a  i  a  c  1  A  fr  i  c  a  n  a , 
eíiiíritu  en  fugiía  hujxiani, 
cepo  arrugado^  y  efqui  vo> 
quecra  vn  efqucleto  vivo, 
de  io  que  fue  (orabra  vana, 
cuya  lUÍiica  ^.'íríza, 
*l'^^3^^pecto  efquíN/.o  .  y  bronco 
úie  ercLt;ca;^;hecl]^  de  vn  tconco, 
1 1  w  p  a  i !  r  fe  j  a  cor  f.  e  ?  a  j 
c  o  rr  m  c '  5  fvc  oi  i  a ,  y  t  r  i  i  í  eza, 
pcf'ii  irits  íicir.prc  irfe^izes^ 
para  que  te  aremoriies, 
vna  ífiano  rr,c  toui^ , 

V  entonces  Icr  tronco  yo 
r.rirmé  por  ¡as  rayzes, 

Y  ció  introduKo  en  niis,v^n>a$ 

í  i  co»uaáto,  hoircr  las  vozes, 
que  difcur.riendo  v«'<'ics, 
ú¿  m  )rtal  ycttcno  ¡lenas, 
2  rricuíadas  aperas, 
fiÁo  Icsp'jde  entender* 
A  y  ínfeíice  mui;ei  1 
ay  for<;ofa  dcf ventura! 


piccío  de  vn  muerto  ha  de  fer? 
dixo,  y  yo  can  trilie  vrvo, 
que  drré  mejor  v?uc  muero, 
pues  por  ínliarucs  efpero 
de  aquel  tronco  fugitivo 
cumplimierto  tan  cx'quivo, 
_  de  aquel  oráculo  ye»  to 
el  prefagio,  y  fin  tan  cierto, 
que  mi  vida  ha  de  tener: 
ay  deinil  queyohede  fer 
precio  ríiidc  vnh«ij)br«  muerto; 

Mu!,  Fácil  es  d  j  de^ciff.ar 
eíTe  iuvño;eíía  í  luiiot\, 
pues Issifna^er.es  fon 
de  !Tií  pena  fin  guiar: 
á  Taludante  has  de  dar 
1 3  iHano.  de  ,eípof a;  p ero 
yo,quccnpeuíarb.me  muero 
.  eflor:Varé  nr^i  rigor, 
,  que  -él  no     de  gozar  tu  amor, 
1  fino  me  mata  primero. 
Perderte  yo,  podrá  fer., 
mas  no  perdeite^y  vivir: 
luego  fi.es  fuerza  el  morir 
.  aíites  que  lo  llegue  á  ver, 
precita  mi  vid í  ha  der-fer 
conq  ha  de  coprarte  (  ay  Cíclos) 
y  tu  en  tantos  dcfconíteios 
precio  de  vn  muato  ferás, 
pL:es  que  morir  rae  verífs 
de  amor,de  cmbídía^y  de  zelofc 

^Salín  trts  Cautivos  ^ y  ei  infante  P¿ 
femando. 

,  Caut,  I  Defde  aquel  \  ardin  te  vimos 
donde  eftamos^traba^ando 
aadaif  \  caza^ Fernando, 
y  todos  juntos  venimos 
a  arrojarnos^  tüspíes. 

^  C*«/.  2 .  Solamente  efte  confuetó 
aquí  ros  ofrece  el  Cielo, 

¿C<i«;.  5» Piedad  como  íuva  es.  " 


De  DonBédro  Calderón.  ^  ^ 

fVf. Amigos,  dadme  los  brazos,  <  foconcrics  r  rne  a.^lo  ! 


y  íaíjc  Diosli  con  clios 

quilicra  de  vucíiros  cuellos 
romper  los  nudos,  y  lazos 
que  os  apníionan,  que  afee 
que  os  darían  Uberrad 
ames  que  á  mi r  nías  penfad 
que  favor  del  Cíelo  fue 
ella  píadofa  fentencia, 
él  mejorará  la  íuerte, 
que  á  la  defdicha  mas  fuerte^ 
fabe  vencer  ia  prudencia, 
fufrid  cení  elía el  rigor 
del  tiempo,  y  de  la  fortuna. 
Deidad  barbara  ímportu  na, 
oy  cadáver,  y  ayer  flor, 
m  ^ernianece  j?mas, 
y  aísi  os  mudará  de  eíkdo: 
ay  Dios!  que  al  ncccísitado 
tíarleconfcjo  no  mas, 
no-csprudehcía^V  en  verdad  " 
que  aunquequiera  regalaron, 
no  tengo  cfta  vez  que  daros^ 
mis  amigos,  perdonado 
Ya  de  Pcrtugaiefpero 
íocorro^preícavendraj 
vuestra  mi  hazíenda  fcii, 
p^ra  vofctros  la  quiero: 
íi  me  vienen" áfacar 
dél  csutiverioj  ya  dígoj 
que  tcdorirei'^  conmigo, 
id  con  DFos  á  eraba ¡ar^ 
no  difguÜeis  vuelteros  dueños.* 

C4«M  .Séñor,  TU  vida,  y  falud 
haze  nueftracfclavítud 
di.  bofa,  au.i  Siglos  pequeños 
los  dci  Fcm'x  fcan  ieñor, 
para  qac  vivas. 

Fntí.  Ei  alma 

queda  en  laOlmofa  calma, " 
viendo  que  os  vais  íin  favx)r  " 
d^mis fíanos:  quien  pudiera 


ií^«/,Aqi»i  eílcy  viendo  el  a  nor 
con  que  ia  deí'di  jha  ícra 
de  tíiói  Cautivaos  tratáis. 

Fern.  Direlome  de  fu  fortuna, 
y  en  la  dtriicha  importuna 
que  a  tííos  Cautivos  miráis, 
aprendo  á  íer  irff  lize, 
y  a'gun  dia  podrá  íer 
que  losara  .-Denefier. 

Mhí,  Eüo  vueítra  Alteza  dizc? 

ferrf.  Naciendo  infante,  he  llegado 
á  fér  »fcí-ivOj  y  afd 
temo  venir  dtfde  aquí 
a  jnías  miferable  citado:  • 
qii^fi  y  a  en  acjuéile  vivo, 
mucha  mas  diítancia  tray 
de  infante  á  Cautivo,  qne  ay; " 
de  üauti^o  á  mas  cautivo. 
Vn  dia  ifaroa  á  otro  día - 
y  afsi  llama;  y  encadena  ' 

•  llanto  á  llanto,  y'pcna  á  pcnaa'- 

^/tí/.  No  fuera  mayor  la  mía,  ^ 
que  Vueftra  Alteza  mañanaj' 
aunque  oy  cautivo  cfca, . 
a  fu  patria  bolveráv  ' 
pero  mi  cfperanza  es  vanáj- 
pues^no*p»jede  alguna  vez 
rriejoraríe  mi  fuñona^ 
¡mudable  mas  que  la  Luna» 

ferni  Cortefano  foy  de  Fez, 
y  nunca  de  los  amores 
que  me  coiítaíle,  te  oi  ^ 
novedad.        Fueron  en  nxl 
recatados  los  favores: 
el  dutño  íure  encubrir; 
pero  á  la  araiítad  atento, 
lin  quebrar  el  ]uranacntoi 
te  lo  réngádc  dezír. 
Tan  Tolo  mi  mal  ha  fido, 
como  folon>i  dolor, 
{drcjue  clfiéni^  J  jr-  nar  amoy " 


íiíí  ícmeíantc  han  nacido. 
En  vér,oir,  y  callar, 
Fénix  es  mi  pe nfa miento. 
Fénix  es  mi  fufrimlenCo, 
ca  temer,  fentir  ,  y  amar. 
Fénix  mi  deíconfian^a 
en  llorar^  y  padecer, 
en  m&rc!::erla,y  cerner, 
aunque  es  Fcnix  mi  eíperan^^; 
Fénix  mi,  an^or  ,  y  cuyaado, 
y  pues  que  es  Fcuíx  re  digo, 
¿como  amante,  y  como  amigo, 
ya  lo  he  dicho  ,  y  lo  he  calU4c«i 

Fern.  Cuerdamente  declaré 
el  dueño  amante,  ^Ip-tés, 
fí  Fénix  Íu4)ena  es, 
no  he  de  ccwpetirla  yo, 
que  Ja  íBia  es  común  pen», 
no  me  doy  por  entendido, 
que  muchos  la  han  padecidaí 
y    ve  de  enojos  llena. 

el7(€y.?or  la. Falda  deftc  mote; 
vcc/í^oiiguiendo  átu  Alteza, 
porque  sntcs  q  el  Sol  fe  oculpc 
entre  corales ,  y  perlas, 
-te  dhicrtasen  la  lucha 
c^e  vn  tigre,  que  acM^  cercáis 
mis  cazadores.  Ffrf7.  SeriOr^ 
gn¡¿Q:por  puntos  inventas 
para  agradarrae:^il  afbi 
1  tu*  efclaros  feftcjftSj 
no  ccharin  menos  la  patria, 
.tí ••.Ortivos  de  tales  prendas, 
qne  honran  al  dueño,  es  razón 
fci  viricsdeila  mawera,  (orilla 

jL\D,  luán.  Sal,  granícñor,áte 
d:I  my^yY  veris  en  ella 
el  mas  hermofo  animal 
que  anadió  naturaleza 
al  artificio ,  porque 


llega  al  puerto  fan  hcrraófa, 
aunque  toda  c  Ufcura  ,  y  ncgryj 
que  al  verla  fe  duda  como 
€sjilegre  fu  trilUza. 
Las  Armas  de  Port(iq:^il 
vienen  por-remate  delía, 
que.4;omo  tienen  cauti  vo 
\  fu  Infante,  trides  fcñas 
viücn  por  fu  efclavítud, 
y  á  darie libertad  llegan 
dízJcndo  ía  íentimiehto. 
fern,  Don  Juan,  amigo  no  sstíE| 
de  fu  luto  la  razón, 
queü  i  librarme  vinieran, 
cqiee  de  fu  libertad,  ¡ 
fueran  alegres  las  mueflras. 
^aU  Don  Enrique  vefiido  de  /uU¿ 

'-con  vn  pii€¿9, 
^fír. DtóJe,  gran  feñor  los  braqoc^ 
.Rey.  Con  bien  verga  V.  Akeza. 
i^^r.Ayl>>Juan  cierta  es  mi  mutríc 
JRey.Ky  Muley  mi  dicha  es  cierta^ 
¿Bnf'X^  que<lc  vueíha  falud 
me  informa  vueÜra  prcfencia^ 
para  abracar. á-miheraoáno 
me  da d^gr^n  feñor,  jic&ncía: 
que  ay -F'crnando?  Ahracánftl 
í^ern,  Enrique  mió, 

que  trage  es  eíTc^  Mas  c^iTa 
harto  mcjian  dicho  tus  ejos^ 
nada  me  diga  tu  lengua» 
tío  llores, que  fi  cs  dezírnae, 
que  es  mi  efclavicud  eterna» 
.  cffo  es  lo  que  mns  dcfeo, 
Albricias  pedir  pudieras, 
y  en  vea  de  dolor^y  luto; 
veftír  gala$,.y  hazer  fieftas: 
como  eítá  el  Rey  mi  feñor? 
porque  como  él  falud  tenga; 
nada  íiento- :  aun  no  refponde1<S 
^nr*  Si  repetidas  las  penas 
Xp  ¿caten  dos  vc3;cs>  q[u¡ero 

9^ 


De  Den  Vedro  Calderón. 


que  foU  Vna  rez  las  fiencas: 
tu  efcuchame  gran  fcñor, 
que  aunque  vna  montaña  fea  . 
•ruftico  Palacio,  aquí 
te  pido  me  dés  audiencia, 
á     prcfo  la  libertad, 
y  atención  juila  á  rilas  nuevas; 
Rotfl,  y  deshecha  !  a  Armada, 
que  fue  con  vana  fobervia 
pefadumbre  de  las  ondas, 
dejando  en  Africa  prefa 
la  perfcifla  de!  Infame,  ' 
á  Lisboa  di  la  buelra: 
defde  el  punto  que  Duartc 
oyó  tffH  trágicas  nuevas, 
de  vna  trifteza  cubrió 
el  cora<;on,  de  manera, 
que  pa^ffando  l  fcr  letargo 
la  melancolía  primera, 
fñuriendo,  defmíntiói  quantos 
dí^en  que  no  matan  pen  is: 
murió  el  Rey,q  efté  en  elCielo. 
^r.  Ay  de  mil  tanto  le  caeda 
mi  prilion  ?  Rey  Deffa  dcfdicha 
l^be  Alá  loque  me  peía: 
profjgue.  fc«r.  En  fu  tertamcntp 
c!  Rey  mi  feñor  ordena, 
que  I  jego  por  la  perfona 
dei  infante  fe  de  a  Ceuta; 
y  afsi  yo  con  jos  poderes 
deAlfonío^q  es  quien  le  h^reda^ 
porque  íoioefte  luzcrt? 
fuph'era  del  Sol  la  aufencía, 
vengo  á  entregar  la  Ciudad, 
y  pues.  Fern  .N  o  proíi  gas,ccfla^ 
:  ccíía,  Enrique,  porque  fon 
palabras  indignas  eíTas, 
no  de  vn  Portugués  Infante, 
de  vn  Maeftre,  que  profeíTa 
^  de  Cbrifto  laRcligionj 
pero  aun  de  vn  hombre  lo  fuefí 
irjjj  de  va  bárbaro  fin 


de  !a  Fe  de  Chrifto  eterna; 

Mí  henn^fio,  que  eílá  en  elCíebil 

en  fu  testamento  dexa 
eíía  claufuia,  no  cís 
para  que  fe  cumpla,  y  lea, 
fino  pira  moílrar  folo, 
que  mi  libertad  defea, 
y  eíTa  fe  bufque  por  otros 
m>:d¿os,  y  otras co?ívcaícncía$¿ 
^  apacibles,  ó  crueies; 
porque  dezir  :  Defe  á  Ceuta^ 
es  dezir:  Haíla  cíTo  hazed 
'  prodigiofas  diligencias: 
que  vn  Rey  Catho:ico,  y  Juftoj 
como  fuera,  como  fuera- 
pofsib'e  entregar  á  vn  Moro 
vna  Ciudad,  que  le  cmcíla 
fu  fangre,  pues  fue  el  primero^ 
que  con  fola  vna  rodela, 
y  vna efpada,  enalbólo 
Jas  Quinas  en  fus  almenas? 
Y  eílo  es  lo  que  ittiporta  mcnos| 
Vna  Ciudad^  que  confieíTa 
Catkolicamente  l  Dios, 

la  que  ha  merecido  Igleíias 

confagradas  a  fus  cuícos 

con  amor,  y  referencia, 

Tuera  Catholíca  acción, 

fuera  Religión  expreíTa, 

fuera  ChriíHana  piedad, 

fuera  hazjaña/Portuguefa, 

que  los  Templos  Sobaran 

atlantes  de  las  esferas, 

cfi  vez  de  doradas  luzcs, 

adonde  el  Sol  reverbera, 

vieran  Othomanas  fombra^' 

y  que  fas  Lunas  opueftas^ 

fcn  la  Igltfia,  cftos  eclipfcs 

cxccutaíTcn  tragccKas? 

Fuera  bien  que  fus  Capilla^ 

\  fcr  cftablos  vinieran^ 

fa^AUarci^pcíebrcsí: 


El  Principe 

y  quando  aqueflo  no  fm^ra, 
bolvíeran  á  ícr  Mezquitas^ , 
Aqui  enmudece  la  lengua, 
*qui  me  falta  el  aliento, 
aqui  me  ahóga  la  pena, 
porque  en.peníarlo  na  mas, 
el  coraí^on  le  me  quiebra, 
el  cabello  fe  me  eriza, 
y  to'do  el  cuerpo  me  tiembla: 
porque  eítablos,  y  peíebrcs 
no  fuera  la  vez  pumera 
que  ayan  hofpedado  l  Diosj- 
pero  en  fer  Mezquitas,  fueran 
yn  epitafio,  vn  padrón 
de  nucílra  inmoital  afrenta^ 
dízicndo :  Aqtii  cuvo  Dios 
ppfada,  y  oy  fe.  la  niegatí 
los  Chc.iÜiájioSjpara  darla . 
al  demonio.  Aun  no  fe  cuenta^ 
(acá  niOralmcntc  hablando)  . 
que  nadie  tn  cafa  fe  atreva 
de  ctro  i  ofenderle.  Bra  juílo  ^ 
que  entrara  en  fu  cafa  mefma  . 
á  ofender  á  Dios  el  vicio, 
y  que  acompañado  fuera 
de  nofotrosj  y  nofotros 
Je.guardaramQs  la  puerta;, 
y  para  dexarle  dentro, 
^iPIósechaíTemos  fuera? 
LosCatholicos,  que  habitan 
con  fusfami]ias;,y 'Bá^lcndas, 
oy  quízá'pret'aricárán 
en  la  Fé,  por  no  perderlas. 
Fuera  bien  ocafianar 
Jiofotiós  la'  coRtingcncía 
delfepccadd?  Lósniñcs, 
que  tiernos  fe  criaa  en  ella, 
fueraT^HcnOj^que  los  Motos  .  ' 
losChriíViaor?!  índuxeran 
iíus  coftumbrcs,  y  ritoí, 
píira  vivir  cn'fu  iedai 
£n  juiíero  cautiverio.^  ^' 


Confiante  y 

fucia  txueno  que  muricran^ 
oy  .cahtas.vidaS)  por  v na, 
que  no  importa  que  le  pícrdaí 
quiéíoy.yot  foy  cnasqvn  hombre? 
fi  es  numísro  que  acrecienta 
el  lee  InUiitc,ya  foy 
vn  cautiyo,  de  Hob-cza 
no  e$  capaz  el  que  es  efclavo,  : 
y  o  lo  foy  ,  luego  ya  yerra 
'  el  que  íi)í:antó.me  llamare: 
fi  no  io  foy.,  quien  ordena, 
que  la  vídadc  vn  sfclava 
en  tanto  precio  íe.venda^ : 
Morir,  es  perder  el  fer,  .. 
yole  perdi  tn  rna  guerras 
perüicLfer,  luego  moíi;  ^ 
morí,  luego  ya  no  es  caerda  • 
hazaña,  que  por  vn  muerto  > 
oy  tantos  vivos  perezcan. 
YCafsieUos -vanos  poderes,  . 
oy  divididos  en  piezas,  . 
fcrán  átomos  áeLSol,  Rompekfi^ 
fcrán  del  fuego  centellas, 
mas  no,  yo  no  los  comeré, 
porque  aun  no  quede  vna  letra;  ^ 
que  informe  ai  mundo,  que  tuvo 
la  Xuiitaijaa:)obleea  ^ 
cite  inteñtOi  Kéy ,  yo  foy- 
tu efclavo,  di ípon,  ordena 
de  mi  libertad,  no  quiero, 
^ni  cspofsjfcde  que  la  tenga. 
Enrique,  huelve  d  tu  patria;  . 
di  que  ea  Afríca  me  dcxas 
encerrado,  que  mtvida. 
yo  haré  que  muerte  parezca; 
ChrilHanos,  Fernando  es  muerto^ 
Moros ^  vn  enclavóos  queda; 
Cautives,  vn  compañero 
oy  fe  añade  i  ^^uenras  penasj 
Cíc;Io«=,  vn  hombre  reftaura 
Viíeliras  divinas  ¡gleíias^ 
Mar;i  vn  mifero  con  llanto 

vúcf 
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vueftras  ondas  acrecienta; 
.  montes,  vn  crWc  os  habita, 
ígo^l  ya  de  vucílras  Heras; 
viento  ,  vn  pebre  con  fu«  vozes 
os  duplica  ias-es^eras; 
tierra,  vb  cadáver  oy  labra 
en  tus  entrañas  fu  hueffa: 
porc;uc  Rcy,hcrrftano,  Moros, 
Chríllianos,Sol,Luna,  EArellas, 
CíeIo,Tíerra,Mar,  y  Viento, 
Fieras,  Montes,  todos  fepan, 
que  oy  vn  P  r  i  nc  i  pe  Go  n  ít  3  n  t  c 
^ entre  defdichas,  y  penas, 
iaFéCatliolIca  enfali^a,^ 
la  Ley  de  Dios  reverencia: 
pues  quando  tíO  huviera  otra 
razón  mas,  que  tener  Ceuta 
'vna  Iglefia  confagrada 
\  la  Concepcton^terna 
de  la  quc'€s  Rpyna,  y  Señora 
de  los  Cíelos,  y  la  tierra, 
pCí diera j  vive  ella  mifmaj 
mil  vidas  en  fu  defenfa. 

i^;.  Defagradecido,  ingrato 
á  los  glcrias,  y  grandevas 
de  mi  Re^'no,  como  afsí 
oy  me  quitas,  oy  me  niegas 
lo  que  mas  he  drfeído? 
Mas  li  en  rc¿  Reyno  goviernas 
roas  que  en  el  tuyo,  c^uc  nnucho 
que  la  efclavitud  no  íientasj 
Pero  ya  que  eíclavo  mió 
te  non>bras,  Y  t€  confieíTas, 

r  como  a  efclavo  he  de  tratarte: 
•  tu  hcrnaano,  y  Jos  tuyos  vean, 
que  ya,  como  vil  efclavo, 
los  pies  aora  me -befas. 

£rjr.Qué  defdicha!  AíuLQx\h  doíot! 

fwr.Qué  dcf  ventura!       Qué  pena! 

tey.  Mi  efclavo  eres.  ^ 

Rrw.  Es  verdad, 
jr  poco  en  cgb  te  vengas^ 


que  fi  para  V na  j otilada 
faf.ó  el  iiombre  de  la  tierra^ 
al  fin  de  Vatios  caminos, 
es  para  bolvei  á  ella: 
*  mas  tengo  que  agradecerte,  ■ 
que  culparte,  pues  me  cníeña$ 
ata  jos  para  llegar 
d  la  pofada  mas  cerca. 
Rey.  Siendo  efclavo  tu,  no  puedes 
tener  títulos,  ni  rentas, 
oy  Gcuta^lU  en  tu  poder  ^ 
fi  Cautivo  te  confieffas, 
fi  me  coníicflras  por  dueño, 
por  qué  no  nie  dás  á  Ceuta? 
Ver,  Porque  es  de  Dios,  y  n»  es  mtf  .j 
Rey,  No  es  prcc.epto  de  obediencia 
obedecer  al  feñorí 
Pues  yo  te  mando  con  ella,  ^ 
que  la  entregues.  F^r,  En.lojfiílcÍ 
dize  el  Cielo  que  obedezca  a 
el  efcla^'o  á  fu  fcñor; 
porque  fi  el  fcñor  díxera 
á  fp  efclavo  que  pecara, 
obligación  no  tuviera 
de  obedecerle,  porque 
quien  peca  mandado,  peca;  ^ 
J^^I^.Darétc  muerte.  F^r.EíTa  es  vldá^ 
Rey.  Pues  para  que  no  lo  fea, 
*  vive  muriendo,  que  yo    ^  ^ 
rigor  tengo.  F^r.  Y  yopaciencu; 
Rey,  Pues  no  tendrás  libertad, 
^srn.  Pues  no  ferá  tuya  Ceuta. 
i^íj.Ola?  SulcCciin. 
C^/.  Señor. 
H^cy*  Luego  al  punto 
aquelle  Cautivo  fea 
igual  a  todos,  al  cuello,' 
y  a  los  pies  le  echad  cadenas^ 
a  miscftvallosacuda 

cnbaño,  yiaí^*^»*^y^^* 
abatido  como  todosi 


HO^ifta  ropas  de  feda^^ 


El  Prim 

no  íarga  humílae,  y  ^oofc-j 
comáa€gropan,y  beba 
agua  falobfc^cn  inazmorras 
húmedas,  y  obfcuras  «iucrm4, 
y  á  criados  ,  y  á  va  {Ti' los 
fccitfefida  aqucita  fentcncia: 
llevadlos  todos.En.Quc  llantol 

3l/«/.Quédcrdkha! 

Jua.Qué  triiteza! 

Jl^y.  Vcre  bárbaro,  veré  ' 
íi  llega  3  mas  tu  paciencia, 
que  mí  rigor.  Fern.  Si  ve^á^, 
porgue  Cita  en  mifei  a  eterna. 
LUvanle. 
Enrique,  por  el  fcguro 
de  mi  palabra, que  biielvat 
i  Lisboa  te  prometo, 
el  Mar  Africano  dexa: 
di  en  tiip£tri^,  que  fu  InfaBte¿ 
fu  Maeftfc  de  Avis  qaeda, 
curándome  los  csvallos, 
que  á darle  libertad  vengan^ 

Jfwr.  Si  baran,  qae  fi  yo  le  daxo 
en  fu  infelize  miferia, 
y  me  fufre  ehcora<;bn 
cl  no  acompañarle  en  ella; 
t%  porque  pienlb  bolvcr 
con  maspoder,  con  mas  fuerza,, 
para  darle  Hbertad, 

Rty,  Muy  bien  harásxomo  puedas; 

M^l»  Ya  ha  llegado  la  ocafion 
de  que  nri  lealtad  fe  vea,  ap^ 
la  vida  debo  á  Fernando, 
yo  le  pagare  la  deuda.      Vanr»^  - 

Salen  Csíln      el  ¡üfa,.t€  de  Jahti^ 
vo^y  'con  emerja, 

€e¡.  E\  Rey  manda  que  af^iftas 
en  nt^ticfte  ]  ardió,  y  no  rtfiftas 
fu  ley  \  tu  obediencia.  (ci_ 

Fer.  Maycfrqócfo  TÍc>ore5  mi  pacíen- 

Salen  loi  ^anti-vos ,  y  vno  canU  micB^ 


¡^c  Contante. 

C.uxahi.i,^  iaConquiAa  dc.TangcrJ 
contra  cUyrano  ele  Fez, 
al  ii.far.ie  D'-;n  í'cinani!<^ 
CiTibió  lu  hermano  ei  Rey, 
ítrn.  QjJe  vn  inítant¿  it,í  hiftorja 
no  dexQ  Je  canfar  a  la  ai€ moría! 
triue  citoy,y  tur  hado. 
Cauf.  i .  Cauúvo,  como  efuís  t4n  deC- 
cuydado^í 

no  llorcis,cctiíolaos,  que  ya  el  Maeflic 
dixo>qucboivcrcnsio$  . 
preiio  á  la  pacria,y  libertad  tendremos, 
ninguno  ha  de  qaeuar  en  efte  fue  lo. 
Fer,Qué  pi^d  perdeceiscííeconfueloJ 
Caut,i>  Confoiad los  rigores, 
y  ayudadíp.c  á  regar  aqueftas  Acres: 
tomad loscubos,  y  agua  me  id  ctay  édo 
de  aquel  eftanqivfi. 
Fírr.  Obedecer  pretendo, 
buen,  cargo  me  a  veis  dado, 
pues  agna  me  pedís,  que  mi  cuydado 
íembrando  penas,  cultivando  «íncjos, 
Wenará  en  la  corriéíe  de  mis  ojoi,  I/m/I 
CíW/.  A  eftc  baño  han  echado 
mas  cairtivos,  Sáiie  D,  'uan  y  otra  cauf¿ 
Juan,  Miremos  con  cuydado>  . ' 
íi  cftos  jardines  íuc roo 
donde  vino ,  ó  fi  acafocftosle  vicron¿ 
porque  en  íu  corppañia 
menos  d  llaBto,  y  el  dolor  fcrú,, 
y  mayor  eUoníueloí 
digaíme  amigOjque  te  guarde  clCIeloi 
(i  yiíie cultivando 

cfíejajdiñ  ai  Infante  Don  Fernando. 
Cahí,  1  .No  ami^cv,  no  le  he  viite»  • 
Juan.  Mal  cldoior  ,  y  lagrimas r^íiílo^ 
CMkt.  3 .  Digo  que  ej  bsño  abrieron, 
y  que  nueves  cautivos  a  él  vÍDÍcron.:". 
Sale  9.  Ei  mando  con  dos  cuhosMe  agua 
Fey-^'  Mortales,  no  os  cfpantc 
ve^  vn  Miellrc  de  A.vis,  vér  Vftlilíaote 
en  tan  mifcra  afrenta^  , 

que 


«[ue  c!  óépo.eftas  mifeilas  reprcfcnta. 

/»#4  7J.  Püe^Scñor,  Vucllra  Alteza 
en  taiimifero  cíUdt  Ide  trUleza 
rompa  el  de'cr  ei  cho. 
J^r.VaJgate  Dios,  q  gran  pefar  me  hís 
Doa  Juaneen  dcfcubrirme!  (hecho, 
que  c|i:iGera  ocultarme  ,  y  entubf irme 
entre  mi  mifma  gente, 
íir viendo  pobre,  miferabíemente. 
Céíi»  I  .Stñor,que  perdonéis  huníilGe-os 
a  ver  andado  yo  ta  loco^y  ciego,  (ruego 
CMiit.z,  D^nos,  ícnofj  tus  pies, 
fírw.  Al^ad  amigo, 
no  hagáis  tal  ceremotvia  ya  cormigo, 
y^-f.Vueftra  Alteza.  Ferv,  Qué  Alteza 
ha  de  tener  quien  vive  en  tal  baxez^^ 
ved  que  yo  humilde  vivo, 
y  foy  enrre  vofoiros  vn  cautivot 
ninguno  ya  me  trate, 
fino  como  a  !u  igual*      r  ? 
Jasn,  Que  no  defate- 
vn  rayo  e'  Ciclo  para-íarme  muerte?' 
Jer,  Don  Juan,  no  ha  de  quexarfe  deíTa 
fuene 

vn  noble:  quien  del  Ciclo  defconfia^ 
la. prudencia,  el  valor,  la  bizarría. 
fe  ha  de  moltrar  acra. 

S^U  Zára  con  vn  azafait-. 
Zar.  Al  jardín  fa-ife  Fénix  mi  fcñora> 
y  manda^  que  matiees,  y  colores 
borden  efte  azofate  de  fus  flcres»  ^ 
í^rif;. Yo  llcvarfele  efpeto,' ^ •       ^  ^ 
^  en  quanfo  fea  fcrvir,  fere  el  primero^ 
íTiTfc/.Eá,  vamos  á  cogellas*  '  (ellas. 
Zj^.Aqüi  es  aguardo,  miétras  viijs  por 
fírr¿.  No  me  hac  ais  corteñas, 
iguales  ^MaeliraspénaSi  y  las  mías 
fon,  y  puesnueíira  fuerte, 
fi  oy      .  malaaa ha  de  igualar  la. 

muerte, 
no  ferá  acción  liviana^ 
no  dcxar  oy  que  hazcr  para  mañana. 


r^ife  el  Ir/ante,  y  todjs  ha  ^ ;  . 

Mandare  que  me  traxeíTcn 
las  flores^.  Zar,  Ya  lo  mande. 
F^;9.  Sustólores  defcé, 

para  que  me  di  /irticíTen.  . 
Roj,  Que  ta 'es.  ícñorá  hiefíeit^ 
ere)  í-ndc  tu^  tantslsas. 
tus  gr-a-ves  mtlancolÍ2s? 
Z^r.Qué  te  obligó  I  citar  afsi> 
Yen,  No  fue  futño  Jo  que  vi, 
que  fueron  dtfdic has  mias: 
quando  íueña  vn  dtfdichado^ 
que  es  dueño  de  al [^un.tcforo^ 
ni  dudo,  Zara,  ni  ignoro, 
que  cntorces  es  bien  foñado; 
raas  fi  á  fe  ñar  ha  llegado 
en  fortuna  tao  inekrta, 
que  dcídicha  le  coRcierta, 
y  aquello  fus  6j«s  ven, 
pues  leñando  el  mal,  y  el  bicrr, 
halla  el  mal,  quando  defpieit.^^ 
piedad  no  efpero  (ay  3e  mil) 
porque  mi  mal  ferá  cierto. 
Zíir.  Y  que  dexas  para  el  musrrOj 

íi  tu  lo  fientes  afii? 
Ft».  Ya  mis.dtídichas  crck 

precio  de  vn  muerto!  quien  tíÓ 
tal  pena?  No  ay  gallo,  no> 
a  vna  infclize  mugcr: 
q;álán  de  vh  «r.ucrto'lre  dcftrí 
q«ien  fcra  elle  inerte*; 
^ale  Den  ¥ernaníÍ9  con  Us floreu 
Fo  n,  Yo.  ' 
Fíw. Ay  Cklosl'qué  es  lo  qus  veoí 
Ynn,  Qué  te  admira? 
F^f^j.De  voafuert» 

roe  admira  t\  oírte,  y  v^rte» 
^er.  No  lo  jures )  bien  locreo:^ 
yo,  pues,  Fínix,  que  dtfeo 
íejvirte  humilde,  trak 


fl 


fio  tes  Jelá  fuerte  mía 
:rcg¡ííiccs,  fcñora, 

pues  nacieron  con  la  Aurora, 

y  nvai'íeron  con  el  di  a. 
/^<r?5.  A  la  maravilla  dio 

cflTc  nombre  ai  defcubrírjIíR 
Fern.Q^é  flor,di,  no  es  maravilla, 

quandotcIáíivvoyGí_ 
Fen,  Es  verdad, di,  quien  causó 

-cíla  novzdaá^^ler.  Mi  fuerte. 
Fen.  Tan  rigaiola  es? 
Fera.l  \n  fuerce.  Fen,  Pena  dáS. 
f/'rn  Pues  no  te  afTjínbre. 
Fefh  Poiqué; 


ElFrincipe  Confiante^ 


Fcr.  K)rque  nace  el  ho  mbr^ 
fu  jeto  á  fortuna,  y  muerte. 
Fí;?.  No  eres  Fernando? 
Pern.  Si  foy. 
'/^^«.Qiiien  te  pufo  afs!:"  Fer  La  ^ey 
dcefcíavo.  Ff??.  Quien  la  hizo?. 
Yern.  El  Rey.'  Fíaí.  Por  quc^. 
Fern^  Por  fuyo  foy. 
Ftf«.  Pues  no  te  ha  eflimadoo-y^ 
F^r.  Y  también  me  ha  aborrecido; 
Frw.  Vn  dia  pofsiblc  ha  fida 

4  <lefvnir  dos-eftrelias? 
Yern,  Para  prcfumir  por.cllas 
las  flotes  avrán'vcnido. 


Ellas  que  fueron  pompa^  y  alegría 
dcfpertando  al  alvor  de  la  mañana., 
á  la  ta^'de  ferán  iaílíma  v_ana, 
durmiendo  ca  brados  de  la  nQcheirin* 
E  íi  e  í4í)  a  ti  z,  q  uc.,al  C  ic  la  d  ef  afi  a^ 

Iris  Hitado  de  oro,  nieve,  y  gcana, 
^  ferá  efcarmicnto  de  la  vida  hüm ana, 

tanto  fe  emprcode  en  termino.de  vn  día.; 
A  florecer  las  roías  mndrugaron, 
y  para  envcjeccrfe  florecieron, 
cuna^  y  fepulcro  en  vn  bofon  hallaron. 
Tales  los  hombres  fus  fortunas  vieren, 
en  vn  día  nacieron,  y  efpiraron, 
.que  p-aíTados  los  íiglos,  horas  fuc^'on. 


Fff«.  Hcrroryy-ntKiü^me  dado, 
ni  oií.tc,  qí  verte  qui^eí^^, 
sé  cKdefdichado  primero, 
de  quíc»  huye  vn.dcídichado.- 

Ftvw.  Y  lasflorcs> 

t,n.  Sí  has  hallado 
geroglif¡cc>.rn  ellas, 
dcshazerlas,  y  romperlas 
foio  f abrán  nris  rigores. 

Yern*  Qué  culpa  tienen  las  flores? 

'^in.  Parccerfe  á  las  cftt  ellas. 


F  r«.  Ya  no  las  quicics? 
.E¿?í,  Ninguna 

cftimocn  furofickr. 
F(?r.  ComcíF^».  Nace  la  mugcx 
•    fu  jera  1  mOertc,  y  fortuna; 
y  en  eífa  eftrclia  importuna 
taíTada  mi  vida  vi. 
Fír.  Flores  con  eúrellas?  ^cn.  Si. 
Fírrt.  Aunque  fus  rigores  lloro, 

eíía  propriftdad  ignoro. 
Yen.  Efeuchá  fabraslo.F^ní.  Di* 


Yetu  Eííos  rafgos  de  luz,  eflas  centellas, 
que  cobran  con  amagos  fuperiores 
alímc  ftt»$  del  Sol  en  refplandores. 


Tte  DóH^edro  Calierün. 

iqucllo  viven  que  fe  duelen  dcllas. 
Flores  noóturnas  ion,  aunque  tan  bellas 
efímeras  padecen  fus  ardores, 
pacs  íi  vn  día  es  el  figio  de  las  flores, 
vña-nochc  es  la  edad  de  las  eílrcüas. 
Dexíra,piresi  Primavera  fugid  v  a,  ^ 

yanucfttc  mala  ya  nuelhobicn  fe  Infiere, 
rcgíllrocsniíeílrojómuerael  Sol, 6  vi. 'a: 
Que  íluracíon  a/rá  que  el  hombre  efpere^ 
oque  mudanza  avra  que  reciba 
de  Aílro,  que  cada  noche^nace,  y  mucre? 


MhL  a  que  fe  aufent^e  Fénix 
en  efta  parte  cfperé, 
que  el  Aguiii  mas  amante  - 
huye  de  la  luz  ul  m: 
eftamos  folos^ 

Fem.  Qué  quieres,  noble  Mulcy? ' 
^/*/.  Que  fcpasquc  ay  en  el  pecho 
de-vn  Moro  lealtad ,  y  féc; 
jio  se  por  donde  empezar 
á  declararine,-nísé 
íi  diga  quanto  hefcntldo 
eftc  inconftame  dcfdcn 
del  tiempo  iefte  clvrago  injufto  ^ 
de  la  fuerte,  eftc  crucr'- 
cxemplo  del  mundo,  y  tftc 
de  la  fortuna bayben. 
Pero  áViefgo  eftoy,  fi  aqua  ^ 
hablar  contigo  me  vérr^  . 
que  tratarte .in  refpcto 
€sya  decreto  del  Reys 
y  afsi  a  mi  dolor  dexando 
la  voz,  que  crpodrá  mas  bien 
cxp'.icarfc  ^como  efclavo 
vengo  a  arrojarme  4  cflospíés, 
yo  lo  fóy  r«y^,y  afsi ' 
no  vengo;  Infante,  á  ofrecer 
mí  favor  ,  lino  á  pagar 
deuda  que  vn  tiempo  cobréci 
vida  que  tu'me  d¡lU¿ 


vengo  á  darte,  que  hazer  bien 
es  teféro  que  fe  guarda^ 
pata  quando  es  mcnelter. 
Y  porque'el  temor  me  tiene 
con  grillos  de -raiedc^al  píe, 
y  elti  mi  pecho,  y  mi  cuello 
entre  el  cuchillo,  y  cordel, 
quiero,  acortando  difcurfos, 
declararme  de  vná  vez: 
y^a(si  digo,  que  efta  noche 
Undrc  en  el  mar  vn  baxel ' 
prevenido,  en  las  troneras 
de  las  mazmorras  poadré  ' 
¡nftrumcotos;,  que  dcfarmea 
I¿5  prífiones que  tenéis. 
Lucgo-por  parte  de  afuera  ^ 
lüs  candados  romperé/ 
tu,  con  todos  los  Cautivos  ' 
que  Fez  encierra  oy,  en  él 
buclve  á  tü  patria^,  feguro 
de  que  yo  lo  quedo  en  Fez^  • 
pues  es  fácil  el  deiir^ 
qae  ellos  pudieron  romper 
la  prifion;  y  ai  si  los  dos ' 
avrémos  librado  bíert^ 
yo  el  honor,  y  tu  la  vida: 
jíá^s  es  cierto,  que  \  faber  " 
el  Rey  mi  intento,  me  diera 
por  ttóy<ior,  con  íüfta  ley^,  > 
qué'áó  fimi€ra.€l  moriro 
y  poique  tot^  mciícft&r'^ 


rjgrangearvoluntadcs 
»    f*' os,  aquí  fe  vé 
c)  i-íus  joyas  reducido 
i  •numerab'e  ínrerés. 
Lile  €s,  Fernando,  cl  refcatc 
de  raí  prilicn,  cíla  es 
h  obligación,  qae^e  tengo, 
que  vn  efclavo  noble,  y  íiel 
tan  innicnfo  bien  avía  ' 
de  pagar  alguna  vqt, 
Fc^i^"  Agradecerte  qoiillera 
h  Jifc-rcadj  pero  clíley 
^ ^^c  al  jardin.        Hatc  vlíl» 
conmigo^  Ffr».  No. 
Aé'-J,  Pues  no  des 

¿¡uc  fofpechar.  f  ¿r.Dcílos  ramos 
haré  riiílico'cancel, 
que  ític  encubra,  mientras  pafla, 
Efcotídfp.y  fale  el  Re). 
Rey.  Con  tal  fecrcto  Mulcy,      a  f, 
y  Fernando,  y  irfe  cl  vno 
en  el  punto  que  me  ve, 
y  dif-^imular  el  otro? 
algo  av  aqui  que  temer: 
íea  cterto,  (S  no  fea  cierto 
mí  temor  procurará 
aíKgurar.  Mucho  eftimo. 
Af;;  .G-an  fcñor,  dame  cus  pieS* 
riíy.  Ha  íorte  aquí. 
Ál-tl  Que  me  mandas? 

Muciao  he  fu-ntlJo  el  no  ver 
aCewfapor  mia..'1/W.Cóquifla, 
coronado  dclaurcl, 
f    muros, que  á  tu  ralor 
:rial  ie  podra  defender. 
iV.'  \  Con  mas  domeítica  guerra 

it  ha  de  rendir  á  mis  pies. 
u¿i  De  que  fuerte?  Rff .  Deña  fuerte, 
cor.  abatir,  y  poner 
á  Fernando  en  tal  citado, 
que  el  mifmo  á  Ceuta  me  dé, 
Sabris,  pues,  Muiey  ^igO| 


qu^'y«hc!legadnatemer, 
que  del  Macítrc  la  pcrfona 
"ocílá  muy  fegaca  en  Fez: 
Jos  cautivos,  que  en  ellado 
tan  abatida  le  vén, 
fe  lailím»n,>^i  cuelo, 
que  fe  amoñnea  por  él. 
Fuera  dsfto,  fiempre  li  x  fido 
poderofo  el  interés:, 
que  las  guardas  con  el  oro 
ion  Fáciles  de  romper, 
Mtíí,  Yo  quiero  apoyar  aora  kf^ 
que  todo  eíto  puede  fcr, 
porque  de  mi  no  fe  tenga 
fpfpecha.  Tu  temes  bien, 
faer<;a  es  que  quieran  librarIcJ 
SO'.P^csfolo  vn  remedio  hallé, 
porque  ninguno  fe  atreva 
á  atrepellar  oii  poder. 
^^.Yes,feñor?^^/.Muley^quc  tií 
leguardes,y  á  cargo  cfté 
tuyo,  I  ti  no  ha  de  torcerte, 
ni  cl  temor,  ni  el  ínteres. 
Alcayde  eres  del  Infante, 
procura  el  guardailebien, 
porque  en  qoalquiera  ocaíion 
tu  ras  has  de  dar  quecn  dél.r>/l 
Muí.  Sin  duda  alguna,  que  oyó 
nueftros  conciertos  el  Rey; 
válgame  AU. 
SaU'^ernAnd.<^'é  te  aflige? 
lAul.  Has  efcuchado? 
Ftrn.  Muy  bien. 

MuL  Pues  para  qué  me  preguntad 
qüe  mC  aflige?  fi  me  vés 
en  tan  ciega  confufion, 
y  entre  mi  amigp,  y  cl  Rey,; 
e1  amiílad,y  d  faionor 
oyen  batalla  fe  vén? 
Sí  foy  contigo  leal, 
he  de  fcr  traydor  con  él| 
tt)grato  {eré  coiuígo^ 


T>e  Don  Vtdro  Calderos, 


íTconil  mejuzgofieli 
qué  he  de  hazcr?  ralcdmc  Ciclos^^ 
pues  al  mifmo  que  Ilc^aé 
á  rendir  la  libertad, 
me  entrega  para  que  eft¿ 
feguro  en  mi  confianza: 
^  he  de  hazer,  fi  ha  echado  el  Ro)r; 
llave  maeílra  al  iccr^to^ 
Mas  para  acertarlo  bien,  ^ 
te  pido  que  rae  aconfcjes, 
djme  tu,  quidebo  hazeri 
JFern.  Muley,  amor^  y  amiftad 
en  grado  inferior  fe  vén 
con  la  lealtad,  y  el  honor, 
nadie  iguala  con  el  Rey, 
¿Ifoloes  igual cófitigo; 
y  afsi,  mi  confejo  es, 
que  a  él  le  Urvas,y  me  faltes; 
tu  irnigo  foy,  y  porque 
eíléifcgiiro  tu  honor, 
yo  me  guardaré  también, 
y  arique  otro  llegue  a  ofrecerme 
libertad,  no  acetaré 
la  vida,  porque  tu  honor 
connaigo  feguro  efté. 
!^mI,  Fernando,  no  me  aconfejas 
tan  Icali  como  cortés: 
sé  que  te  debo  la  vida, 
y  que  pag^rrela  es  bien; 
y  afsi,  lo  que  ella  trauda^ 
eíU  noche  difpondré, 
líbrate  tu,  que  mi  vida 
U  quedará  a  padecer 
tu  muerte^  líbrate  tu, 
que  nada  temo  dcfpues. 
Ferft.  Y  fera  juiló  que  yo 
fea  tyrano,  y  cruel 
con  quien  conmigo  es  pladofoi 
y  mate  al  honor  cf  tiel, 
que  a  mi  me  ella  dando  vlda^ 
No,  y  afsi  te  quiero  hszer 
juez  de  ñ\i  ca.ufa  y  mi  v¡¿a'| 


aconfejame  cambien;; 
tomaré  la  libertad 

.  de  quien  queda  \  padcce< 
por  mi?  Dexaré  que  fea 
rno  con  fu  honor  cruel, 
por  fer  liberal  conmigo? 

qué  me  acón  Te  jas?  Mttl,  tío  $^ 

<\m  no  me  atrevo  i  dezir 

íi,  ni  no;  el  no,  porque 

me  pcfari  que  lo  diga; 

y  el  fí,  porque  hecho  de  ver,; 

íi  voy  á  dezir  que  íi, 

que  no  te  aconfe  jo  bien. 
Tfrtj.  Si  aconfejas,  porque 

por  mi  Dios,  y  por  mi  ley^ 

fcré  vn  Príncipe  Conltattte 

en  laefclavitud  de  Fez. 

JORNADA  TERCER^^^ 
Sííífn  Af  deyy  y  el  Rey. 

'MmI,  Ya  que  focórrer  no  cfpcroj 
por  tantas  guardas  del  Rey, 
a  DonFernando,'hazer  quler<| 
fus  aufencías,  que  eSacs  ley; 
de  vn  amigo  verdadero,  ^ 
Señor,  pues  yo  t€  fe; vi 
en  tie^r^,  y  mar,  como'fa^esi^ 
fi  en  tu  gracia  merecí 
lu^ar  en  penas  tan  graves, 
atento  me  efcucha.  Rey,  Di. 

^«/.Fernando.  Rey.'SQ  digas  mas^ 

Muí.  Pofsible  es  que  n®  me  oii  ás? 

Rtf7.No,quc  en  dizíendo  Fernando^ 
ya  me  ofendes. 

MhL  Como,  ó  quando? 

Rey.  Como  ocafion  no  me  das 
de  hazer  lo  que  me  pidieres, 
quando  pe  rufgas  por  é!. 

MttL  Si  foy  fu  gíiarda,  no  quiere^ 
feñor,  que  dé  cuenta  dél2 

Kty»  D\y  pero  pTed ad  no  ef^ eres: 

Mí^h  Fsfíy«do, cuya  iragoitiu^» 


fít€!te,  fin  piedad  alguna 
vive,  á  péfar  ds  i  a  íinu, 
tanK)>,quccl  mundo  le  ilamá 
el  monilruo  de  la  fortuna, 

•  examinando  el  rigor, 
jHCjcu^  díxera  cl  poJer 

•  de  tu  Corona ,  fcñor, 
ey  i  tan  roífero  fer 
le  ha^  traído  fu  vxlor, 
que  en  vn  lugar  arroíado^ 
tan  humilde,  y  deídichado^ 
que  es  índigRo  de  tu  oído, 
enfermo,  pebre,  y  tullido, 
piedad  pide  al  que  ha  paffadoj 
porque  como  le  mandaílc 

que  en  la  mazmorra  durmíefle, 
que  en  los  baños  trabajaflc, 
que  tus  cavallo5  curaíTc, 
y  nadie  á  comer  Ijc  dieíTe, 
i  tal  cft remó  llegó, 
tomo  era  fu  natural 
tan  flaco,  que  fe  tulló: 
y  aísi  la  füer^  del  mal 
brío,  y  rnageñí d  rindió: 
paíTando  la  noche  fría 
«n  vna  í¿í^¿mófra  dura,  - 
cónftante  en  íu  Vi  porfia; 
y  al  faíir  Ja  lumbre  pura 
del  Sol,  que  es  padre  del  dia, 

^  Jos  cautn^os  (pena  fiera!) 
en  vna  miferaeftcra 

.  le  ponen  en  tal  lugar, 
que  es,  árrclt^  vn  müládarj 
porque  es  fu  olor  ác  mantra  j 
íjue  nadie  puede  fufrirli 
junto  á  fu  cafa;  y  aísi 
todos  dan  en  dcfpedlrlc^ 

,y  ha  venido  áéftirállí  ^  . 

fin  habl  ar  le,  y  fin  c  iilf» 
bí  comí  adecerfe  del: 
fojo  vn  cria  do ,  y  vh  fkl 

"Ca vallero  en  pena  eii rafia 


le  confucla,  f  acompaña: 
.  cltos  dos  parten  con  él 

fu  porción,  tah  fin  provechoj» 
que  para  vno  lolo  es  poca, 
pues  quando  los  labios  toca, 
le  fucic  pafar  al  pecho^ 
Tin  que  loítpa  la  boca; 
y  aun  á  eltos  dos  los'éaftígt 
cu  gente,  por  la  piedad 
que  al  d  uc  ño  k  ícr v  ír  q  b  I  iga , 
mas  no  ay  rigor,  ni  cruieldad, 
por  naas  que  ya  los  perfiga, 
que  déi  los  pueda  apartar; 
raiepiiras  vno  va  á  bufcar 
de  comer,  ei  otro  queda 
con  quien  ccnfolaríc  pueda 
de  fu  dcfdicha,  y  pcfar. 
Acaba  ya  rigor  tanto, 
ten  del  Principe,  ícñqr, 

fuedo.cn  tan  fiero  quebraBtp| 
a  que  no  piedad,  hórror,- 
aíTombro,  yn  que  no  llanto* 
^¿7.  Bieneftá,Muley, 
Sdíe  Fer.ix.ScñoTy 

fi  ha  merecido  en  tu  amor 
gracia  algura  mi  huaiiidad^ 
oy  aVueftraMagéftad 
▼ergo  á  pedir  vn  favor. 
Key.  Qué  podré  negarte  á  til 
Fe».  Fcmar>do  el  Maeílre. 
Me}.  Eül  bien, 

ya  no  ay  que  pafíyr  de  ai 
JFfn»  Horror  dláquantos  le  vía 
en  tal  eílado,  de  tí 
folo  merecer  quifiera 
^q^.  Déte  Fenix,^eípti3j 
quien  á  Fernando  ic  nl^llga 
'para  que  fu  mnerte  íigat 
para  que  infeiízc^mucra? 
Si  por  fer  cruel,  y  fiel 
á  íu  Fe,  fufrecaiiigo 
tan^Jilatado^y  cruel^ 


ii 


Di  Don  Vedro  Calderón 


:ílescí  cruel  configo, 

<jue  yo  no  lo  fe  y  con  él  . 

No  eílá  en  fu  mano  faiic 

de  fümif€ria,y  vivi^> 

Pues  cíTo  en  fu  mano  efl^, 

entregue  I  Ceuta,  y  faidri  . 

de  padecer,  y  fentii' 

timas  penas,  y  rigorts. 
^álc  Cf/.  Licencia  aguardan  que  des, 

íeñor,  dos  Eakbaxadores, 

de  Tarud.inte  vno  es, 

y  el  otro  del  Portugués 

A  fcnfo. 
F/r  Ay  pcnásrrayoresl 

fin  duda  que  por  mi  cmbía 

Tarudance. 

pe-  di,  Ciclos,  ap, 

la  e''per3n(^3  que  tenia, 

matet  irst  afíiííUd  ,  y  z«los, 

todo  lo  pcrui  en  vn  di». 
X/y.  Entren,  pues,  en  cíie  eftrado 

conmigo  te  arieota  Fc>^^^. 
.  tiemati/e,  y  féie  A  fonfo.yT arudánfi, 
e  rda  vr^o  por  Jh  parte* 
7*'<^.GencrofoRey  deFcí. 
'jilf.  Roy  di  Fez  altivo:  y  fuerte. 
t&r.  Cuyt  Fama.  Alf.  Cuya  vida. 
Ttfr.  Nanea  muera. 
Jiif,  Vivs  lienrspre, 
Tar,  Y  tu  de  aquel  fol  Aurora. 
>f //.  Tu  de  aquel  ocafo  Oriente. 
Ti\r.  A  pefar  de  Í4glo<dure$. 

•  Aif,  A  pefar  de  tiempos  reynes» 
Ttír.  Porque  tengas. 

^//.  Porque  gnies. 

Tar,  Felicidades.  .4//.  Uercle*. 

y^r.  Altas  dichas. 

Alf.  Triunfos  grandes. 

♦  Tjr.  Poces  males. 
I^íí/.  Maches  bienes. 

X^r.  Como,  raientrai hablo  y#i 
Itüp  ChriüUxiOi  á hablar  te  atrevtsi 


A  f*  Porque  nadie  habla  prímetU 

que  yo,  donde  yo  eltuviere, 
lar,  A  rai,  por  fer  de  nación 
Alarbe, el  jugarme  deben 
prixnero,  que  los  eftraños, 
donde  ay  proprios,  no  preficrcáf 
/4¿/l  Donde  fsben  co'te fia  . 
li  hazeT),  pues  vemos  ficmprC 
que  dan  en  qualquíera  parte  . 
el  mejor  iug:ir  al  huefped. 
T ar.  Quinde  eila  razón  lo  fueraj 
a^p  no  i)udterá  vencerme, 
porque  ei  primero  lugcir 
folo  fe  le  deLe  al  huefped. 
Eíy,  Ya  biíla,  y  los  dos  aora 
en  mis  türa  Jos  fe  íknten: 
hible  el  Portt^gués,  que  cnfi|| 
por  de  otra  ley  fe  ie  debe 
mas  honor.  Tétr,  Corrido  cftojfj 
A  f>  Aora  yo  feré  breve: 
Alfonfo  de  Portugal, 
Rey  famoío,  a  quien  cckbrd 
la  fama  en  lenguas  de  bronce,* 
á  pefar  de  embidia,  y  muerte, 
^    faludteembidia,y  teruega, 
que  pue^  libertad  no  quier»  - 
F«rnando,  como  fu  vida 
la  Ciudad  de  Ceuta  cU€ÍlC| 
que  reduzcas  fu  valor 
oy  l  quantos  IntereíTes 
el  mas  ^varo  codicie, 
el  mas  liberal  defprecle. 
Y  que  darl  en  plata,  y  oro 
tanto  precio,  corao  pueden 
yaler  dos  Ciudades: 
cílo  te-pide  amigablefuentcj 
pero  fino  fe  le  entregas, 
que  ha  de- librarle  prometa 
por  armas,  i  cuyo  efe^o 
yafobrela  efpalialevc 
del  mar  Ciudades  fabric* 
ifcjDBÍlaFflaadosbaxeles; 


ElPrindpe 

y  ]ura  que  i  fangrc,  y  fuego 
ha  de  librarle,  y  vcncei  te, 
dcxando  sqaeíU  canipaña 
llena  de  fangre,  de  fucrre, 
que  quando  el  Sol  fe  levanté,,  ^ 
fealle  los  fñatízcs  verdes 
efmeraldas,  y  los  pierda 
rubíes  quando  fe  acueíle. 
Tar.  Aunque  como  Ei^baxador 
no  me  toca  refpondcrcc, 
en  quanto  toca  á  mi  Rey, 
puedo, ChrirtiapOí  atrevermej 
porquí^ya  esfuyo  efte  agravio,. 
€0010  hijo  que  obedece 
al  Rey  mi  feñoi ;  y  afsi 
dezir  de  fu  parte  puedes 
iDon  Aifonfo,  que  venga, 
porqu:  en  termino  roas  breve 
j^oVay  de  la  noche  J  la  Aurora, 
vea  en  purpura  ca'íente 
agonizar  cftos  campos, 
tanto  quf  F  s Ciclos  pienfcn,, 
que  ffe  olvidaron  de  hazcr 
otras  fío'  e^',  que  claveles. 
Íá//,S¡  facra<,.Moro,  mi  igual,, 
pudiera  fer  que  fe  vieffe 
reducida  efta  vítoria 
l  dos  í'obcnes  valientes: 
mas  dile  a  t«  Rey ,  que  falga, 
íl  ganarfflma  pretende, 
que  y  o  harcf  que  falga  el  mió* 
7wr.  Cafi  hasdicho  que  lo  eres, 
y  Heudo  afsiiTarudante 
fabVá  tambien-  rerpcnderte» 
!/í//.Pue5  en  es  m  pan  a  te  cfpero, 
Tíir.'Yoháréque  poco  me  eíperes-,. 

porque  foy  rayo,  /ilf.Yo  viéto, 
T^r. Volcan  foy,que  llamas  vierte». 
l/flf.Hiár^  foy, que  fuego arrojíu. 
T/ír.  Yo  fny  fuxiái 
^if.  Yo  ^oy  mucrtCi 
Tar.Qué  no  te  efpantcs  die  eirmcl' 


i 


Alf*       no  te  mueras  Je  Verme? 
Rey,  Señores,  Vueílras  AJreza*. 
ya  quc  los  enojos  pueden 
correr  aiSol  las  cortinas.       >  jj 
que  Irembbian  ,  y  oblcur'ecejí;^ 
adviertan  que  en  tierra  mia 
.  campo  aplazarfe  no  puede 
i¡n  mí»  y  afsi  yo  le  niegOj 
para  que  tiempo  me  qiJedc  :^ 
de  íer virof.  Aíf,  No  rccü>o 
yo  hofpedage,  ni  mcr<:edes 
de  quien.recibo  peíates,. 
por  Fernirjdo  vengo,  el  verlc^ 
me  obligó-ci llegara  Fez 
disfrazado  delta  fuerte, 
antes  de  entrar  ea  tu  Corte 
Cupe  que  á  eíb-Quinta  aUgre.: 
afsi!tias,y  af<í  vine 
á  hablarte,  porque  fin  dieíTe 
laefperan^a  que  me  traxo;;. 
y  pues  t4in  mal  me  fucede,. 
advierta,  íeñor,  que  folo 
la  refpueüa  me  detiene. 
iífy.La  refpudla,  Rey  AlFonfo¿ 
fcrj  compendie fa,  y  breve, 
que  Ijno  me  daiiCeuts, 
no  ayas-miedo  que  le  lleve?; 
vi//.  Pues  ya  he  venido  por  él,, 
yhedellevarh;  prevente 
para  la  guerra  que  aplazo: 
Etnbaxador,  ó  quien  eres, 
veamonos  en  la  campaña: 
oy  toda  el  Afrka  ticrob'e.  V éi/i 
Tar,  Ya  que  no  pudo  lograr 
la  fineza,  he raiofa  Fénix,, 
de  ícrviros  como  efclavo, . 
logre  al  menos  la  de  vermic 
á  vueftros  pies,  dad  la  manO 
á  quien  vn  alma  os  ofrece. 
Fert.  Vueftra  Attczi,  gran  fcñor,> 
fine2;as>  y  horc  as  no  aumente 
iquien  le  c (ti IB  a,  pue^fabe. 


De  Dcm Pedro  Calderón. 


ío  qtie  1 5i  roifmoíc  debe. 

Qué  efpera  quien  efto  llega 
á  rér ,  y  no  fe  di  la  muerte^ 
jRí^.Yá  que  Vucftra  Alteza  vino 
-  áFeiimpenfadamente, 
perdone  delhofped^e  ♦ 
la  cortedad.  Tar.  No  confíente- 
mí  tufencia  mas  diiacion, 
que  la  de  vn  plazo  muy  brcvej 
y  fup.uefto  que  venia 
c^Etnbaxador  con  podcresf/  ^ 
gara  llevar  á  mi  eípoía, 
como  tu  dífpuefto  Tienes, 
DO  por  averio  yo  íido 
mi  fineza  dcfmcrccc 
la  brevedad  de  la  dicha. 
Ifíff^En  todo,  feñor,  me  vences; 
y  afsi  f)or  pagarla  deuda, 
como  ^orquc^fe  previenen 
untas  guerras,  es  razón 
l^ue  defocupado  quede 
dcftos  cuydados;  y  aísi^^ 
bolvcrre  luego  conviene, 
ftntesqurocupenel  paíTb^ 
las^menazadas  hucRcs 
dePortijgaLTíf/'.PocG  importa^ 
perqué  yo  vengo  con  gente, 
y  cxcrcito  numerofo, 
tal,  que  eílos  campos  parecen» 
roas  Giudadcs,  que  dcfirtos, 
y  bol  veré  brevemente- 
con  elh  á  íer  tu  Toldado. 
J^^  .Pues  luego  es  bien  q  fe  aprcílr- 
ja  jormdaj-pcro  en  Fez 
ferá  bicn,Fcnix,que  entres 
á. alegrar  cíTa  Ciudad: 
Muley  ?  AíhL  Gran  feñor^. 
Mey^  Prevente, 

que  ce  n  la  g^me  de  guerra 
has  de  Ir  li  r viendo  á  Fénix, 
halla  que  quede  fegura, 
jr.con  íucfpofo  la  daej* 


^«/.  Elto  folo  me  falca  Va, 
para  que  eítando  yo  aufentc, 
aun  le  falte  mi  fbcorrp 
á  Femando,  y  no  le  quede 
clia  pequeña  eiperan^a.  Vafif/. 
S^cétn  Don  juán  ^  y  otros  c*:itiv^s  é 
Infante    -Fernanda i  y  k  fitiitm 
en^vrta  efi^ra» 
f>r;í.Pon'rJine  en  aqycíta  parte,, 
para  que  goze  mejor 
Ja  luZ)  que  el  Cielo  reparte: 
O  inmenf'j,ó  dulce  Señor, 
qué  de  gracias  debo  darte! 
Quando  como  yo  fe  via« 
Job,  el  dia  maldezía, 
mas  era  por  el  pecado 
en  que  avia  íido  engendiadoj 
pero  yo  bendigo  el  dia> 
por  la  gracia  que  nos  di 
Dios  en  el)  pues  claro  eíla; 
que<:ada  hermoío  arreboJ^ 
y  cida  rayo  del  Sol, 
lengua  de  fuego  ferá, 
con  que íe  alabo,  y  bendigo. 
IStu,  EiUs  bien,  feñor,  afsí? 
ftr.  Mejor  que  merezco,  amigo: 
c^h  de  piedades  tquij 
o  Señor,  vfaisconmigoí' 
cpando  acaban  de  facarme 
dern  calabozo,  me  dais 
vn  Sol  para  calentármete 
liberal.  Señor,  eftais,- 
CautA  .Sabe  el  Cielo  ftijuedarine, 
y  acompañaros  quiíieraj 
mas  ya  veis  que  nos  efpera- 
el  trabajo. f  *rí.  Hi)ps,  aDIc». 
Cá^íí.  Qué  pcfarl 
Ctí«ír3.Qué  aniia  tan  fiera!  Va 
ife/'».QuedaIsconmIgü  iosdos? 
Jnan.  Yo  también  te  he  de  dexar. 
fi^r».  Que  haré  yo  fin  tu  favor? 
¡Mn,  P;cftp  bolvcré;  Ícbo;^, 


El  Principe  Conftmte^ 

foio  voy  i  bufcar  *    por  el  lanto  zancirroa 
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algo  <ju«  cora»s,  porque 
dcfpaci  que  Mdlcy  fe  fue 
él  h'ez,  nos  falta  en  el  fació 
todo  el  humano  confueíoí 
pero  €on  todo  cíTo,  iré 
\  procurarle;  íi  bien 
impofsiblesfolicito, 
porque  ya  quantos  me  vén, 
|)fH' no  ir  c  entra  el  edicto, 
que  manda,  que  no  te  den, 
ni  «gua  tampoco^ni  \  m¿ 
nada  me  venden,  feñor, 
por  v^r  que  te  afsifto  a  tí,' 
que  \  tanto  liega  el  rigor 
de  laf»eftc;  peroaqui 
gente  ricne.  Frr.  O  fi  pudicrt 
mi  voz  mover  á  piedail 
á  alguno^  porque  iiquicra 
vn  í.iftanrc  mas  viviera 
padeciendo. 

Cf,\  Gran  íeáor. 

por  vna  caifc  has  venido, 
qye  ci  fuerza  que  vifto  íe^s 
del  Infante,  v  ad  jxf  tido. 

^fy.  Acoaipañarct;  Se  querida, 
^  porque  mi  grtndeza  Teas* 

Tar,  Siempre  mis  korrss  dcfets. 

^er,}.  Dadle  dc  Ifmrfna  oy 
a  eílc  pobre  a!|i;un  fuRepro, 
mirtd  qut  hombre  hui:\ano  foy, 
y  que  afligido, y  hambriento^ 
muriendo  de  hamorc  eftoy: 
hombres,  doleos  de  m:, 
nue  rna  fiera  de  otra  ficrá 
íe  compjdecc.  Br'n,  Ya  «qui 
no  ay  pedir  de  effa  manera. 

Coreo  he  de  dezir?  Jrir,  Afttj 
Moros,  tened  compaísxon, 
y  algo  que  eíle  pobre  con^ 
le  dad^efta  ocaíioB| 


dal  gran  Profeta M  'hrími. 
Ríf.  Que  tenga  Fe  ene- ^cc(hd<i 
tan  mifcro,  y  dcídíchado, 
mas  me  ofende.  aj3s  me  iqfama: 
MaeftreUnfantíí?  Br.  E{  Rey  llaraij 
Frrn.K  m\  Brito,  ha/;e  engañado, 
ni  Infante,  ni  Maeure  foy, 
el  cadáver  fu  y  a,  fi; 
y  pues  ya  en  la  tierra  ei?:oy, 
aunque  Infante,  y  Maeftrc  fuf ; 
no  es  cíTe  mi  nombre  oy. 
by.  Pues  no  ores  Mie(lre,niInfanCC¿ 

refpondeme  por  Fernanda, 
Fir,  Aora,  aunque  me  levante 
de  la  tierra,  iré  arraftrañdo 
i  befar  tu  píe.  Riy.  Conllance 
te  mueílras,  l  mi  pefar, 
es  humiidai,  ó  valor 
efta  obediencia?  Fer,  Es  moftril 
quanto  debe  refpecar 
el  efclavo  i  fu  feñcr: 
y  pues  que  tu  cfciavo  foy¿ 
y  eíloy  en  prefcncia  taya 
efta  vrz ,  tcrgo  de  hablarte} 
mi  Rey,  y  ícñcr,  efcucha. 
Tley  tt  IhrBc  Y  aunque  feas 
de  ctr.T  !lv,  cs  i.sn  augufta 
de  los  Reyes  iaÜeiJsd, 
tan  fuerte,  y  tan  abfoluta, 
que  engendra  animo  piidofoj; 
j  afsi  csfor^ofo  que  acudas 
a  la  fangrc  gf  ncrofa 
Ccn  piedad,  y  e  n  cordura, 
que  aun  ertrc  brutos^  y  fteras 
elle  nombre  es  de  tan  fuma 
autci idad,  q,iic  la  ley 
de  naturaleza  ^juRa 
obediencias  j  y  aísi  leemos 
«n  Repúblicas  incultas, 
ai  León,  Rey  de  las  her  :S, 
gu£  tunando  la  frente  anugiy 


DcDonP^dro 

¿t  gucdcxas  fe  corona, 

es  piadofo,  pues  que  nunca 

hizo  prefa  en  el  rendido. 

En  las  Taladas  efpufnas 

del  Mar     üelfin^que  es  Rey;* 

de  los  pezrsjlc  dibuxan 

efcamasdc  plata, y  oro 

(obre  la  efpalda  cerúlea 

Coronas,  y  yafc  vio 

de  vna  tormenta  Importuna 

íacar  los  hombres  á  tierra, 

porque  el  Mar  no  los  confuaa; 

El  Aguila  caudalcíiy 

i  quien  Copete  de  plumas 

riza  el  vicnto  en  fus  esferas^ 

de  quantas  aves  Taludan 

al  Sol>  es  EmpcratrÍB, 

y  con  piedad  noble,  y  jufta; 

porque  brindado  no  beba 

el  hombre  entre  plata  pura 

la  muerfe ,  que  en  ios  criftaU^ 

mezcló  la  ponqoüa  dura 

del  afpid,  con  pico,  y  alas 

Ut  rebuelve,  y  los  enturbia. 

Aun  tntre  pía  ntas,  y  piedras  ^ . 

fe  dilata,  y  fe  dibuxa 

cdc  Imperio:  la  granada» 

a  quien  coronan  las  puntas 

de  vna  corteza^  en  íeñal 

de  que  es  Reyna  de  las  frutas/ 

envenenada  marchita 

Jos  rubíes  que  la  ¡luftran, 

y  los  convierte  en  topacies, 

color  defmayada,  y  muítía. 

El  diamante,  á  cuya  vhta,  . 

ni  aun  el  fmán  cxccuta 

fu  propriedad,  que  por  Rey 

cfta  cbediencia  !e  )üra, 

tsn  nob!c  es,  que  la  traycion 

áel  dueño  no  difsimuia, 

y  la  dureza,  impofsible 

de  (^uc  buriles  la  puUn> 


Calderón. 

fe  dcshazc  entre  si  mürny 
buclta  en  cenizas  menuda  :. 
Pues  fi  entre  fieras,  y  pezes, 
planfis,  piedras,  y  aves,  vfa 
cfta  MageUad  de  Rey 
de  piedad,  nofcríinjufta 
tntre  los  hombres,  feñor, 
pcfqu£.ci  fer  no  ce  Jifcalpa 
de  otra  ley,  que  h  c.  ueldad 
en  qualquicra  ley  es  vnat 
No  quiero  compadecerte 
con  mIslaftimiSj  y  anguftífis, 
para  que  me  dés  U  vida, 
que  ml-voz  ao  la  procura, 
que  bien    que  he  morir 
deíla  enfermedad, que  turba 
,ínisfcntido$.qut  mis  miembros 
difcurre  elada,  y  caduca: 
bien  se  que  herio  de  muer  te 
cftoy,  porque  no  pronuncia 
voe  !a  lengna,  cuyo  aliento 
«o  fe  a  vna  efpáda  aguda: 
bien  sé,  al  fin /que  foy  moftal, 
y  que  no  ay  hora  íegura, 
y  por  elfo  did  vna  forma 
con  vna  materia,  en  vna 
femejan^a,  la  razón 
alataQd,y  á  lacuna* 
Acción  nueilra  es  natural, 
guando  recibir  procura^ 
algo  vn  hombre,al^r  lascaanos 
en  efta  manera  juntas: 
mas  quando  quiere  arr< ajarlo, 
de  aquella  mifma  acción  vfa, 
pues  las  btreíve  boca  abaxo, 
porque  afsi  lasdcfocupa. 
El  mundo,quan<lo  nacemos, 
efí  feñal  de  que  nc»  bufes, 
tí»  la  cuna  nos  recibe, 
y  en  etta-ño^  afTeguf  a 
boca  arriba  5  peroqüarKÍo, 
6  con  defden;  ó  con  fori» 

quie- 


ElPrind^ 

4uiere  arrojarnos  de>si, 

bucive  las  manos  qqc  junta¿ 

y  aquel  inftrumfnto  mifmo 

fjroiaetta  materia  mud^, 

pucsfue  cuna  boca  arriba, 

lo  que  boca  abaxoes  cumbi^' 

Tan  cerca  vivimos,  |)ues, 

de  nweftra  miierte,tan  juntafi  4 

tenemos,  quando  nacemos,,  s» 

el  lecho,  como  la  cuna. 

Qué  aguarda  quien  efto  oyfi^ 

Quien  eíto  fabe,  qué  bufcaí 

Claro  c(U,  que  no  ferá 

la  vida,  no  admite  duda; 

la  mucr.te  íí,  cfta  te.pido^  ^ 

pcírq'ie  los  Ciclos  me  cujnpla» 

vn  defco  de  morir 

por  la  F.í:que  aunque  prefuoait 

que«ílo  es  defefperacion> 

porque  el  vivir  mf  dífguftaa 

no  e$  fino  afc<5o  de  dar 

la  vida:cndeíc,nfa  jttftii/  ^ 

d€  la:Fé,y  facrificar  :!  ' 

^  Dipsyiila,  y^íma  jiintató 

y  aííi,  aunque  pídala  iliuctti^ 

el  afedip  rae  difculpa* 

y  fi  la  pícdaf}  no  puede 

vencerte,  clH^r'prefiimt  .  ^ 

obligarte ;  eres  L^ool . 

p  ucs  y  a  fera  bic  n  q^e  r^j  as^ 

defpedazcsa  quien 
te  ofende,  agravia,  é  jnjuriat 
eres  ALguila?  pues  hiere, 
con  el  pic^,  y  con  las  vftas 
a  quien  tu  nido  dcshaze: 
eres  Dejfinlpucs  arnncia 
tormentas  al  Marinera, 
que  dl  Mar  deíle  mundo  furc^ 
eres  árbol  Realf  pues  mucftra 
tedas  las  ijaroasdefnqd45 
a  layiblencia  del  tiempo, 
que  icM  4cPW<^fcu(ii¿ 


eConfImte. 

,cces  Diamante?  hecho  polvoíj 
sé, pues,  venenofa  furia, 
y  cánfaifi,  porquc'yo, 
aunque  mas  tormentos  fufra^ 
t^flque  mas  rigórcS'veaj'^ 
Aunqoc  llore  mas.-angiiíVías, 
tunquemas  miferiaspaííe, 
aunqueiialle  mas  defventuras;^ 
.aunque  mas  hambre  padezca, 
.aut^qqc  mis  canses  «o  cubraa 
.tóas  ropAS,  y  aunque  fea 
W^csfeca  efta  eñancia  fucía, 
firme  lie  decftar  en  mi  Fé, 
porque  es  el  Sol  queme  alumbwQ 
pórcjuceslalüz  que  me  guia, 
es  el  laurel  qüf  me  lluüfa. . 
No  has  detóunfiír  do  la^Iglefiaj 
de  911,  fi  quiilercs,rícittnfa, 
Dios  defenderá  mi  cauCa, 
pues  yo  defiendo  la  faya* 

j?í/ci^oí$ibJc  es,  que  en  taTes  pcnac 
bla  íoncíyy  ^e^confutles, 
liendo  propxias?  que  condcm* 
ino  me  duelan,  íiendo  agenas, 
fi  tu  de  ti  no  te  duelesí 
<Ji!e  pues  tu  muerte  causi 
^  tu  mifma  mano ,  y  yo  üo, 
no  cfpcrespirllad  ícíial, 
ten  tu  laiiima  de  ti,  j 
Eetnando,  y  tendré  layo-.  ^0(4 

JFír», Señor,  yueílra  Magcfiad 
me  valga.  ^ 

TáA  Que  defven't»caT  ráf. 

íern.  Si^ds  alma  de  la  hermofuri 
e  ffp  di  v  i  n  a  deidad  y 
vos/eñora,  me  amparad 
con  el  Hey.  Vci^JOxÁ  gran  dolor! 

íer.  Aun  no  me  miráis^ 

¥en.  Qué  horror! 

f€rn,  Hazcís  bien,  que^jucftros  ojoí 
no  fon  para  vér  enojos. 


